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Para que Emiliano y Santiago sepan que pasó

                            (y no lo olviden)
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“Creemos que la opinión pública debe permanecer informada, estamos

convencidos que cumplimos con nuestro deber. Para que se extirpe para

siempre de entre nosotros este tipo salvaje de procedimientos. Para que

nuestras querellas y diferendos tengan un cauce de soluciones más acorde con

nuestra criolla hidalguía y no con la alevosa y bárbara prepotencia del matón

que siente un desprecio absoluto por la personalidad humana. Para que

desaparezcan en el castigo y en el oprobio esos miserables que pretenden

“hacer méritos” sobre la tortura, el asesinato aleve y la persecución

indiscriminada e implacable”.

“YO TAMBIÉN FUI FUSILADO”.  RODOLFO WALSH - (1956)

“La meta es el olvido, yo he llegado antes”.

JORGE LUIS BORGES
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PRÓLOGO

ESTE ENORME Y VALIOSO TRABAJo puede confundirnos. Llegar a entenderse
solamente como una reivindicación del peronismo y su resistencia, lograr
que alguien se quede en los fragmentos del clásico nacional entre porteños
y resto del país o que los nostálgicos sigan creyendo en que existió una
elección posible entre deporte puro y deporte profesional.

Como se puede apreciar, lo increíble es que no fue la “Cruzada Purificadora”
ni el garrote miope de “La Libertadora” lo que cayó sobre tanto talento.
Increíblemente fueron los mismísimos dirigentes del básquetbol argentino
los que aprovecharon la situación para achicar la cancha porque ya no ma-
nejaban el partido. Al sancionar jugadores castigaron en realidad al
básquetbol, deporte profundamente popular.

El gran mérito de Emilio Gutiérrez pasa por documentar tanta historieta,
tanta miserabilidad. De alguna manera, propone además, que el Estado
Argentino les pida perdón a los sobrevivientes de aquella generación sacri-
ficada por los que  festejaron con ellos o se ponían en cuadro para la foto
que guardaron.

Aunque para algunos dirigentes sean gente vil que sólo quiere ganar dinero,
queda demostrado (una vez más), que en el deporte los únicos imprescindi-
bles son los jugadores. Claro, nunca un drigente logrará llenar un estadio,
emocionar a un pueblo o ponerle una sonrisa al más ajeno de sus compa-
triotas.

Gracias Emilio, pusiste blanco sobre negro en un capítulo fundamental de
nuestra historia deportiva y al hacerlo, recordé aquella camiseta desprolija
que usabas en inferiores, la misma que tu viejo le entregaba planchada y
doblada a cada pibe en el querido Club Imperio Jrs.

Daniel Jacubovich
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Folio 0 / Intro

Presidente de la Nación Juan D. Perón /
Argentina Campeón del Mundo 1950.



“No sabía que la primavera duraba un segundo”.

JOAQUÍN SABINA



Ciudad Universitaria

Abril de 2006

Hubo una vez en que el sólido desarrollo del deporte nacional se interrum-
pió: fue en 1956.

Dentro de un contexto hostil hacia el peronismo, la Revolución Libertadora
también barrió con la actividad deportiva nacional.

Los hechos comenzaron antes y se los puede ubicar fácilmente en las cróni-
cas periodísticas a partir de septiembre de 1955. El nudo de la historia
transcurre durante todo 1956 y finaliza a principios de 1957. Las conse-
cuencias que produjeron las decisiones tomadas durante ese período no
son tan fáciles de medir ni de ubicar en el tiempo. El básquetbol, que con-
taba con envidiables pergaminos, fue la disciplina más lacerada:

• Campeones Sudamericanos: Argentina 1934, Brasil 1935, Argentina 1941,
Chile 1942 y Perú 1943.

• Equipo sensación en los  JJOO de Londres, 1948.

• Campeones Mundiales en Buenos Aires, 1950.

• Subcampeones Panamericanos en Buenos Aires, 1951.

• Semifinalistas en los JJOO de Helsinski, 1952.

• Campeones Mundiales Universitarios en Dortmund, 1953.

• Subcampeones Panamericanos en Ciudad de México, 1955.

• Campeones Sudamericanos Juveniles en Cúcuta, 1955.

• Serios aspirantes al título en los JJOO de Melbourne, 1956.

• Exitosas giras internacionales: Hindú, Racing, Ateneo, Palermo y Parque.

• Test matches versus los equipos más importantes del mundo: All Star,
Philips ‘66, Unión Soviética, Uruguay, Brasil, Universidad de San Francisco.

• Envidiable competencia interna. Campeonatos Argentinos que parecían
Juegos Olímpicos; memorables Torneos Metropolitanos en estadios col-
mados para ver: Parque/Palermo; Platense/San Lorenzo, River/Boca y a
Racing contra cualquiera de ellos.
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Nuestros extraordinarios jugadores convocaban la atención del público y
los medios pugnaban por cubrir la competencia dedicándole grandes espa-
cios.

El beneficio estaba a la vista: cada día había más entendidos y el círculo
virtuoso se ampliaba. El básquetbol argentino nunca había vivido un desa-
rrollo similar. Estaba en la cresta de la ola. Pero, como ocurre habitualmen-
te en Argentina, algunos dirigentes con impronta librepensadora decidie-
ron que en vez de jugadores tuviéramos mitos, leyendas. Apenas la llamada
Revolución Libertadora se hizo fuerte urdieron una trama indignante que ter-
minó apartando de las canchas a la mayoría de los mejores jugadores del
país. Para la época la acusación era gravísima: haber practicado actos de
profesionalismo durante el gobierno peronista. Todo se desvaneció en unos
meses. De las consecuencias nos dimos cuenta demasiado tarde.

Para ser elocuente: el impacto sería el mismo que hoy le causaríamos al
fútbol argentino si inventáramos una regla en AFA por la cual se le prohi-
biera jugar de aquí en más a los futbolistas campeones olímpicos de Atenas
(2004); a los jugadores que participaron en el mundial de Alemania (2006) y
sumáramos a esta lista a Fernando Gago, al ‘Pipa’ Higuaín, al ‘Kun’ Agüero
y a Mauro Zárate.

Muchas veces escuché este cuento, nunca entendí el final. ¿Por qué hicieron
lo que hicieron? Pasaron cincuenta años y creo que ya está bien. La historia
estaba ahí, escrita con puntos y comas pero algo desordenada. Al menos
para mí, era imprescindible juntar las piezas y armar el puzzle.

Así quedó.
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Folio 1 / Thorpe

Jim Thorpe
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“Yo se que todos son igual a mí.

El alma, sus ojos, sus manos

son igual a mí”.

DAVID LEBÓN
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Estocolmo

Junio de 1912

Jim Thorpe es proclamado como la máxima estrella de los JJOO. No era para
menos, actuando para los EEUU gana las dos medallas de oro más impor-
tantes: pentatlón y decatlón batiendo cada uno de los records. Tenía 25 años y
un enorme futuro. Originario de una humilde familia de Oklahoma, desde
siempre se destacó en la práctica deportiva dentro de la “Carlisle Indian
School”. Lo hizo en béisbol como en fútbol americano y atletismo, donde
era incontenible. Luego de la proeza, fue saludado y premiado en persona
por las más grandes celebridades. El Presidente Roosevelt, el Zar Nicolás y
el Rey Gustavo V de Suecia lo distinguieron como el “Atleta más completo
del mundo”. Es en 1913 cuando la suerte cambia. La prensa amarilla publi-
ca la foto de un equipo semiprofesional de beisbol, en el cual figuraba Jim.
El COI (Comité Olímpico Internacional), lo acusa de practicar activida-

des profesionales. Rápidamente juzgado, lo declara culpable.

El castigo es perverso, tuvo que devolver todos los títulos y medallas con-
quistadas como atleta olímpico.

Jim Thorpe había cometido ciertamente un par de errores que lo condicio-
naron ante el tribunal del COI. En primer término, jugó por 25 dólares
semanales en la primavera de 1909 para un equipo menor de Carolina del
Norte. Y lo más importante, con el nombre de Sendero Brillante había nacido
piel roja en la tribu de los algonquines.

Cuando llegó a las Grandes Ligas (Nueva York, Cincinati, Boston) lo hizo
con suerte diversa. Desde 1915 descolló en el fútbol americano, principal-
mente en los Bulldogs de Canton, siendo el primero en jugar en dos depor-
tes profesionales entre 1915 y 1920.

Muchas veces campeón, se retiró en 1928. Su fama logró que en 1950 lo
distingieran como el “Atleta más grande de la primera mitad del siglo”.

A pesar de tanto éxito y reconocimiento, Jim Thorpe jamás dejó de recla-
mar por la  rehabilitación de su condición olímpica. Nunca pudo sacarse la
espina que le clavaron antes de la Gran Guerra. El 28 de marzo de 1953, a
los 65 años, un ataque al corazón terminó con la esperanza. Hasta aquí
nadie fue capaz de reparar la injusticia.
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Juan Antonio Samaranch (presidente del COI) es quien finalmente enmien-
da el error. En 1984, en Los Ángeles,  frente al estadio colmado y las cáma-
ras de TV, reintegra a la familia Thorpe los premios arrebatados junto a su
dignidad. El “Atleta más grande del mundo” es oficialmente perdonado 71
años después.
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Folio 2 / Campos

Dirigentes del Comité Olímpico
Internacional
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“Eh!... jugador

la casa está vacía.

No vengas a jugar

porque este juego limpio

no es para ti

Hasta aquí llegué.

Flores para amar,

campos para luchar”.

AQUELARRE
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Universidad de Columbia

Abril 1984

Al instrumento que usaron los hombres del COI para deshacerse de Thorpe
se lo conocía como Código del Aficionado. Richard D. Mandel explica en
Historia Cultural del Deporte (capítulo “Inglaterra, Tierra de Deporte”) cual
fue el origen de dicho Código:

“El ansia de las clases bajas por competir en actividades tradicionalmente reservadas a
las clases superiores llevó también a una reacción anacrónica: la definición y regla-
mentación del deporte amateur o aficionado. En 1866 el Amateur Athletic Club adop-
tó el reglamento establecido por la Comisión de Regatas de Henley, que excluía de la
competición amateur no solo al profesional, sino a todo aquél que sea mecánico, artesa-
no u obrero, o que esté empleado en el servicio doméstico”. 1

Para Pierre Bourdieu las sociedades no están unificadas ni por una lógica,
ni por una sola autoridad, ni por un solo conflicto. Las distintas prácticas
sociales tienen lógica y reglas propias. Dentro de ellas hay campos donde
los agentes libran las distintas luchas entre dominados y dominadores. La
disputa es en cada caso por el capital que está en juego allí dentro. Existen
distintos tipos de capital por el cual luchar: el económico, el social y el
cultural. En el campo deportivo no hay excepción, aquí Bourdieu agrega al
tiempo libre como capital en disputa.

En Deporte y clase social  lo describe así:

“Si lo que sucede es que el sistema de agentes e instituciones cuyos intereses están
ligados al deporte tiende a funcionar como un ‘campo’, resulta que no se puede com-
prender inmediatamente lo que son los fenómenos deportivos en un momento y medio
social determinados a través de la relación directa con las condiciones sociales y econó-
micas de las sociedades correspondientes: la historia del deporte es una historia
relativamente autónoma que incluso cuando está marcada por los propios suce-
sos de la historia económica y social tiene sus propio ‘tempo’, sus propias leyes
evolutivas, sus propias crisis; su cronología específica...” 2

Los hechos a los que nos referiremos darán razón a esta argumentación.

En la Argentina de entonces, donde todo estaba teñido por antinomias
político - económico - sociales, el deporte no pudo escapar a ellas y demos-
tró tener sus propios “tempos”. Nada pudo impedir que el temible “factor

argentino” mostrara sus garras3. La gravedad de las decisiones tomadas en
ese período influyó sobremanera en el desarrollo deportivo, fundamental-
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mente en el básquetbol por más de cuarenta años.

Siguiendo con Bourdieu, es promediando el siglo XIX cuando los grandes
juegos agrícolas se convierten en deportes. El lento proceso pegó un salto
de calidad dentro de los exclusivos colegios que los ingleses destinaran a la
alta burguesía. Allí, las jóvenes élites elaboraron las reglas de los futuros
sports.

Como la música, las prácticas populares fueron transformadas en prácticas
sociales, sin propósito alguno:

“Lo que se adquiere en la experiencia escolar es la propensión hacia actividades sin
propósito alguno, un aspecto fundamental del ‘ethos’ de las élites burguesas,  que siem-
pre se enorgullecen de su desinterés y que se autodefinen por una electiva distancia de
los intereses  materiales. El ‘fair play’ es la forma de jugar propia de aquellos que no se
dejan llevar por el juego hasta el punto de olvidar que es un juego,  aquellos que mantie-
nen lo que se supone propio de todos los papeles para lo que los futuros líderes
han sido designados... Por lo tanto, la mayoría de los deportes de equipo –baloncesto,
rugby, fútbol– que son los más comunes entre oficinistas, técnicos y tenderos, así como
los más típicos deportes individuales de la clase trabajadora, como el boxeo, combinan
todos los motivos que repelen a las clases altas. Esto incluye la composición social de su
público, que refuerza la vulgaridad que implica su popularización, los valores y virtudes
necesarios (fuerza, resistencia, propensión hacia la violencia, espíritu de sacrificio, doci-
lidad y sumisión a la disciplina colectiva, la antítesis  absoluta del ‘rol de la distancia’
propio de los papeles burgueses, etc), la exaltación y la lucha”. 4

Los aristócratas en primera instancia crean reglas, seguidamente designan a
quienes advertirán las violaciones. Esto les permitirá competir con alguna
chance de éxito en juegos donde hasta entonces los mejores valores surgían
de la plebe. Además definen que es ser  profesional, (crean un Código que
pena cualquier acto individual o colectivo que no sea “aficionado”) y por
último lo más importante: ocupan y se apropian de los lugares donde

se juzga y condena a los acusados de tales prácticas.

Bourdieu redondea la idea:

“La constitución de un campo de las prácticas deportivas está vinculada al desarrollo
de una filosofía del deporte que es,  necesariamente, una filosofía política del deporte.
La teoría del amateurismo es, de hecho, una dimensión de una filosofía aristocrática del
deporte como práctica desinteresada...Esta ética aristocrática, diseñada por aristócra-
tas (el primer Comité del COI incluía barones, duques, lords  y condes, todos ellos de
vieja raigambre)  y garantizada por aristócratas (todos aquellos que incluyen la
autoperpetuante oligarquía de las organizaciones nacionales e internacionales) es cla-
ramente adaptada a las necesidades de los tiempos...”.5
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Folio 3 / Código

Prof. Philip Paul Phillips /
Prof. Federico W. Dickens /
Quintuple campeón FABB Hindú Club
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“Tatuada llevo la marca de tus aguijones”.

RODOLFO L. GONZÁLEZ

(EL SOLDADO)
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Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA)

Marzo de 1912

El básquetbol es introducido en Argentina por el profesor Phillips en el
viejo gimnasio de la YMCA. La primera organización que se ocupó de
racionalizar la actividad fue la Federación Argentina de Basket-Ball

(FABB), creada en 1921 por iniciativa de Federico W. Dickens. Desde allí
se administraron los primeros torneos locales y  nacionales  hasta la apari-
ción de la Confederación Argentina de Basket-Ball (CABB) en 1929.
Hacia el interior de sus estructuras, las tensiones en el básquetbol nacional
fueron continuas. Ocho años más joven, la CABB se enfrentó  a la FABB

por la representatividad del país ante el COI y la FIBA. La eterna disputa
entre el Interior y Buenos Aires, surgió en mal momento. Por ella, Argenti-
na quedó fuera de los JJOO de Berlín en 1936 a pesar de ser país fundador
de la FIBA en 1932 y campeón sudamericano en 1934 y 1935.

En 1937 se produce el segundo cisma; la confrontación se agrava. Los clu-
bes “de fútbol”, no comparten los criterios con que la FABB (puramente
amateurs) interpreta y define el concepto de aficionado.

Por ese motivo el 19 de marzo, se crea la Asociación del Básquetbol de

Buenos Aires (ABBA), a partir de aquí, marrón o impura.

En enero de 1938, hartos de ver como se llevan a los mejores jugadores de
sus clubes, los dirigentes de la Federación adhieren e incorporan a sus esta-
tutos el temido “Código del Aficionado”.

Heredado de los organismos internacionales y cuyo origen ya fuera señala-
do, se aprueba adaptado y con modificaciones el 14 de marzo, por unanimi-
dad de votos. Algunos artículos eran:

Art 1). Está prohibido a los jugadores y clubes afiliados, cualquier acto de profesionalismo

Art 2). Son actos de profesionalismo;

1) Respecto de una persona:

A) Solicitar o recibir retribución monetaria cualquiera actual o futura, un empleo, ascen-
so, ...

B) Transferir sus servicios de un club a otro en oposición al reglamento de pases.

C) Jugar por un club en el cual se esté percibiendo una renta por el desempeño de un
cargo
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D) Permanecer de gira a expensas del club un tiempo mayor al razonable

E) Dar o recibir cualquier premio en dinero sin autorización de la Federación

F) Jugar Basket Ball contra un jugador o club declarado profesional.

G) Negarse a prestar declaración o cooperar para que este Reglamento se cumpla.

H) Hallarse inscripto en un club profesional de Basket Ball o ser declarado profesional de
cualquier otro deporte

I) Actuar como juez o linesman en un club declarado profesional.

J) Recibir dinero o cualquier otro valor para transferir sus servicios como jugador

2) Respecto de un Club

A)  Pagar o hacer promesas de pago o cualquier otro aliciente por jugar, entrenar... o
pérdidas de tiempo ocasionadas por el entrenamiento...

B)   Admitir como jugador  a un jugador de otro club en oposición al reglamento de pases.

C)  Admitir a un jugador a una persona a la que se le paga retribución permanente u
ocasional...

D) Abonar gastos de giras a sus jugadores por un tiempo y cantidad mayores a los
razonables...

E) Dar o recibir premios sin autorización de la Federación...

Etc, etc, etc.

Art 4) La Federación Argentina de Basket Ball no consentirá el ingreso en lo sucesivo de
algún club que tuviera una causa abierta por profesionalismo...

Art 5  (...) las personas que cometan los actos... serán suspendidas por... o expulsadas
en caso de reincidencia...

Art 6  (...) se recibirán toda clase de pruebas...

Art 7) La Federación no mantendrá relaciones con quienes...

Art 8) La Federación permitirá la participación de sus jugadores en los seleccionados
nacionales siempre que en estas competencias no jueguen profesionales reconocidos
por la FIBA, el COI o esta Federación.

Art 9) (Transitorio) Este articulado se incorporará al Estatuto en forma de capítulo y con
la numeración corrida que corresponda, debiendo el Consejo o las personas que el de-
signe gestionar oportunamente su aprobación por parte del PE de la Nación y al
efecto queda facultado dicho cuerpo para aceptar las modificaciones que el PE
introdujera oportunamente.1

A esta altura, el mundo consideraba al código como un cúmulo de reglas
vetustas, producto de instituciones con delirios aristocráticos. Al principio
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se cobijaron en él  arrogantes dirigentes a los que sirvió para que la chusma
no se acercara. Después, fue funcional a la mayoría de los países  participan-
tes de los JJOO como instrumento para impedir que los EEUU concurrie-
ran a las competencias con profesionales. Finalmente fue útil  a los dirigen-
tes argentinos que lo usaron para perseguir a todos los “herejes” que quisie-
ran jugar a cambio de algo.

Tarde o temprano la contradicción iba a ser evidente. Cuando el 26 de abril
de 1921 se celebró en Buenos Aires la primera reunión de representantes
que sentó las bases de la futura Federación Argentina de Basket-Ball, la
procedencia social de los mismos hacía presagiar cual sería el rumbo con-
ceptual que tomarían. Los clubes fundadores fueron: Club Universitario de
Buenos Aires; Asociación Cristiana de Jóvenes; Huemac Rugby Club (hoy
Hindú Club); Club de Empleados de Compañías de Seguros; Colegio Mili-
tar de la Nación; Olimpia Basket-Ball Club; Club Sportivo Francés; Club de
Regatas de Avellaneda; Racing Club; Club Atlético Comercio; Club Atléti-
co Van Peborg y William; Club Atlético Louis Dreyfus y Cía. y Club Atléti-
co Porteño.3

Lógicamente, la doble condición social de los primeros protagonistas de la
FABB (porteños de clase alta), es lo que explica el surgimiento de sus

inevitables antagonistas: los representantes de la CABB (provincia-

nos de clase media) y los de la ABBA (hombres del básquetbol po-

pular)

La implementación del Código por parte de la FABB desde 1938 ahondó
los diferentes criterios empleados para definir el concepto de jugador pro-
fesional. El básquetbol era un deporte de clase media urbana, pero la men-
talidad de muchos dirigentes no cambió con la velocidad con que sí lo hizo
la práctica social. Sucedió lo previsible, el doble enfrentamiento entre el
Interior y la Capital y entre puros e impuros, generó que el hilo se cortara
por la delgadez. Los jugadores fueron usados como blanco y entre otros,
sancionaron a los mejores: José Biggi en 1942 y Paco Del Río en 19482 ,
acusándolos de practicar actividades profesionales. Ricardo González, ca-
pitán del equipo argentino campeón del mundo, recuerda:

“En la Federación había tipos decentes, pero también cosas horribles. Cuando José
Biggi, que era el mejor jugador, se va de Sporting a San Lorenzo, lo suspenden en forma
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provisoria. Le prometen que si declara la verdad y dice que le habían dado $ 5.000 la
Federación lo iba a perdonar. José declara eso, devuelve la plata y entonces lo inhabilitan
de por vida. Tenían la prueba que necesitaban.

Hacían estas cosas porque eran reglamentaristas sólo para joder a los jugadores. Trata-
ban de cubrirse ellos para seguir estando; no les importaba nada lo que pasara con
nosotros. El único que nos defendía siempre era Hugo Maroglio, de Gimnasia y Esgrima.
Los jugadores éramos como aves de paso; si había que sancionar a alguien, se lo san-
cionaba y punto”.4

En manos argentinas, el Código fue letal, una herramienta política mal
usada.

El paso del tiempo, el peronismo y la bonanza deportiva lo archivaron por
un rato. Y cuando nadie se acordaba de él, fue desempolvado para des-

guazar a la mejor camada de jugadores de básquetbol que diera Ar-

gentina en todo el siglo XX. Los ofrendaron a la voracidad vengadora de
un régimen impiadoso sin más trámite que la firma en un papel. Los verdu-
gos fueron los mismos que festejaron con el equipo la obtención del

Campeonato Mundial y que, con la llegada de ‘‘La Libertadora’’, sacaron
chapa de ‘‘valientes” sancionando más jugadores que en ningún otro de-
porte. Creyeron así contribuir tanto a la Revolución que decían apoyar como
al deporte que decían amar. Cobardes para juzgarse éticamente a si mismos,
ejemplificaron dando tardías clases de moral con los calzoncillos sucios.
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Folio 4 / Revolución

Lonardi /
Rojas y Aramburu /

Valle
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“Si querés ser un tipo importante,

que se hable todo el día de vos,

o querés inmortalizarte

como héroe, asesino o semi-dios.

Deberás tener jugo de tomate frío,

en las venas deberás tener”.

JAVIER MARTÍNEZ (MANAL)
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Aeroparque

16 de septiembre de 1955

El general Eduardo Lonardi aterriza en Buenos Aires sin problemas. Llega
desde Córdoba para ponerse al frente de la revuelta. El avión tenía una
inscripción: “Cristo vence”; el general un lema: “Dios es Justo”. Un sólo
destino guiaba su acción: derrocar a la “Segunda Tiranía”. Con el invalorable
aporte de la Armada lo consigue; cae Perón. Al minuto, Lonardi proclama:

“Ni vencedores ni vencidos”

Los militares intervienen sindicatos, ministerios, confederaciones; intervie-
nen y revisan.

Desde la Vicepresidencia, el almirante Isaac Rojas fogonea el Decreto ley
Nº 479 del PEN que se promulga el 7 de octubre. Ordena la conformación
de la Comisión Nacional de Investigaciones.

“Decreto ley 479.

Considerando:

Que una de las finalidades esenciales perseguidas por el gobierno provisional es la de
reintegrar la administración pública a las condiciones de moralidad, honestidad y presti-
gio que deben caracterizar el ejercicio de sus funciones.

Que para tal efecto, resulta necesario investigar exhaustivamente irregularidades produ-
cidas durante la gestión del régimen depuesto, cometidas por funcionarios o particulares
vinculados con aquéllos determinando las responsabilidades emergentes de las mis-
mas, para hacerlas efectivas en la forma que legalmente corresponde” 1

Las actividades deportivas nacionales son ignoradas por el nuevo gobierno
que ordena sus prioridades.

De pronto hay cuarenta y ocho temas más importantes. A la revisión de las
actividades deportivas le asignan la Comisión Investigadora Nº 49 (CI Nº
49).

Este no es un número cualquiera. Para el I Ching, el signo del hexagrama
N° 49 (Ko “La Revolución”) incita a la renovación, a la eliminación de todo
lo viejo; para la Kabbalah: es el número anterior a cincuenta que representa
a Dios y se llega multiplicando el número mágico 7 por si mismo.

Gustavo Veiga escribió un artículo titulado “La nefasta Comisión 49”:
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“La cosecha de medallas de oro del deporte argentino se interrumpió en Helsinki 1952.
Podría haber continuado cuatro años más tarde, en Melbourne 1956, pero un aberrante
instrumento político la abortó, iniciando la larga sequía que aún se sufre. A la Comisión
Investigadora de Irregularidades Deportivas le habían asignado un número, el 49. La
carne, en el lenguaje de los sueños. Ese engendro pergeñado por la Revolución
Libertadora resultó determinante para que Osvaldo Suárez no pudiera competir en los
Juegos Olímpicos de Melbourne 1956. ¿Por qué? Lo acusaban de ser peronista. Tenía
22 años y no lo dejaron continuar con la tradición ganadora de maratonistas como Juan
Carlos Zabala y Delfo Cabrera. (...) A Suárez, los esbirros del régimen encabezado por
Aramburu y Rojas le reprochaban que había viajado ‘por acomodo’ a ciertas competen-
cias internacionales durante el gobierno de Perón” 2

Lo que no está claro es quien manda: si los revisores o los interventores.

El panorama es incompleto sin contexto. Dentro de la llamada Revolución

Libertadora, pocos hombres entendían acerca del tema deportivo como dis-
ciplina humana pero sabían que había sido una herramienta política y social
muy importante para el peronismo. Cargaron contra todo. Empezaron a
trabajar dividiéndose en Subcomisiones que analizaron lo actuado durante
una década, federación por federación. Especialmente lo hicieron en la Con-
federación Argentina de Basket-Ball, deporte de equipo al cual Perón había
privilegiado en sus decisiones. Los integrantes de la Subcomisión que in-
vestigó al Básquetbol eran avezados auditores: Dr. Héctor Fontanarrosa

(Presidente), Dr. Marcos Herzovich (Vocal) Dr. Carlos A. Bonta (Vo-

cal), Contador Nicolás Lefcovich (Vocal Contador)

Sabuesos impositivos que husmearon hasta el hartazgo para encontrar
“pruebas de profesionalismo”. Lo hicieron tomando declaración
compulsiva a dirigentes, jugadores, entrenadores, jueces y auxiliares de los
distintos equipos argentinos que participaron en los torneos internaciona-
les o salieron de gira por Europa y América. Buscaron información en la
Contaduría General de la Nación, en la vieja Dirección General

Impositiva, la Junta Nacional de Recuperación Patrimonial y en el

Instituto Nacional de Previsión Social sin que les importara si los inves-
tigados habían sido ó eran, en ese momento, peronistas.
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Folio 5 / Confederación

Argentina Sub-Campeón
Panamericano. México DF 1955.
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“Pero mi amor, son impostores

Y aunque te inviten a su mesa

no estarán a tu lado

Y aunque lo juren y prometan

no estarán de tu lado

Gente sin swing”.

FITO PÁEZ



fs.37

CAD/COA, Bº del Retiro

Noviembre de 1955

La Revolución designa a sus hombres. A Fernando I. Huergo, general de
brigada y esgrimista, le toca en suerte la CAD/COA (Confederación Ar-

gentina de Deportes – Comité Olímpico Argentino), organismo unifi-
cado desde la época del presidente Marcelo T. de Alvear y al cual Perón
dotó de contenido político. A Rodolfo Valenzuela, ex Presidente de la Cor-
te Suprema y máxima autoridad deportiva del país durante la  década
peronista, la cárcel.

En la Confederación Argentina de Basket-Ball se practicó el gatopardismo.
Huergo designó al capitán (R) Fernando Ayroles, oriundo de Salta, que
había sido Presidente del Comité Ejecutivo durante el Mundial. Este es el
pensamiento del capitán expresado en el boletín informativo que la CABB
editó por aquellos tiempos de gloria:

“La magnitud del esfuerzo se mide pensando que no se trata solamente de preparar un
programa de partidos; abarca otros innumerables aspectos que suman meses de trabajo
y fuertes inversiones. La parte financiera está siempre fuera del alcance de las institu-
ciones deportivas netamente amateurs como son las que dirigen al básquetbol. Sin
un apoyo oficial, amplio y generoso, como en esta oportunidad, nada es posible. Sabe-
mos entonces agradecer al Excelentísimo Señor Presidente de la Nación, General
Perón, su amplio apoyo, ya que solamente así, merced a su comprensión del pro-
blema, será posible esta conquista del deporte argentino”. 1

Ayroles recicla y confirma a los viejos amigos (Antonio Rueda representan-
te de Misiones, Luis Martín de Capital). El 24 de noviembre llega una carta
a la Confederación que se asienta en actas. Remite la Vicepresidencia de

la Nación, Comisión Nacional de Investigaciones que presidida por
su titular, contraalmirante don Leonardo Mc Lean, tiene como objetivo
presentar en sociedad a la Comisión Nº 49 (CI Nº 49):

“...que estará integrada por los siguientes miembros: Coronel (R) Alejandro C. Ojeda;
Sr. Orestes F. de Salvo; Sr. Eduardo Ramos Oromí y por el Sr. Gino Pomini. Solicita
por otra parte, que sean giradas a esta Comisión las irregularidades que pudieran surgir
en esta Confederación con la urgencia que los casos requieran”.

En la misma se aclara:

 “...que establece domicilio en la CAD – COA: Pelegrini 1362, TE: 42 9811”. 2
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El 4 de enero, Ojeda se presenta en la CABB, Talcahuano 141.

Viene acompañado por el Dr. Héctor F. Fontanarrosa, presidente de la
Subcomisión que se hará cargo de las revisiones de los libros de actas y de
los documentos de tesorería desde el año 1945 hasta la fecha. El Dr. pide
que por ser grande la cantidad de documentos e imposibilitado de verlos
con comodidad en la CAD– COA, se los remitan hasta su domicilio parti-
cular:

“Se le desea el mayor éxito en la obra que todos estamos empeñados en llevar a
cabo”

dice el libro de actas de la CABB firmado por los dirigentes de la Interven-
ción en forma unánime.

Los primeros telegramas no se hicieron esperar3

Buenos Aires, enero 05/1956

Sr. Omar Monza
Capital

De mi mayor consideración:

Solicito a Ud. tenga a bien concurrir a la sede de esta Comisión de Investigaciones
sito en la calle Carlos Pellegrini 1362 de esta Capital, el día viernes 27 del corriente a las
17 horas, a efectos de prestar declaración.

Sin otro particular lo saluda atte.

Julio M. Tramonti Burgos
          Vocal

Mientras la nueva Comisión se entretenía citando jugadores a declarar, ni se
inmutaron; pero al poco tiempo, Fontanarrosa dispara el primer chis-

te:4  a la CABB llega un colacionado que reclama las actas faltantes de los
años 1947, 1948, 1949, 1950, 1951, 1952; y eso, no les gustó.
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Folio 6 / Comisión

Festejo de Argentina
Campeón Mundial 1950

Capitán (R) Fernando Ayroles
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“Después ...

vendrá el olvido o no vendrá”.

HOMERO MANZI - ‘‘DESPUÉS’’.
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Casa de Gobierno

13 de noviembre de 1955

La interna de la interna estalla. Acorralado por el cáncer y los enemigos de

las políticas conciliadoras, Lonardi declina ante el general Eugenio Pedro

Aramburu, quien gobierna decidido a desperonizar al país.

“Comunico al pueblo que no es exacto que haya presentado mi renuncia al cargo de
presidente provisional, o que mi salud tenga algo que ver con mi retiro de la Casa de
Gobierno. El hecho se ha producido exclusivamente por decisión de un sector de las
fuerzas armadas”. 1

Confirmando su lema personal, morirá en otoño.

Un poco mas tarde, bajo el liderazgo de Aramburu, Argentina hace los

deberes: pide el ingreso al FMI; asume Kriger Vassena como ministro de

Hacienda; permite la creación de universidades privadas. De la política do-

méstica se ocupan el vicepresidente Isaac Rojas y Aramburu en persona. La

casa, comienza a estar en orden. Clarificado el panorama, ambos endurecen

las posiciones y se lanzan a una cruzada vengadora. Casi todo el verano les

llevó pensar qué harían con los deportes, especialmente con el básquetbol.

La decisión es coherente: Huergo sigue, Ayroles no; en la CABB hubo

cambios. Con las declaraciones tomadas a los protagonistas, la CI N° 49

exigió acciones que Ayroles no estaba dispuesto a cumplir.

Por colacionado, jugadores, entrenadores, jueces, dirigentes y auxiliares téc-

nicos, fueron “invitados” a concurrir a las instalaciones de la CAD/COA

para que se los indagara acerca de actos reñidos con la moral deportiva

amateur que supuestamente habrían cometido desde seis años atrás a la

fecha. También, a partir del 13 de enero van llegando a la CABB los infor-

mes técnicos que envía el vocal contador Nicolás Lefcovich:

“Que la  Confederación está inscripta como empleadora (...); que según las declaracio-
nes juradas de los miembros no se puede presumir que haya “enriquecimiento ilícito” de
ningún miembro de Comisión Directiva; que los libros Diario, Inventario, Mayor y Auxiliar
de Caja están incompletos y surge de ellos que no se ha cumplido con las leyes impositivas
vigentes. Que se retuvieron aportes de jubilación y que esto constituye un delito
de defraudación al Instituto Nacional de Previsión Social y que es presumible que
se hayan vendido muchas de las 600 entradas de favor que la empresa Luna Park
concediera a la CABB durante la realización del Campeonato Mundial en 1950. Que
por distintas averiguaciones hechas en el Ministerio de Hacienda se pudo constatar que
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el subsidio que el régimen depuesto hizo a la CABB para el Torneo fue de $800.000.

Que no surge a prima facie que la CABB haya hecho aportes para el monumento a ‘Eva
Perón’ y/o al monumento al ‘Descamisado’ o que haya adquirido ejemplar alguno del
libro “La razón de mi vida”.

Que la mayoría de los directivos y jugadores no están inscriptos en la Dirección General
Impositiva”. 2

El 9 de febrero el Dr. Carlos A. Bonta auditor y vocal de la Subcomisión,

informa con referencia al regreso de la delegación argentina que concurrió

en 1952 a los JJOO de Helsinki:

“Ref. Introducción irregular de mercaderías al país por la Delegación Argentina
que viajó en el Bahía Buen Suceso.

De acuerdo a la investigación surge que los integrantes de la delegación que viajó a
Helsinki, introdujeron al país una cantidad de objetos suntuarios, máquinas, porcela-
nas, aparatos de precisión, etc. para comerciar y que su desembarco no fue objetado
por las autoridades aduaneras disposición esta emanada por el CAD–COA. Esto com-
promete la situación del capitán de la nave, autoridades de la Aduana y de las siguientes
personas: R. González,  R. Pérez Varela, O. Monza, L. Contarbio, A. López, R. Viau,
E. Rodríguez Lamas, R. Menini, J. Poletti, J. Uder, M. Budeisky, Trilla, Borau, Fadel,
Lastra, Rosello, Albi y otros que surgen de las actas de declaración...

Dejamos constancia a los fines que considere corresponder al Sr. Presidente que en la
misma nave también viajaban representantes de las delegaciones de Waterpolo;
Tiro; Esgrima; Boxeo, Ciclismo; Atletismo y otras...”. 3

Cuenta Omar Monza, integrante del equipo olímpico argentino y campeón

mundial de básquetbol:

“Cuando volvimos de Helsinki el barco Bahía del Buen Suceso venía así (con la mano
ejemplifica un plano inclinado). Así venía. Resulta que desde Finlandia hasta las Cana-
rias fuimos rápido pero ahí, estuvimos como quince días porque según el capitán había
que arreglar el barco. ¡Claro, estaban esperando la mercadería! A nosotros, cuando nos
citan a declarar, también lo hacen por eso. Nos preguntaban a donde habíamos puesto
los Carsei (Carl Zeiss). ¿Los que le dijimos? ¡Los Carsei!

Preguntaban por unos prismáticos alemanes que habían traído en el barco. ¿De que me
hablás pibe? ¿Sabés lo que traje yo?: ¡paquetes de cigarrillos traje! tres o cuatro carto-
nes y un juego de té que todavía tengo por ahí. ¡Que salames! Mientras los otros pasa-
ban containers de binoculares, nosotros pasamos paquetes de cigarrilos... Te digo algo,
si cuando volvimos de los juegos hubiéramos bajado aviones, pasaban. Nadie hubiera
dicho nada. Andá a saber lo que habrán traído, pero primero había que tener plata para
comprar y después, no habìa que ser salame como nosotros. Muchos se fueron
financiados de acá, nosotros ni eso.

Afortunadamente yo me conformo con haber sido olímpico, así que: ¡a otra cosa!”.4
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La situación se empieza a desmadrar. ¿Estaban dispuestos a llegar tan lejos?

Husmear en el pasado de algunos jugadores de basquet vaya y pase, pero

tener que hacerlo en el de los dirigentes y sobre todo en el de los compañe-

ros de armas era distinto. Una cosa es apuntarle al básquetbol, deporte

favorecido por el peronismo deportivo y otra muy distinta, hacerlo con el

Hipismo, el Tiro o la Esgrima, deporte del General Huergo e Interventor

de la CAD/COA. Nadie había pedido eso. ‘‘La 49” apretaba y Ayroles re-

sistía. Entonces le muestran las cartas que tienen listas para jugar en caso de

que no colabore:

• Una auditoría firmada por el vocal contable Nicolás Lefcovich donde se lo acusa
junto al tesorero de la CABB de malversar un cheque por $ 38.000 que la Federa-
ción Francesa enviara para la mejor atención del seleccionado francés durante el
1er. Campeonato Mundial.

• El siguiente informe:

“Estudio Analítico Político –  Deportivo de Dirigentes”.

Capitán Ayroles.

Asunto Impugnación

...el Sr. Capitán Ayroles actuó como dirigente en la época del régimen depuesto. A los
pocos días de iniciada esta investigación aparece un suelto periodístico expresando que
la designación del Capitán Ayroles fue impugnada por un número elevado de Federacio-
nes del Interior (Santiago, Chaco, Salta, La Rioja, Corrientes, Río Negro, Mendoza,
Catamarca, Entre Ríos y San Juan y por el Sr. Jaime Moreno, por el Dr. Jorge Enzo
Bordabehere y  por el Dr. Rafael Martínez Raimonda (Santa Fe) quienes también lo
impugnan en forma personal. Llamado a declarar para aclarar la situación, puede
constatarse en la declaración del Capitán Ayroles lo siguiente: que intervino activamente
como dirigente entre 1946 y 1951, siendo Presidente de la Comisión Técnica y Presiden-
te del Comité ejecutivo del 1er Campeonato del Mundo. Que además era Jefe del De-
partamento del Interior de la Secretaría de Información del Estado. Que según su
entender el uso del escudo peronista en Premios y Copas no mancillaba el emblema
nacional. Que efectivamente mocionó alquilar el local de la CABB a la Comisión pro
repatriación de los restos de Rosas, pero esta fue denegada. Que si bien la solución al
pedido de una frecuencia radial, no dependía del Capitán, nada hizo sin embargo por
evitar la ruptura de relaciones deportivas con la República del Uruguay. Que la
situación imperante al nombrarse al capitán Ayroles  como Interventor creó un clima de
intranquilidad que se reflejó en los tristes  episodios acaecidos durante la disputa del
Campeonato Argentino de Tucumán. A criterio de esta Subcomisión Nacional Investiga-
dora la actuación del Capitán Ayroles lo muestra como un activo y capaz dirigente depor-
tivo y en ese sentido nada puede objetarse. No son sus obras las que observamos
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sino sus formas. En ellas encontramos al hombre que a pesar de no ser obsecuente
con el régimen depuesto lo destacan como un hombre de principios totalitarios,
de actitudes contemplativas que llegan a negar la ofensa que supone el reemplazo
del Estado Nacional por un escudo partidario... con el agravante que como hom-
bre de la FFAA es depositario de las armas que el pueblo le entrega para la defensa
de la soberanía nacional.

Lo que antecede da lugar a que las autoridades del CAD–COA pidieran la renuncia del
Interventor (...) 5

Ayroles se rinde. Al deponer su actitud logra una salida elegante. Durante la

5º reunión anual ordinaria del Consejo Directivo llevada a cabo, el 23 de

febrero de 1956 a las 17:15 horas, según consta en actas, Don Vito Simonetti

(ex atleta olímpico por la esgrima en Londres 1948) en representación del

Interventor de la CAD/COA resuelve:

“1) Aceptar la renuncia del Interventor Capitán (R) Fernando Ayroles en vista de los
fundamentos y el carácter de la misma. 2) Agradecer muy especialmente su gestión.
3) Designar en su reemplazo con las mismas atribuciones al Dr. Amador Barros Hurta-
do. 4) Confirmar  como miembros de la Comisión Interventora de la CABB a los Sres.
Luís Saluzzi, Olindo Onetto, Antonio Zolezzi y Luís Martín. 5) Comuníquese por nota
a los interesados.”. 6

El Dr. Amador Barros Hurtado demostró ser un innovador cuando en

1941 logró trasladar la administración provincial del básquetbol desde Ba-

hía Blanca a La Plata. Fue el presidente de la Federación de la Provincia de

Buenos Aires por treinta años en forma ininterrumpida hasta su muerte (6

de marzo de 1972)7 .

Comenta Ricardo González

“Barros Hurtado tenía un hermano en el Ministerio del Interior que es quien lo palanquea
para llegar a ser Interventor. Hacía mucho tiempo que él era parte de la Confederación,
lo que significa que comete una locura: se interviene a sí mismo”. 8

El mismo documento que defenestra a Ayroles, describe a cada uno de los

dirigentes y señala solo a dos como significativamente idóneos para la tarea:

Barros Hurtado y Luís Martín.

“Barros Hurtado, Amador: Ex Vicepresidente. Hombre Revolucionario, demócrata,
batallador incansable que actúa en el deporte desde 1937; beneficiando con su trabajo
leal y desinteresado al basketball argentino, sin usufructuar de los diferentes cargos, ni
recibir ventajas ni prebenda alguna del régimen depuesto. Perseguido por sus ideales
democráticos no participó de homenajes al gobierno de la dictadura. Creemos que es la
persona adecuada para orientar los destinos de este deporte y llevarlo a su cauce
normal.
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Martín, Luis Andrés: Ex delegado de la CABB. Miembro de la FIBA. Editor de las leyes
de la Zona Sudamericana. Posee todos los conocimientos técnicos que lo acreditan
como un gran dirigente deportivo. Solicitados los informes al Ministerio de Educación
éste lo destaca como un profesor de inmejorables conceptos”. 9

Los hechos se amontonan. En el Boletín Oficial del 5 de marzo de 1956

aparece el Decreto 4161 (Prohibición de elementos de afirmación ideo-

lógica o de propaganda peronista). Se puede leer:

“Art. 1– Queda prohibida en todo el territorio de la Nación a) con fines de afirmación
ideológica Peronista  efectuada públicamente o propaganda peronista por cualquier per-
sona ya se trate de individuos o grupos, asociaciones, sindicatos, partidos políticos,
sociedades, personas jurídicas públicas o privadas de las imágenes, símbolos, signos,
expresiones significativas, doctrinas artículos y obras artísticas, que pretendan tal ca-
rácter o pudieran ser tenidas por alguien como tales pertenecientes o empleados por los
individuos u organismos representativos del Peronismo. Se considerará especialmente
violatoria esta disposición, la utilización de la fotografía, retrato o escultura de los funcio-
narios Peronistas o sus parientes, el escudo y la bandera peronista, el nombre propio del
presidente depuesto, el de sus parientes y las expresiones: peronismo, peronista,
justicialismo, justicialista, tercera posición, la abreviatura PP, las fechas exaltadas por el
régimen depuesto, las marchas Los Muchachos peronistas y Evita Capitana o fragmen-
tos y los discursos del presidente depuesto o de su esposa o fragmentos de los mismos
(...)

Art. 2 – Caducan las marcas de industria, comercio y agricultura y las denominaciones
comerciales o anexas que consistan en las imágenes, símbolos y demás objetos señala-
dos en los incisos  a) y b) del artículo 1°...”. 10

Es decir, prohíben al peronismo como partido, y a la vez deciden varias

perlas políticas. 1) La población no podía mencionar ni escribir la pa-

labra Perón o alguno de sus derivados. 2) Cualquier referencia inevita-

ble debería hacerse al tirano prófugo. 3) Secuestran y ocultan el cadáver de

Evita.
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Folio 7 / Racing

Racing Club, Campeón
Metropolitano 1953.
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“Para ganar...

¿de qué sirve ganar

si no ganan conmigo

los que vienen detrás?”.

ROQUE NARVAJA
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Avellaneda

3 de abril de 1956

El furor desatado por la conquista del 1° Campeonato Mundial, hizo proli-

ferar la actividad y dentro de ella, el profesionalismo “bajo cuerda”.

Según Villita, periodista especializado de la revista “Mundo Deportivo”:

“...Esto tiene dos efectos contraproducentes: impide que vuelvan a jugar juntos por mu-
cho tiempo los factores fundamentales de la conquista del 1950  a la vez que la manía
acaparadora de muchos clubes porteños comienzan a birlarle al interior sus mejores
elementos.

Las provincias pierden sus valores que vienen a Buenos Aires a “estudiar” o por “trasla-
dos” en sus empleos o para cumplir el servicio militar”.1

Uno de esos “acaparadores” fue Racing. El club, estaba inevitablemente

unido al peronismo, más por el accionar del ministro Ramón Cereijo, (ges-

tor del tricampeón de fútbol “Sportivo Cereijo” y por la construcción del

estadio) que por acciones concretas del mismo Perón.

Cereijo encuentra una fotocopia de sí mismo. En 1951, el hombre fuerte

del básquet racinguista, Oscar ‘Cacho’ Farioli, decide armar un equipo de

punta y va en busca de los mejores jugadores de Parque; fracasa con todos

excepto con uno: Raúl Pérez Varela. Los demás decidieron en asamblea

seguir en su club. Farioli no se amedrenta y pone en práctica el plan “B”,

recluta para “La Academia” a otro tercio del equipo campeón mundial:

Contarbio, Menini, Uder, y Poletti.

En 1953 después de consagrarse campeones de la Asociación del Básquetbol

de Buenos Aires, salen de gira con refuerzos por la Costa del Pacífico. Los

suspenden en 1954 (gobierno peronista) por actos de profesionalismo que

consistieron, según los dirigentes de la Subcomisión de Profesionalismo de

la CABB, en pasar por la aduana 17 heladeras y 17 lavarropas al llegar de la

gira. Este fue el primer signo de que las viejas heridas internas pro-

ducidas por las rencillas entre provincianos y porteños y entre puros

e impuros no habían cicatrizado aún. La sanción fue revisada y en algu-

nos casos corregida. Finalmente, todos fueron  amnistiados por la CAD/

COA antes de los Panamericanos de México en 1955. Ese año, vuelven a
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salir campeones. Conducidos por Abelardo Dasso, eran una fija para el

Metropolitano del 1956. No pudo ser.

La organización administrativa de la Confederación descansaba sobre el

trabajo que tenían las comisiones especializadas en algún tema puntual.

Cada caso era revisado y las comisiones consultadas en referencia a ellos

por el Consejo Directivo. Llegado el momento todos opinaban. Así exis-

tían las de Finanzas, Asuntos Nacionales, Prensa, Interpretación y Censo

patrimonial. El Dr. Barros Hurtado integraba otras dos desde 1955: Régi-

men Interno y Profesionalismo.

Ante la presión externa, el equipo íntegro de Racing más los dos refuerzos

de San Lorenzo vinieron como anillo al dedo. Eran un símbolo peronista

y tenían una mancha, lo que hacía menos riesgosa la jugada. Algo había

que entregar para calmar la voracidad de ‘‘la 49” y Racing Club fue

la ofrenda perfecta a dos bandas. Tranquilizaron a los sabuesos y se co-

braron la amnistía deportiva que los jugadores habían conseguido en tiem-

pos de El General.

El inicio de la implacable persecución que sufrió nuestro básquetbol

durante el apogeo de la Libertadora comienza con la siguiente reso-

lución asentada en el libro de actas de la CABB, el 3 de abril de 1956.

Es el principio del fin.

“Gira Racing Club por varios países sudamericanos: con motivo de haberse recibido
las actuaciones de referencia oportunamente enviadas a la Comisión Investigadora N°49
con asiento en CAD – COA, y dado el carácter de las mismas de las que surgen irregu-
laridades cometidas por los integrantes de la Delegación, ...los miembros presentes de
la Intervención resolvieron cursar nota a la Federación de Basketball de la Capital comu-
nicándole la suspensión a que arribara la Comisión N°49 de la Vicepresidencia de la
Nación, y pasar el expediente a la Comisión de Profesionalismo a los fines de que
produzca despacho estableciendo penas definitivas.

Despacho de la Comisión de Profesionalismo: (...) a su arribo la  delegación reclamó
una suma fija por partido (...) y  exigió hasta obtener una el 10% del 12% que correspon-
de a la Asociación Colombiana...

Además y como se exigía el pago el dólares en una oportunidad hubo de intervenir el
Embajador Argentino. En Bogotá... se habría vendido un partido al Club fama en dos-
cientos (200) dólares (...)

De todos los informes enviados por la Federación de Basketball de Perú resulta que el
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equipo representativo de Racing Club actuó en ese país los días 8, 9, 10, y 11 de sep-
tiembre de 1953 y en esos encuentros obtuvo una ganancia de trece mil novecientos
seis soles que fueron entregados a la delegación (...) De regreso la Delegación, siguien-
do una muy mala práctica impuesta por el régimen depuesto, solicitó franquicias
aduaneras –ventaja económica– para introducir al país treinta y cuatro (34) unida-
des –heladeras y lavarropas– dicen para uso personal. Es indudablemente inacepta-
ble por ingenua que se pretende, que diez y siete (17)  integrantes de la Delegación
necesitaban en forma unánime los mismos efectos... Lo presumible es que fueran des-
tinados al comercio y con ello se obtuviera otra ventaja económica...

Esta Intervención resuelve: 1) Privar de su condición de aficionado a los siguientes
jugadores: Raúl Pérez Varela, Leopoldo Contarbio, Juan Carlos Uder, Francisco
Menini, Néstor Mozo, Luis Pedrero, Jorge Cánepa, Armando Ozta, Osvaldo Safaris,
Jaime Pérez (refuerzo de San Lorenzo), Alberto Azón y Salvador Capece (Refuerzo
San Lorenzo).” 2

Además suspendieron como aficionados al entrenador (Ricardo Coquet), a los
dirigentes (Oscar Farioli y Atilio Zolezzi), a los árbitros (Samuel Mijalovich y Rómulo
Mazzoni) que fueron a la gira y a los miembros de la Comisión Directiva y de la Subco-
misión de Básquetbol del Racing Club. Se inhabilitó al club por un año para organizar
encuentros internacionales y por último todos quedaron inhabilitados por cinco años
para ejercer la profesión de entrenador en entidades afiliadas a la Confederación y en
forma permanente para tener relaciones de cualquier tipo (excepto como entrenador a
los 5 años) con cualquier afiliada a la Confederación.

Se comunicó a la FIBA, al CAD/COA, a la Comisión de Investigaciones

Nº49 y a todas las afiliadas.

El diario “La Nación” titula al otro día:

“Son profesionales los basquetbolistas del Racing Club”.3

Los jugadores reaccionan. En mayo, anuncian la creación junto a algunos

veteranos, de la primera Liga Profesional Argentina la que constará de

ocho equipos. Lamentablemente nunca será. La idea es buena, pero tendrá

que esperar: León Najnudel aún es adolescente.

Con el tiempo, a Uder, Contarbio y a Jaime Pérez les permitirán volver,

pero sólo como entrenadores.

Carlos Fontanarrosa, experimentado periodista de la revista “El Gráfico”

opina al respecto:

“Los fusilamientos en masa nunca fueron un ejemplo de justicia. Cuando se toma el
montón, se lo pone contra la pared, se le apunta y se grita ¡fuego! se corre el riesgo de
dejar en tierra, agujereados a inocentes y a culpables con atenuantes... Hasta a los
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mismos criminales de guerra alemanes se los llevó a Nuremberg, se los enjuició, se
defendieron y se los sentenció con extremo cuidado”. 4

Jaime Pérez recuerda con tristeza:

“Era todo muy feo. Nos trataban como si fuéramos delincuentes. En los diarios, en la
calle. Yo había dejado de jugar y cuando lo hice fue en San Lorenzo, no en Racing. Hacía
tiempo que había declarado mi profesionalidad  porque ya era entrenador.

Una locura, declararon profesional a un profesional y no podía ejercer como tal porque
me habían suspendido.

Trabajaba en Comunicaciones y tuve la suerte de tener como Jefe de Departamento al
Profesor Mogilewsky. Me vio tan mal que habló conmigo para tranquilizarme: vea Jaime,
me dijo, ellos lo quieren afuera, pero nosotros lo necesitamos adentro de la cancha. Siga
trabajando con los pibes como hasta ahora, no se haga problemas..., siempre se lo voy
a agradecer”. 5

El martes 10, “La Nación”,  transcribe los fundamentos esgrimidos por la

Comisión de Profesionalismo. Ese mismo día, renuncia a su cargo el

prosecretario y miembro de la Comisión Interventora, Dr. Olindo

Onetto (el primer pivot argentino). Su pasado deportivo estaba lleno de

gloria. Había sido capitán y goleador del club Gimnasia y Esgrima de Bue-

nos Aires y de la Selección. Posiblemente, haya sido al único al que le

remordió la conciencia.
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Folio 8 / Decreto

Portada del libro editado por la
Vicepresidencia de la Nación /
Nota de Carlos Fontanarrosa en
“El Gráfico”, (1956).
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“Otra lumbre iluminará mis versos

Otros muertos mis soledades,

otras felicidades mis fiestas,

otras luces mis certezas

Ya nada es lo que era”.

ISMAEL SERRANO
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Congreso de la Nación

6 de abril de 1956

La historia sigue su curso; parece que no, pero todo está en movimiento.

A días de la sanción, la Confederación envía una circular notificando a to-

das sus afiliadas:

“Instrucciones a Interventores de Federaciones

Es de absoluta necesidad que obren con prudente decisión y con energía sin ostenta-
ción. Todo lo referido al amateurismo marrón, será tratado a fondo y se tratará de extir-
par, siendo este aspecto uno de los que más interesa a las autoridades de la Interven-
ción de la CAD – COA. A los efectos, establecerán las reformas institucionales necesa-
rias, modificando estatutos y reglamentos, en la medida de lo que consideren útil
y necesario; promoviendo la creación de todas las trabas en la reglamentación de
pases a fin de que desaparezca todo lo que pueda facilitar  el golondrineo y las
ofertas de dádivas o franquicias, que puedan atraer a los jugadores y/o dirigentes
sin decisión de fe amateurista (...) Se modificará todo lo que en el gobierno de las
instituciones haya sustituido a la igualdad y la democracia, o, so pretexto de igualdad,
contribuya a la anarquía y la demagogia...”. 1

Después de la inhabilitación a los jugadores de Racing Club, algo inespera-

do sucede. Sorpresivamente, el Gobierno Nacional sanciona el Decreto ley

6.132 que da por finalizadas las funciones de la Comisión Nacional

de Investigaciones.

De la noche a la mañana todo se termina, las investigaciones en general son

paralizadas.

Era lógico; si dejaban seguir trabajando a las Comisiones, si estas seguían

escarbando como lo hacían, en algún momento tendrían que juzgar

también a muchos de los que ahora aparecían como “amigos”. Antes

de que llegara ese momento, por el bien de la causa y para que las cosas no

llegaran a mayores, Aramburu y Rojas deciden parar. La ira del contraalmi-

rante Mc Lean, Presidente de la Comisión Nacional es indisimulable.

Habla el Vicepresidente de la Nación, almirante Isaac Rojas:

“...Uno de los objetivos de nuestra Revolución Libertadora, fue crear un organismo de
auténtico cuño revolucionario, a fin de determinar con la celeridad y eficiencia que el
momento imponía, los latrocinios e impudicias que el país sufriera bajo la tiranía; fue así
que nació como una verdadera necesidad pública, la Comisión Nacional de Investigacio-
nes (...) siendo un índice elocuente de su eficacia el cúmulo de pruebas reunidas que ha
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permitido señalar a la opinión pública, que ya presentía esas anormalidades, los delitos
e irregularidades cometidos y los nombres de sus autores (...) Se han objetado los
fundamentos legales de esta Comisión (...) También se ha expresado que las in-
vestigaciones de este organismo intranquilizaban al pueblo y lo mantenían en
continuo sobresalto (...) tal sensación solo la experimentaban los delincuentes y quie-
nes deseaban el ocultamiento de su pasada actuación...Pronto advertimos quienes te-
nemos la inmensa responsabilidad de conducir el movimiento restaurador de las
libertades (...) Mucho es lo descompuesto y corrompido, y en la misma proporción se
han ejercido las presiones para detener o entorpecer las investigaciones. No se ha ce-
dido y de ello dará fe el Libro Negro de la Segunda Tiranía. Que oportunamente se
presentará al juicio del pueblo (...)”. 2

Estas bonitas palabras que incluyen conceptos como “conducir hacia la

libertad”, “no se ha cedido”,   “intranquilidad de la población” son

fáciles de entender si se sabe que el emisor es argentino.

La abrupta interrupción de los trabajos de la Comisión Nacional de Inves-

tigaciones tiene que ver en realidad con la contradicción que significa creer

que se está guiando al pueblo hacia la libertad y por otro lado se lo

intranquiliza con comisiones revisionistas de una fiesta en la cual había

participado la mayor porción de ese mismo pueblo. Continuar con las

averiguaciones, más allá de lo hecho, significaba probablemente poner en

riesgo de purga a muchos de los que sirvieron “lealmente” en los primeros

momentos de la Revolución. Este era el límite tolerable. Seguir, significaba

tener que tomar decisiones con quienes eran “leales” hoy, pero que también

lo habían sido a Perón en su momento.

Descubrir ese velo hubiera sido complejo, incómodo, molesto.

Habla el Presidente de la Comisión Nacional de Investigaciones, Contraal-

mirante Leonardo Mc Lean:

“... la Comisión pone hoy fin a sus actividades. No habíamos terminado aún la misión
que nos fuera encomendada; muchos de nuestros colaboradores se hallaban en plena
labor y todavía frente a una selva de irregularidades que abarcan todos los ámbitos
de la actividad administrativa del régimen depuesto...

Queríamos llegar a la limpieza total de los gérmenes del oprobio... Ello no ha sido posi-
ble por completo, mucho queda por hacer, pero consideramos que si así lo ha dispuesto
el gobierno provisional de la Nación, sobre cuyos nobles propósitos nadie puede dudar,
es porque así lo imponen miles de complejos problemas que nosotros desde aquí no
podemos aquilatar y de cuya solución es el primer responsable.

...Solo nos resta agradecer a quienes llegaron a nuestra sede para ofrecernos desintere-
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sada y patrióticamente, y muchos hasta en perjuicio de sus intereses personales, su
colaboración, con su trabajo e inteligencia, sin retacear energías y privándose del mere-
cido descanso...”. 3

Sucintamente: estoy para seguir pero me paran. Que quede claro que hay más, mucho

más...

Los interventores de la CABB, consiguen un respiro. Muchos de ellos, (Ba-

rros Hurtado por ejemplo), aún cuando pensaban políticamente como Mc

Lean, estaban fastidiosos por tener que seguir el ritmo que los sabuesos le

marcaban. Luego, cuando ‘‘la 49’’ comenzó a ser recuerdo, con informacio-

nes  precisas y libres para tomar decisiones, aprovecharon el momento his-

tórico del país para revalorizar el lema que cultivaron desde niños: “El

Deporte por el Deporte mismo”.

Los dirigentes originarios de el Club El Tala (Antonio Zolezzi, Luís Martín

y Antonio Rueda), tenían grabado a fuego el mandato deportivo de Dickens;

ya sin el disfraz usado en la década peronista, veían con agrado que se

volviera a las fuentes.

Por ley se había decretado el no va más. De esto, los impositivos de ‘‘la 49’’

parecieron no enterarse. Sus informes seguían llegando con la inusitada

puntualidad con que trabajan los burócratas residuales, por inercia. Sabían

que ya no tenían la misma fuerza, pero como se sabe, los actos administra-

tivos hay que cerrarlos; tienen tiempos muy distintos a los actos políticos y

no admiten discusión.

Esta jugada del destino es para los dirigentes de la CABB una bendición. Se

encuentran con información segura y confiable en un contexto favorable:

sin nadie adelante que les marcara el camino, sin nadie atrás que presionara

sus tiempos. Desde aquel instante, usaron la data cuando y

(peligrosamente) como quisieron.
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Folio 9 / Melbourne

Logo, medalla y estadio de los
JJOO de Melbourne 1956
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“Que fría es la cera de un beso de nadie

Y nada más... apenas nada más”.

EDUARDO AUTE
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Centro de Documentación Histórica Romero Brest

Enero de 2007

Lo que sigue no es fácil de explicar. Desde que Perón tomó la decisión de

apoyar políticamente al deporte, Argentina fue creciendo internacionalmente.

Lo que nuestros deportistas lograron en los JJOO de Londres y Helsinki,

más, las destacadas actuaciones que en los mundiales realizaban muchos

compatriotas eran pruebas irrefutables.

Haciendo una simple proyección, Argentina era candidata en los JJOO de

Melbourne a figurar en los primeros lugares en varias disciplinas. Pero no

siempre todo es tan lineal.

Como afirma Bourdieu, al igual que la burocracia administrativa, el deporte

también tiene sus propios “tempos”. En mayo de 1956 a poca gente le

importaba que la cita olímpica estuviera tan cerca.

A Carlos Fontanarrosa quien escribía para “El Gráfico”, sí:

“Hay un silencio sepulcral.

Donde todo tendría que ser movimiento hay una modorra incomprensible. Además de
otras tantas cosas, hace falta que los dirigentes hagan jugar Básquetbol.

Los que quieren el Deporte, tienen que desear estar en Melbourne. No hay nada más
importante.

Con respecto a la selección, el mutismo es mayor. No hay una sola idea. No se sabe
quiénes son los jugadores después de las podas hechas y anunciadas. Si por lo menos
mencionaran un plan... El mundo se moviliza y nosotros nos debatimos en un inútil papeleo
extradeportivo. La olimpíada, eso es por lo que todos trabajan. Los dirigentes amateurs
del mundo entero están para llevar, encarrilar y organizar al deporte que tiene que ir
a los JJOO. Por otra parte, la CI N°49 ha hecho llegar al CAD – COA los informes sobre los
jugadores de Racing, pero nada se sabe sobre todos los demás. Por nuestra parte tene-
mos la impresión de que los investigadores no han llegado a establecer mayormente prue-
bas de irregularidades. Se concentraron en documentar hechos políticos deportivos que ya
eran conocidos por la opinión pública.

En realidad no es fuerza la que destruye, sino la que crea”. 1

Fontanarrosa estaba en lo cierto al desconfiar. A los interventores no les

importaba mucho ni Melbourne, ni lo que dijera “El Gráfico”. Estaban

ocupados en un plan que no era justamente el que reclamaba el periodista.
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Repasemos: el núcleo duro (Barros Hurtado, Solezzi, Martín, Rueda, Saluzzi),

sabía lo que quería hacer. Algunos por revancha política hacia el peronismo,

otros por el odio que les despertaba el centralismo porteño y otros por

cuidar su hipócrita moral, lo cierto es que tenían pensado desde siempre

declarar profesionales a todos los jugadores que habían hecho gran-

de al básquetbol argentino, no sólo a los de Racing. Los fines eran

diversos; el medio, el mismo.

Sabían lo que querían y tenían los argumentos servidos en bandeja. Por

ejemplo: el informe, secreto y confidencial de la CI Nº 49 (Residual) decía:

“Buenos Aires, 7 de mayo de 1956.

De las presentes actuaciones que se tienen a la vista y que están constituidas en su
totalidad por declaraciones de jugadores de basket– ball, integrantes de  delegaciones
que han intervenido en las competencias de carácter internacional que en cada caso se
determina, y acerca de cuyo comportamiento debe dictaminarse, resulta...

II  En todo lo referido precedentemente surge que excepto E. Closas, E. D’Amore, J.
Iacheri, N. Mapelli, C. Palaminuta, J. Rodríguez, H. y J. San Miguel,  los demás
jugadores, directores técnicos, dirigentes o participantes, de las giras comentadas, han
resultado beneficiados económicamente en forma diversa  y que podrían resumirse
así:

a) Con órdenes de importación de automóviles que cuando han sido comerciadas como
tales, se han utilizado para introducir la unidad que luego fue enajenada o, en los menos
de los casos, mantenida en propiedad por un precio que no se podía obtener libremente
en plaza y ello representa un beneficio directamente relacionado con su actuación de-
portiva de jugador, dirigente o actuante en funciones técnicas deportivas.

b) Con la introducción al país de gran cantidad de  mercadería y efectos que es  induda-
ble no han sido sometidos al control aduanero ni pagaron los derechos de importación
correspondientes.

c) Venta de pasaportes utilizados para las giras y como es fácilmente comprensible,
están en pugna con el carácter que investían sus titulares: “Aficionados en deporte”

A mérito de lo expuesto correspondería poner en conocimiento de la CAD – COA, para
que a su vez ponga en conocimiento de la CABB que esta Subcomisión sugiere que se
prive de su condición de aficionado a todos aquellos a quienes corresponda  y
proceda a sancionar  en la forma que lo considere a los que a continuación se
detalla y todos los integrantes de las representaciones de ese deporte en el 1er.
Campeonato Mundial disputado en 1950 y en la Semana Deportiva Mundial Univer-
sitaria realizada en Dortmund en 1953. La nómina de las personas involucradas en
el siguiente dictamen es la siguiente: R. Alix, A. Ardisana, T. Bello, M. Budeisky, P.
Bustos, F. Calvo, L. Contarbio, H. Del Vecchio, R. González, E. Rodríguez Lamas, V.
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Liva, A. López, R. Mena, R. Menini, F. Montegrande, O. Monza, R. Pereiro, I. Poletti,
J. Sanguinetti, J. Uder, R. Pérez Varela, R. Viau, O. Furlong, H. Colombo, J. Martínez,
B. Varani, J. M. Caballero, C. Facetti, A. Trama, O. Venturi, A. Lozano, J. Nuré, R.
Pagliari, Susana Abad, María Izal, Casilda Tricavilli, R. Mansilla, A.Fadel, E.Lastra,
J. Borau, J. Canvesi, O. Farioli y C. González Trilla”. 2

El pedido era preciso. Estaba mucho mejor encuadrado que los primeros

donde se manchaba a integrantes de la esgrima, la equitación o el tiro.

Nótese que nada se menciona acerca de los Panamericanos de Buenos Ai-

res o Ciudad de México, mucho menos sobre los JJOO de Helsinki. En la

lista figuran los jugadores del Mundial de 1950, los del Mundial Universita-

rio de Alemania y los que fueron de gira con sus equipos por Europa. Mu-

chachos que no habrán tenido las amistades necesarias que los salvaran de

aparecer en la lista negra (como sí tuvieron los que son mencionados al

principio como excepción). En definitiva, básquetbol puro, sin ningún

otro deporte a la vista.

Ahora, si nadie los presionaba políticamente, ¿por qué esperaron tanto

para arrasar con los basquetbolistas? Respuesta: en principio no se ani-

maron a desguazar antes de los JJOO pues no sabían cual iba a ser la deci-

sión que tomaría al respecto el Gobierno Nacional. De ninguna manera

estaban dispuestos a jugarse y embarcar una representación a Melbourne

que pudiera hacer un buen papel, pero debían esperar la decisión de ‘‘arri-

ba’’. Mientras esto pasaba hicieron todo lo posible para que la Selección

argentina no estuviera lista:

1) Desde la misma CABB empezó a circular la idea  de que el básquetbol

estaba caído, que la actividad estaba deprimida y ya no era lo que había sido.

Que la calidad de sus actores no se podía comparar con la de antaño y por

lo tanto, era inútil ir a Melbourne.

2) Para los compromisos importantísimos de 1956 se conformaron combi-

nados de la FABB y la ABBA o engendros como Blanco y Celeste. Jamás se

juntó a la Selección Argentina como tal.

3) Nunca se elaboró un plan para juntar el dinero suficiente que el viaje

reclamaba, máxime, sabiendo que ya no se contaba con la ayuda del Go-

bierno Nacional.

4) Cuando apareció algún empresario (Borrachia, presidente de Palermo)
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dispuesto a ayudar, le expresaron que ya era tarde para intentar cualquier

maniobra.

5) El COA, se hace eco de los informes hechos por supuestos actos de

profesionalismo aún cuando por Ley, era un tema terminado.

También es posible que la respuesta sea más simple aún: teníamos visitas,

y con visitas en casa, todos somos buenos.



fs.65

Folio 10 / Visitas

URSS / Globetrotters /
Russell /  Moglia
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“Hay un desfile de extrañas figuras

que me contemplan con burlón mirar

es una caravana interminable

que se hunde en el olvido con su mueca espectral”.

ALFREDO LEPERA - ‘‘SOLEDAD’’
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Estadio Luna Park

Junio de 1956

La agenda estaba cargada. Era un año olímpico y los cronogramas deporti-

vos estaban supeditados a compromisos irrenunciables.

Se esperaba a la Unión Soviética (con Semenov), a los Harlem

Globetrotters (con Wheeler, Lee Garner y Chico Burell), a la Univer-

sidad de San Francisco (con K.C. Jones y Bill Russell) y a los Olímpi-

cos Uruguayos que se preparaban para los Juegos (con Oscar Moglia).

Estaba todo tan apretado que se suspendió el Campeonato Argentino y se

retrasaron (como siempre) los torneos importantes. ¿Con que equipo Ar-

gentina iba a enfrentar tamaños rivales si inhabilitaban a los mejores? Los

jugadores de Racing eran leyenda. Furlong jugaba en EEUU y sobre la

cabeza de los demás, pendía la espada de Damocles.

Los soviéticos ya estaban en el país, venían de jugar en Chile. El partido

estaba previsto para el día 12 de junio. El 5, la Subcomisión Nacional de

Investigaciones que realizó la tarea en la CABB entregó el  informe final.

Luego de hacer un pormenorizado racconto y analizar lo encontrado car-

peta por carpeta, al Contador Lefcovich ni se le ocurre hacerse cargo de

nada:

“En el expediente contable corre agregado un informe de la CABB en el cual figuran
nóminas de todos los deportistas, jugadores y dirigentes que concurrieron en distintas
oportunidades al extranjero, cabe señalar que en razón de encontrarse finalizadas las
investigaciones en la fecha en que se recibió la información no se pudo analizar si
hubo irregularidades por parte de las delegaciones”.  1

Listo, no va más. “La 49”, a partir de aquí, es historia. Ni siquiera llegaron

a tiempo para que su labor se viera reflejada en el famoso “Libro Negro

de la Segunda Tiranía”.

“Comisión Nº 49

Irregularidades Existentes en las Distintas Asociaciones, Confederaciones, Federacio-
nes, Clubes, Etc.

Presidente: Coronel Alejandro Ojeda.
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Vocales: Sr. Orestes de Salvo; Sr. Eduardo Oromí; Dr. Héctor Musitan; Gral Auditor
Dr. Angel Paz de la Torre; Dr. José Albarracín; Dr. Abel Valente; Sr. González Ledo;
Sr. Juan Ramonda.

El informe correspondiente a esta Comisión no se publica por cuanto no llegó a
poder de la Comisión Redactora”. 2

Ni de la Comisión Redactora, ni del periodismo, ni de nadie.

Sí llegó en cambio a manos de los hombres de la Comisión de

Profesionalismo de la CABB y del círculo íntimo del Interventor que lo

aguardaban con ansias. Las dos carpetas doble solapa color celeste,

que ocultaron durante años y que posteriormente darán sustento al

expediente N° 52 / 56 (Exp. 344 / 56 CADCOA), de la Comisión de

Profesionalismo de la Confederación, dicen en su portada:

REPÚBLICA ARGENTINA

VICEPRESIDENCIA DE LA NACION

COMISION NACIONAL DE INVESTIGACIONES

Expediente N° 21 “Esc” / 95...

Referente a Denuncia sobre evasiones fiscales

Sub–comisión investigadora de basket–ball

Agregados: c IX cuerpo y d X cuerpo

Pero un día antes de que el Luna Park viera jugar a Semenov, ocurre lo

imprevisto.

Titula “La Nación”:
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El pueblo en la histórica plaza

Hoy habrá actividad normal

Ha sido recomendada a las autoridades militares y policiales la captura de los ex
generales Juan José Valle y  Raúl Tanco”. 3

Hacía ya una semana que la Resistencia Peronista al mando del general Juan

José  Valle intentaba contragolpear. El día clave iba a ser el 9 de junio y la

hora señalada las 11 de la noche.

Durante el desarrollo de la noticia ‘‘La Nación’’ omite decir unas cuantas

cosas:

a) El plan ya se conocía, por lo tanto, dejaron actuar a las fuerzas de Valle y

Tanco en Buenos Aires, La Plata y Santa Rosa.

b) Prevenidos, masacran a casi todos y ordenan fusilar en un basural de José

León Suárez a un grupo de obreros que nada tenían que ver con Valle.

Posteriormente Rodolfo Walsh inmortalizaría el martirio obrero en “Ope-

ración Masacre”. Todo duró menos de 12 horas.

c) Tanco se refugió en la embajada de Haití, Valle optó por presentarse. Como

a Dorrego, decidieron fusilarlo.

d) A las 22 horas del 12 de junio el general Juan José Valle pasa a ser un

mártir más de la Resistencia Peronista.

Antes de morir deja una carta para el general Aramburu:

“Dentro de pocas horas usted tendrá la satisfacción de haberme asesinado (...) Entre mi
suerte y la de ustedes, me quedo con la mía (...) Nuestro fracaso material, es un
gran triunfo moral (...).”

Mientras la Revolución, a partir de aquí Fusiladora, no tiene piedad, los

soviéticos destrozan en el Luna Park al Seleccionado de la Asociación Bue-

nos Aires: 70 a 50. Hacía tiempo que Argentina había sido campeón y el

mundo estaba repuesto de la  Guerra. Las potencias volvían a los ruedos

deportivos dispuestas a retomar sus lugares de privilegio. Obsesionadas, se

preparaban para cada compromiso internacional como si fuera el último.

Los ‘rojos’ no eran una novedad para algunos jugadores. Los habían sufri-
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do en carne propia cuando Gimnasia y Esgrima de Villa del Parque había

visitado Moscú el año anterior; estaban avisados de los sencillos y contun-

dentes argumentos: altura + potencia (fuerza x velocidad), una estrategia

tan primitiva como efectiva.

Por primera vez, los argentinos, habituados futboleramente a mofarse de la

torpeza de los altos, veían como los tanques rusos atacaban con rapidez y

coordinación destrozando cada posición defensiva del equipo local.

Habían sido mucho para Parque en Moscú y demasiado para la Asociación,

un voluntarioso grupo de muchachos armado de apuro. El siguiente parti-

do, frente al combinado de la Federación, tuvo un resultado más decoroso.

Prevenidos, Vuelta, Villa, Giorgio, Viau y González jugaron al máximo de

sus posibilidades y consiguieron un respetable 60–49.

Aquella noche tuvo dueño. Ante miles de personas el destacado no fue

soviético sino argentino: Ricardo Alix (‘El Mago’, ‘Richard’ o simplemente

‘Mr. Básket’), dejó de ser una promesa para convertirse definitivamente en

realidad.

El circo no para. Después de tanta tensión llega la alegría: los Harlem

Globbetrotters.

La cosecha de risas arranca el 20 de junio; ya no está Tatum, pero para

ganarle a los Cowboys, basta con Wheeler, Lee Garner, Taylor, Chico Burrel

y una pequeña ayuda del referee Hassan.

Otra de las atracciones de esa semana fue el amistoso que Palermo arma

con los Cowboys, el equipo partenaire. Los de Juan Luis López pierden por

sólo un simple a pesar de la gran actuación de Ricardo González.

Sin parar, en julio, la Universidad de San Francisco se presenta con todas

sus figuras (incluidos K.C. Jones y el mejor pívot del mundo: Bill Rusell).

Es así, cuando no tiene que llover, llueve a cántaros.
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Folio 11 / Comité
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“Un tornado arrasó a mi ciudad

y a mi jardín primitivo

Un tornado arrasó a tu ciudad

y a tu jardín primitivo

Pero ¡no!

Mejor no hablar de ciertas cosas”.

LUCA PRODAN
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Redacción revista ‘‘El Gráfico’’

Agosto de 1956

Mientras tanto, en la CAD/COA ya nada está en calma. Empiezan a pre-

ocuparse por la proximidad de Melbourne. Los reglamentos del COI no

permiten que se intervenga ningún Comité Olímpico del mundo el argenti-

no estaba intervenido y su titular, el Dr.  Rodolfo Valenzuela, preso. Sínte-

sis: todo mal. La República Argentina estaba fuera de los Juegos Olím-

picos de 1956 mientras los puros e impuros del deporte siguían discutien-

do. De esto se hace eco Dante Panzeri:

“A nosotros no nos repugna lo que pueda estar en pugna con los ideales amateuristas
(porque en pugna con el amateurismo están los que quieren sustentarlo violándolo).
No vemos deshonra en que alguien pague lo que el deporte amateur no puede pagar. En
lo que sí vemos deshonra es que se haga lo mismo y se diga lo contrario. El sustento
del deporte es cada vez más difícil de mantener con moneditas o palabritas. Los
deportistas que hay en su mayoría son proletariado dentro de la sociedad.

La situación variaba cuando el sportman era un Sr. de mucho dinero. Allí sí la tranqui-
lidad amateur estaba asegurada con moneditas”. 1

Y Carlos Fontanarrosa empieza a perder la paciencia.

“Para jugar contra la USF se han preparado dos conjuntos seleccionados llamados uno
Celeste y el otro Blanco. Hemos dicho se han preparado y ya estamos arrepentidos. A
decir verdad no se puede llamar preparación a tres o cuatro prácticas donde este
menjunje de nombres y estilos poco puede hacer. ...Mirando los planteles, uno juve-
nil y otro, el de los experimentados, es fácil sacar algunas conclusiones. En el término de
estos dos últimos años se ha sumado una cantidad de hombres nuevos pero sin fogueo.
No es posible que de golpe el básquetbol se reponga de la sangría sufrida. Furlong,
Uder, Contarbio, Menini, Pérez Varela, Monza, no son nombres que se puedan reempla-
zar en un santiamén”. 2

Tenía razón. La USF le gana 63 – 51 a los Celestes y 64 – 48 a los Blancos.

K. C. Jones y Bill Russell se florearon a media máquina.

“Los de San Francisco cumplieron un compromiso más. No tuvieron preocupaciones. En
la Argentina no está el básquetbol como para poder conmover a un poderoso visitante
como ocurría tiempo atrás. Hay abandono. Falta de responsabilidad general. No hay un
conjunto que sea el representante nacional, único, con alma. Todos han sido combina-
dos provisorios, “a prueba”. Con jugadores independientes, preparación indebida, y ex-
cusas a flor de labios. Hombres que no se conocen, entrenamientos fracasados y ausen-
cias importantes (...) de toda esta actividad ¿qué es lo que va a quedar? Solamente
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quejosos, porque nadie está satisfecho. Ni los que entrenan, ni los que juegan, ni
los que ven”. 3

Los acontecimientos se precipitan, hay novedades. El gobierno promete

formalmente devolver la “independencia” al COA, es lo que permite el

gesto del COI: Argentina es readmitida en los Juegos Olímpicos de

Melbourne.

A los hombres del movimiento deportivo internacional no les interesa mu-

cho cómo se dirimen las cuestiones de política doméstica. A Huergo sí, el

tema lo resuelve “a la argentina”.

1) Separa a la Confederación Argentina de Deportes (CAD) de lo que es el

Comité Olímpico Argentino (COA) hasta hoy.

2) Llama a elecciones dentro del COA y mantiene la Intervención en la

CAD.

3) Se presenta como candidato a presidente por su deporte, la Esgrima.

4) Gana por unanimidad.

5) Normaliza las federaciones de Hockey, Fútbol, Pesas, Yachting, Gimna-

sia, Remo y Tiro

6) Continúa con la Intervención en las de Hipismo, Esgrima, Atletismo,

Boxeo, Ciclismo y Básquetbol.

En la Confederación el autismo es epidemia, como si nada, continua

la operación para no ir a los JJOO.

El poderío de las visitas y el pobre papel desempeñado por los nuestros ayu-

dan. Ni a Barros Hurtado ni a sus compañeros se les pasó por la cabeza armar

una Selección Nacional para los amistosos. Estaba bien así. En al ambiente

flotaba la sensación de que era mejor quedarse en casa y no hacer papelones

afuera.

Uno de los pocos problemas era “El Gráfico”, más precisamente Carlos

Fontanarrosa que seguía machacando con Melbourne y la incapacidad de la

Intervención para formar una Selección. El periodista no sabía que la ver-

dadera estrategia era bastante más radical.

En el COA proseguían los engorrosos preparativos; Huergo tenía poco
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presupuesto, quiere despegarse de la imagen peronista que brindaba apoyo

político y dinero al deporte. Hay poca plata y muchos candidatos; necesitan

hacer algún ajuste. Entre otras cosas se le pide a las federaciones que cola-

boren para solventar los pasajes de los deportistas.

La Confederación Argentina de Básquetbol no organiza ni una rifa. Con

una buena Selección, la gente hubiera concurrido en masa a ver los partidos

que pasaron y en los campeonatos locales se podría haber vendido entradas

con un bono pro viaje del equipo pero a nadie se le cayó una idea.

El transcurso de los días vuelve prioritario la conformación del equipo olím-

pico: atletismo, tiro, ecuestre, boxeo, pesas, lucha, pentatlón moderno,

yachting están arriba. ¿Y el fútbol?, son muchos. ¿Y el remo?, demasiado

identificado con el peronismo. ¿Y el básquetbol?, demasiado identificado

con el peronismo y además, son muchos.

Todo estaba en línea. En el Gobierno no querían saber nada acerca de

deportes peronistas. En el COA, no querían saber nada con los deportes de

equipo (eran muchos; no había plata). En la CABB no querían saber

nada con el básquetbol.

Lo que viene, es una obra maestra del terror.

Presionados por los medios y no teniendo más tiempo para seguir pensan-

do como explicar lo inexplicable, desde la Intervención corren rumores de

más inhabilitaciones (como las de Racing). No tienen coraje ni para decir

que no armaran la Selección, ni para armarla y enfrentar al Gobierno. Es

más fácil cuidar el puesto regalando espacios, que defendiendo al

basquet. Como diría Panzeri, se escudan en “palabritas”.

Blandiendo los informes que ‘‘la 49” les hiciera llegar en mayo, amagan

con suspender internacionalmente a todos los jugadores que juga-

ron por casacas nacionales en el exterior o recibieron prebendas por

hacerlo.

Si esto es así, caerían los del Mundial de 1950, que son casi los mismos de

los Panamericanos de 1951, los de Helsinki (1952) y Dortmund (1953) y

además los que fueron con sus clubes de gira por Europa, Brasil o Uruguay:

Palermo (1951), Ateneo de la Juventud (1954) y Gimnasia y Esgrima de

Villa del Parque (1955), más los de México (1955).
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Se los acusa elípticamente de pasar artículos suntuarios sin pagar

impuestos, recibir alguna orden para poder importar automóviles o

encontrar trabajo en alguna dependencia estatal.

Cuestiones reñidas por cierto, con la moral “amateurista” que los dirigentes

dicen defender. Una locura que incluye a más de sesenta jugadores. Si

a esa lista se le suman los doce de Racing, se piensa que Furlong juega en

EEUU o en los que abandonaron la actividad como Monza o Del Vecchio,

está claro que es impensable que Argentina pueda formar equipo para

Australia. Se habla también de suspender inclusive a todos aquellos jóve-

nes que formaron parte de la UES (Unión Estudiantes Secundarios): Ibáñez,

Ballícora, Anelli, Costa, Ivanier, Biaggini. Es demasiado.

¿Por qué suspenderlos internacionalmente y no por todo concepto? Res-

puesta: porque por el momento se trataba de tener una excusa convin-

cente sólo para no formar equipo nacional. Además en Ateneo de la

Juventud había jugado Luis Martín (era demasiado fuerte ir contra los ami-

gos) y Parque aún era el club símbolo de la FABB.

Carlos Fontanarrosa no deja de reclamar desde “El Gráfico”:

“Es ya sabido que existe una lista de interdictos que estarían imposibilitados de repre-
sentar al país por una especie de sanción moral, de la que se habla mucho y no se
publica nada. No hay nada oficial. ‘Esto es privado’ me dicen. ¿Privado?

¿Puede ser privada  la sanción por la cual se deja a todo un deporte decapitado?

Si hay razones deben hacerse públicas, particularmente los casos por los cuales se los
enjuicia. No se trata ya del equipo argentino que concurrirá a Melbourne. Se trata del
curioso caso humano que se plantea en 1956 a raíz de la aparición de un nuevo tipo de
jueces que dictaminan en contra de jóvenes y hombres en su carácter de deportistas.

De todos los muchachos de los cuales cuelga un castigo que todavía no sabemos como
se llama ni como es... Una sola pregunta cabe a todo esto: ¿puede un dirigente de
antes ser integrante del juzgado que pena hoy en día? Creo que los primeros san-
cionados deberían ser los dirigentes que han estado y no se han levantado cuan-
do sucedía esto que hoy llaman “culpa”... ¡Que flagrante caso de profesionalismo!

¿Qué fueron contrabandistas? ¡Que se haga el cargo, que se denuncie, que se demues-
tre caso por caso! Solo ahora, pocos días antes de comenzar a entrenar la Selección se
acuerdan que hay deseables e indeseables. Para jugar contra los rusos o la USF se
usaron los mismos hombres que hoy se pretende inhabilitar. ¿Cómo se entiende esto?
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Se habla de sanciones morales. Quiere decir que el deportista castigado no puede ir a
Melbourne...

Se trata de una cuestión de ética. Entonces se podría confeccionar otra lista tan
extensa como la de estos jugadores... ¿Por qué muchos dirigentes que han vivido
aquella época quieren convertirse en paladines de ella? ¿Por qué no se fueron en
aquellos momentos?”. 4

Una semana después, la historia seguía sin cerrarle, plantea que los que

jugaron en la selección nacional o los de Palermo al menos recibieron algo

a cambio de sus victorias, pero ¿los de Ateneo?, ¿y los de Parque? Si ellos

son profesionales, ¡no queda un solo amateur en el país!.

“Lo único que cabe pensar es que son contrabandistas. ¡Así que resultaron contraban-
distas! Todos.

En block... Y lo único que tienen que hacer es dejar de ser internacionales... Esto es una
locura...

Aquí, los dirigentes no son otros, no se crea. ¡Son los mismos! Una de las curiosi-
dades que no me deja tranquilo es esta: saber por qué  se castiga a los muchachos de
Parque o Ateneo. No puedo creerlo ni me entra ninguna de las razones que se esgrimen.

Debe haber entonces algo escondido. ¡Como para no estar curioso!”. 5

Hacía bien en desconfiar. El silencio de radio de la CABB dura sólo unos

días más.

Sin tiempo para más, el COA designa la delegación; es hora de empezar a

correr el telón.

El 26 de agosto aparece tímidamente un recuadro en la Sección Deportes

del diario ‘‘La Nación’’:

“No irá el Equipo de Básquet a los Juegos Olímpicos.

Cuando todo hacía suponer que concurriría, la Intervención de la CABB canceló todos
los preparativos.

Si bien no se han dado motivos se sabe que el principal es la falta de fondos.

Otra circunstancia adversa sería la inminente sanción a numerosos elementos que
recibieron prebendas durante el régimen político depuesto. También se tomó en
cuenta la declinación de nuestro básquetbol en las recientes confrontaciones con los
teams extranjeros”. 6

Ahora sí, ¡Fontanarrosa explota!...
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“Deserción. No se va. Decepción.

Nos quedamos en casa. Tristes y decepcionados. Así, de golpe y porrazo... Considera-
mos a esta medida la puntada final de una serie de desaciertos e improvisaciones...
Ahora ha quedado grabado el fracaso. Todo el mundo estaba confiado, en vistas del
silencio imperante que el viaje era posible. Tres o cuatro días antes del no, hubo una
invitación a las federaciones del interior para que mandaran a su gente para la
preselección. Luego, primero el rumor, después la noticia.

No ir a Melbourne es una culpa no una imposibilidad. Hubo tiempo y no se hizo nada
para cosechar los fondos que dicen que falta... Ahora resulta fácil decir no hay fondos...
y se acabó. Pero sepan quienes dirigen el básquetbol, que si este deporte viene en
barranca abajo, con esta determinación de no ir, terminan de aplastarlo...

Salir no es solo un premio al crack, es mantener a un deporte, darle categoría,
difundirlo. Ahora se perderá la situación de privilegio que significa ser cabeza de zona...
Después, ¡vuelta a empezar!

No ir a Melbourne es salirse de la fila y tener la necesidad de ponerse detrás.

Nos gustaría preguntarle al COA después de su declaración ¿a cuántos atletas o depor-
tistas considera más aptos que a estos dentro de los cincuenta que conformarán la
“delegación paga”?

NUESTRA PENA SE AGRANDA CUANDO VEMOS A LOS DIRIGENTES DEL
BASQUETBOL NO LUCHAR POR EL.

Lo del COA es criticable, pero lo de los directivos de nuestro deporte... ¡No han
hecho nada para salvar las dificultades! La responsabilidad es de ellos. Todo el
ambiente tiene a quien acusar. El fracaso lastima, arrastra y ahoga al básquetbol,
que no tiene nada que ver con ellos, pero es el directo damnificado”.  7

El golpe fue durísimo. La Intervención no escribe en los libros de actas ni

una sola línea acerca de esto. Algo que hable sobre la suspensión a los

jugadores. Todo fue amague, rumor. Nada está escrito oficialmente. Así

estaban las cosas cuando un conjunto de empresarios, encabezados por el

Presidente de Palermo, Juan Borrachia, insistía en que si era un problema

económico ellos podrían financiar el viaje. Lo único que consiguen es que

Barros Hurtado los maltrate y ningunee.

Fue una lucha denodada de Borrachia contra la mala voluntad. La causa se

archiva privando a González, Furlong y Cía. de ser olímpicos por

tercera vez, una pena.
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Folio 12 / Lastre

Ricardo González - Oscar Furlong
/ Osvaldo Suarez / Eduardo
Guerrero. Víctimas del genocidio
deportivo.
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 “Bandidos populares de leyenda y corazón

Queridos por anarcos, pobres y pupilas de burdel

Todos fuera de la ley, todos fuera de la ley”.

LEÓN GIECO
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Redacción del diario ‘‘La Nación’’

9 de septiembre de 1956

En el COA Huergo asume como nuevo presidente. Lentamente las cargas

van acomodándose durante la marcha. El 2 de octubre, Uruguay, que se

prepara para los Juegos, vence en el Luna Park a un seleccionado de la

Asociación Buenos Aires: 54 a 42 de la mano de Oscar Moglia. El 5, se

readmite oficialmente a la Argentina en el movimiento olímpico mundial.

El país está en condiciones de concurrir a Melbourne.

Dante Panzeri opina en “El Gráfico”:

“Lo que creemos es que las leyes del deporte aficionado no pueden constreñirse durante
más tiempo al espíritu ni a la letra de las reglamentaciones  sancionadas en épocas en
que el deporte fue privilegio de unos pocos adinerados”. 1

A partir de aquí los dirigentes deportivos nacionales mostrarán la hilacha.

Todo lo que parece ser un rosario de actitudes éticas de la nueva Argentina,

queda al margen. Cualquier ardid es bueno para ocupar una de las cincuenta

plazas gratuitas que dispone la delegación, para bajar a los mejores de-

portistas nacionales y subir a los allegados.

La danza que mejor bailan los hombres del Comité Olímpico Argentino

desde siempre, se bailó una vez más por esos días. El 6, se constituye la

delegación olímpica: básquetbol y fútbol quedan afuera. Luego, le apuntan

al remo. Siete de los mejores remeros del país son dejados de lado por una

denuncia de profesionalismo que la propia Federación Argentina ante su

par internacional. ¿Qué deporte ocupa esos lugares? Respuesta: como no

podía ser de otra manera, la esgrima. La delegación queda reducida a 64

deportistas, (todavía son demasiados).

El  24 de octubre, el combinado de la ABBA se impone a los Olímpicos

Uruguayos en Montevideo, tomándose revancha del partido en Buenos Aires:

61 a 57.

Para el lunes 29 de octubre sucede algo increíble. Los números todavía

no cerraban. Había más gente que butacas disponibles en el avión. Rápida-

mente necesitaron decidir quienes serían lastre. Al terminarse las excusas

los ‘popes’ debieron sacarse la careta, no había tiempo que perder.
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De la nada, aparecieron puntualmente los informes de la vieja Comisión de

Investigaciones Nº 49 que por decreto había dejado de funcionar en abril.

Los sabuesos acusaron a los del COA de extemporáneos. Estos objetaron

el momento en que los informes llegaron, ¿para qué los cajonearon? Acu-

saron además a ‘‘la 49’’ de haber enviado las copias directamente al COI.

Aquellos, contraatacaron diciendo que los dirigentes deportivos siempre

les pusieron palos en la rueda, que nunca colaboraron con la digna gestión

de la Comisión.

Rencillas aparte, con este argumento, bajan del avión de la alegría a los

atletas Osvaldo Suárez y Walter Lemos; a los tiradores Pedro Armella y

Ramón Hagen; a los esgrimistas Jorge Casanovas Celecia y Florio Díaz

Arnesto; Al ciclismo en su totalidad y a la natación en su totalidad.

Quedaron unas cuarenta personas en pie. El diario francés “L’Equipe” co-

mentó la situación argentina con sorna; se rieron de nosotros diciendo:

“Si todos los deportistas marrones (impuros) del mundo, decidieran en bloque no concurrir
a los Juegos y hacer lo que hacen los argentinos con los suyos, habría que cambiar las
reglamentaciones de los Juegos, ninguna competencia se podría llevar a cabo”. 2

Es al menos sorprendente enterarnos por las fuentes de la época que

el Genocidio Deportivo, más que en ideales políticos, tuvo su origen

en un exceso de equipaje. Todo fue lamentable, triste, medieval.
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Folio 13 / Finales

Parque / Palermo
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“Nuestra estrella se agotó

y era mi lujo”.

INDIO SOLARI
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Montevideo

30 de octubre de 1956

Ese día, en esa ciudad, fue la última vez que Ricardo González, Oscar Furlong

y Roberto Viau jugaron juntos oficialmente en algún equipo. Enfrentaron a

los olímpicos uruguayos vistiendo la casaca de la Federación Argentina para

triunfar 68 – 65. El desenlace se acerca. La Intervención, mascullando la

vieja sentencia argentina “Y, ya que estamos...” deja que se concreten las fina-

les locales de la Federación y de la Asociación.

El último capítulo del mítico clásico Palermo/Parque, se juega el domingo

9 de diciembre en el Luna Park. La muchedumbre que colma el estadio es

testigo de la victoria en tiempo suplementario de Gimnasia y Esgrima de

Villa del Parque sobre su clásico y bravo rival por 58 a 54. Seis años después

de que Argentina se coronara mundialmente, en el mismo lugar, Parque

festeja otra vez un campeonato. Será el último de una larga y fértil cosecha

que empezó en 1946.

La Nación describe lo que fue el dramático juego que necesitó de un com-

plemento gracias a los libres encestados por Ricardo Alix.

“Ambiente bullicioso y de fiesta, de auténtica fiesta deportiva. Se encontraban nueva-
mente en la Final de Primera División los ya tradicionales adversarios de tantos años:
Parque y Palermo, y el triunfo favoreció al tantas veces campeón Parque. Mucho trabajo
le costó salir airoso. Palermo gracias al magnífico impulso de Frigerio y a las rápidas
penetraciones de Budeilsky, González  y Biaggini logró alcanzar primero a Parque y
luego sacar una amplia ventaja que parecía inalcanzable...Parque dirigido por la maravi-
llosa serenidad de Furlong y Viau no se intranquilizó y así, poco a poco, pudo llegar a
una igualdad en el final del encuentro.

En el suplementario, se vio que el campeón conservaba más energías que su rival, que
desorganizado no pudo responder como anteriormente lo había hecho.

Los equipos se presentaron así:

Parque (58): Furlong (19); Viau (3); Pagliari (10); Alix (19); Brócoli (4); Closas (3) y J.
Martínez.

Palermo (54): Villa (12); R. González (16); Frigerio (5); Crupi (7); Palaminuta; Biaggini
(7); C. González (6); Budeilsky y Giorgio”. 1

El viejo duelo es historia, pasemos al siguiente acto.
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En la Asociación del Básquetbol de Buenos Aires sabían que se venía el

vendaval: llegan las Fiestas, No importa, que se juegue igual. Pero ya estamos en

enero, ¿Y...? ¡Qué  jueguen igual! El calor y la humedad son insoportables, ¡no

se puede jugar! ¿¡Y a quién le importa!?

Lunes 7 de enero. Final de Primera División. Estadio Luna Park (lo que

mata es la humedad).

Al otro día, el cronista de “La Nación” apunta:

“San Lorenzo ganó el campeonato de la Asociación de básquetbol.

En un excelente encuentro venció merecidamente a River Plate por 77 a  65.

San Lorenzo: Trama (4); Rodríguez (1); Vasino (15); Parizia (24); Casetai (4); Lanzilotta
(15), Gapo (4).

River Plate: Gestoso (3); Colombo(14); Dezel (1); Curi (26); Ballícora (14); Rossito;
Silva  y Pezzimeatti (7)”. 2

Este sería el último eslabón. El período de gloria del básquetbol argen-

tino que diera comienzo con la conquista del Campeonato Sudame-

ricano en 1934, terminó cuando el capitán de San Lorenzo, Alberto

Trama, levantó la Copa esa noche.

Pasarán más de treinta años hasta que León David Najnudel vuelva a

poner un poco de orden al crear la Liga Nacional. En el medio, suce-

sos espasmódicos: el campeonato sudamericano ganado por “Los Cóndores”

en 1966, la impresionante racha de Bahía Blanca en Torneos Argentinos; la

inútil clasificación para los Juegos Olímpicos de Moscú o los resonantes

triunfos de Ferro y Obras en los torneos internacionales para clubes cam-

peones. Muy poco.

Para el gol de Manu y la medalla en Atenas, faltan cuarenta y ocho años.

El 3 de abril de 1956, cuando inhabilitaron de por vida a los jugadores de

Racing, excepto Carlos Fontanarrosa en “El Gráfico”, nadie dijo nada.

Entonces fueron por más. Destruir es verdaderamente fácil. Construir, so-

bre todo en Argentina, extremadamente difícil.
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Folio 14 / Amablemente

Sancionados: Argentina campeón mundial
FIBA / Palermo en Europa /  Racing Club, gira
del Pacífico / Argentina campeón mundial
universitario
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“Y luego, besuqueándole la frente,

con gran tranquilidad, amablemente,

le fajó treinta y cuatro puñaladas”.

IVÁN DIEZ - “AMABLEMENTE”
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Confederación Argentina de Basket-Ball

8 de enero de 1957

Ese martes, apenas un día después de la final ganada por San Loren-

zo, se reúne el Consejo Directivo de la Intervención de la Confederación

Argentina de Básquetbol y toma la tremenda decisión.

“Despacho de la Comisión de Profesionalismo. Expte 52/56. (Expediente 344/56 CADCOA)
Declaraciones formuladas grupo de jugadores ante Comisión Investigadora N° 49. Vis-
tos:

Las actuaciones entregadas por la CI49, las declaraciones obrantes por la Comisión de
Profesionalismo de esta Confederación y considerando que se encuentra
fehacientemente comprobado que numerosos jugadores recibieron de parte del
gobierno depuesto órdenes para la introducción de automóviles, que algunos de
ellos fueron premiados con sendos empleos en la administración pública, que de
la plena prueba surge de que los jugadores han violado el Estatuto de la CABB y el
Código del Aficionado. Por todo ello se aprueba la siguiente RESOLUCION: 1) Inhabi-
litar provisoriamente para actuar como jugadores a los siguientes señores:
Ardisana,A.; Budensky, M.; Bustos,P.; Cavallero, J.; Colombo, H.; Del Vecchio, H.;
Facetti, C.; Furlong, O.; González, R.; Liva, V.; López, A.; López Cárcano, J.L.; Lo-
zano, A.; Martínez, J.; Monza, O.; Nuré, J.; Piedrabuena, L.; Poletti, I.; Rodríguez
Lamas, E.; Trama,A.; Varani,B.; Ventura, O. y Viau, R.”. 1

La herida infligida meses antes al no ir a Melbourne aún estaba abierta y

con este emotivo, pero sencillo acto de lobotomía administrativa, el

básquetbol argentino grande pasó a ser basquetbolito.

Era lo último que le faltaba ver al periodista Carlos Fontanarrosa. Resigna-

do, desde la columna de “El Gráfico”, defiende a los jugadores:

“24 basquetbolistas han sido inhabilitados. Las razones son ampliamente conocidas:
regalos recibidos del gobierno anterior. Esa medida no contempla la realidad, está fuera
de tiempo y lleva al extremo y tardíamente una justicia que tuvo que ser aplicada en
primer lugar a las autoridades deportivas y oficiales que autorizaron y legalizaron
(la ley eran ellos) la recepción de dichos regalos.

Sobre esos dirigentes, nada se ha dicho. Más aún: hay entre ellos interventores actuales
y hay quienes propician el castigo cuando ellos en su oportunidad consintieron y apoya-
ron tales obsequios.

En realidad en el clima de desvarío vivido, los menos culpables fueron los jugadores.
Después de la guerra se ajustició a los generales, jerarcas e influyentes del régimen nazi
y no a los subordinados. ¿Por qué aquí se toma justicia con la tropa?
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Mucho tiempo después, León Najnudel se preguntará: 2

“Me fui criando con el básquetbol y apenas cumplí los catorce años me entero por los
diarios que los mejores sesenta o setenta jugadores del país no podían jugar más por
una sanción de profesionalismo.

Me quedé con el interrogante: ¿Qué hubiera pasado con mi generación si hubiéra-
mos tenido la suerte de ver en acción en forma continua y durante muchos años a
todos esos monstruos?.

Describirá la situación como un genocidio3 .

“A los 16 años era jugador de primera división. No tenía contra quien jugar, ni con
quien jugar, ni a quien emular. Y ocupé un sitio que no me correspondía porque no
tenía la calidad suficiente para ser un jugador de élite. Nuestros dirigentes de
antaño no tuvieron mejor idea que provocar un gran genocidio en el básquetbol
argentino eliminando a los mejores 43 jugadores del país. Mi generación, la que se
había criado jugando básquetbol en la calle se quedó sin ejemplos para imitar”
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Folio 15 / Comentarios

Ricardo Alix / Juan Perón
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“¡Está listo!

Sentenciaron las comadres...”.

ANTONIO PODESTÁ - “COMO ABRAZAO A UN RENCOR”.
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Biblioteca Nacional

Octubre de 2006

Nótese que en la redacción de la sanción se remarca la palabra provisoria.

Esto es así por cuanto debían informar a la CAD, al COA y a la FIBA, que

luego de anoticiarse la remiten nuevamente a la CABB para su efectiva

sanción. Quedará firme recién el 27 de marzo de 1957 y la firmarán: Ba-

rros Hurtado, Solezzi y Saluzzi.

Quique Nocent, prestigioso periodista bahiense, editorializa para la revista

“Encestando”:

“La Argentina basquetbolística puede presentar un pasado lleno de gloria que todavía
hoy, más de uno quisiera. Campeones sudamericanos y mundiales, único país que ha-
bía ganado el primer tiempo a EEUU en un juego olímpico, único país también que había
superado a los norteamericanos dos veces en juegos oficiales (Buenos Aires, 1950,
Ciudad de México, 1955) y una en partidos amistosos (El Paso, 1955).

 Fue entre fines de la década del ’40 y mediados de la del ’50. El objetivo era una medalla
olímpica y por entonces, esto estaba lejos de parecer una utopía.

Se podía... Viau, Gonzalez, Furlong, Contarbio, Menini, Uder, Poletti, Pagliari, Monza,
Pérez Varela, Colombo y por lo menos diez jugadores más de nivel internacional, permi-
tían ser optimistas. Era una “camada de oro”.

El futuro se habría más y más promisorio porque ese espejo estaba generando suceso-
res que alentaban las máximas esperanzas...

Una firma sobre un papel, que más que una rúbrica pareció un hachazo asesino, terminó
abruptamente con estos sueños al declara profesionales a más de 70 jugadores, deca-
pitando así a uno de los pocos deportes de élite con que contábamos los argentinos. En
ejercicio de un poder total, este dirigente puesto a interventor por fuerzas militares a
cargo del Gobierno de la Nación, nos hizo pegar un salto hacia atrás del que tardamos
más de treinta en asimilar y tratar de recuperarnos. Tan grande fue la mutilación”. 1

Siempre hubo dudas acerca de la cantidad de jugadores involucrados en la

movida.

¿Cuál es la verdad? Desde que los dirigentes de la Intervención toman la

primera medida con Racing, hasta que  deciden en enero de 1957 sancionar

al resto, en las listas negras de la CI Nº 49 se involucra exactamente a 76

(setenta y seis) jugadores, más tres jugadoras (Susana Abad, María Izal

y Casilda Triacavilli) que competían para la Rama Femenina de la

UES.
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No a todos los que están involucrados en los informes de “la 49”, o se

insinúa que no podrán ir a Melbourne, efectivamente la CABB termina

inhabilitándolos.

En abril del 56 lo hacen con los de Racing (diez jugadores más los dos

refuerzos de San Lorenzo) y en el 57 hacen lo propio con los del  Mundial,

los de Palermo y con los universitarios de Dortmund (veintitrés jugadores

más Juan Luis López, técnico de Palermo). Eso sí, dejan aclarado que los de

Racing ya figuraban suspendidos...  Síntesis: acusados por actividades pro-

fesionales fueron suspendidos en total 35 (treinta y cinco)

basquetbolistas.

Hubo algunos que se salvaron por el simple hecho de no ir a declarar cuan-

do fueron citados. Pasó con Rochaix, Planas o Carlos González, el her-

mano de Ricardo, quien estaba junto a Planas en Perú. Como el informe

final de “la 49” no los menciona y esa Comisión no tuvo tiempo de volver

a llamarlos antes del cese, continuaron jugando sin problemas.

Lo de Ignacio Poletti es singular. Zafa de la primera sanción en Racing

por encontrarse en el momento de la gira jugando para Argentina en los

Juegos Universitarios en Dortmund. Caerá más tarde por haber estado pre-

cisamente allí y haber sido integrante del equipo argentino Campeón Mun-

dial en 1950.

Genera confusión el hecho de que muchos nombres se repitan en varias

listas. Por ejemplo, Contarbio, Menini, Pérez Varela y Uder ya figura-

ban suspendidos desde abril. Es obvio que matar a un muerto es imposible,

así que los contaremos sólo una vez. En este ejemplo, a los ya mencionados

jugadores de Racing se les pueden agregar los siguientes: Ricardo

González, Roberto Viau, Omar Monza, Jorge Nuré, Alberto López,

Oscar Furlong, Pedro Bustos y Hugo Del Vecchio.

Para leerlo de manera más cómoda en el Anexo Bibliográfico se pueden

observar las listas de jugadores: que formaron parte de las selecciones na-

cionales desde 1950,  que concurrieron a cada gira, que la Comisión Nº 49

involucra en sus informes, que esta Comisión margina de las sanciones que

sugiere, que efectivamente fueron sancionados por la CABB y que fueron

rehabilitados en  agosto de 1967.
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Siguiendo, del total de jugadores inhabilitados: 28 actuaban en Capital Fe-

deral (12 en Racing; 5 en Parque; 4 en Palermo; 3 en River; 3 en San Loren-

zo y 1 en Morón); 5 en la provincia de Santa Fé (2 en Newell´s Old Boys; 1 en

Rosario Central; 1 en Regatas de Santa Fe y 1 en Gimnasia y Esgrima de Santa

Fe); 2 en la provincia de Córdoba (los 2 en Atenas).

Otro aclarado importante es necesario para explicar el caso de los jugado-

res de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES).

Así como existía dentro de la Comisión de Irregularidades Deportivas Nº

49 una Subcomisión que llamó a declarar a los basquetbolistas federados y

que se ocupó de investigar todo tipo de supuestas irregularidades cometi-

das dentro de la CABB, lo referido a Educación fue investigado por la

Comisión de Irregularidades Nº 20.

Esa Comisión y no otra, fue la que tomó declaración a los jugadores y entre-

nadores de la UES e investigó todas las supuestas irregularidades dentro del

Ministerio de Educación del cual dependía aquel programa deportivo.

Por ejemplo: el Profesor Canavesi declaró ante las dos Comisiones por

haber sido entrenador de la CABB y también profesor de la UES. Ricardo

González o el “Chino” Monza, solamente lo hicieron ante la Comisión Nº

49. También ante ella compareció Ricardo Alix que era tan joven como

Pedro Ivanier o Miguel Domingo Ballícora, jugadores de la UES que

declararon ante la CI Nº20.

En ningún informe de “la 49” figuran los estudiantes secundarios. Ningún

jugador de la UES (incluido Ballícora, premio Mary Terán de Weiss

2006 a la dignidad deportiva), fue inhabilitado o suspendido por la

CABB.

Es solo una hipótesis, pero creo que a pesar de que los dirigentes tenían

ganas de incluirlos, tanto la edad de los muchachos de la UES (Ibáñez,

Biaggini, Ballícora, Costa, Ivanier, Villa, Anelli, etc.), como la de Alix

les infundieron piedad y reflexionaron a tiempo.

Después, sobre Ricardo Alix y Alberto Pedro Cabrera recaerá la pesada

misión de sostener la tradición basquetbolística argentina. En los

Panamericanos de Winnipeg (1967), Ricardo declara:

“Soy el tuerto en el país de los ciegos”.
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¿Por qué tanta confusión acerca de la cantidad de jugadores suspendidos?

Respuesta: porque los informes finales de ambas comisiones sugieren que

se inhabilite a los jugadores, pero en realidad no tienen el poder para hacer-

lo en forma efectiva y mucho menos cuando su estrella se apagó a partir del

Decreto Ley 6.132. Sancionar era resorte exclusivo de la CABB que debía

avisar a la FIBA y al COA para que a su vez hagan lo mismo con el COI.

Luego de hacer un largo análisis de todos los beneficios recibidos por los

deportistas, la CI Nº 20, sugirió que inhabiliten a 119 jugadores y 65

jugadoras y la CI Nº 49 a 35 jugadores y 3 jugadoras.

La realidad es que la CABB, tomó las sugerencias que creyó oportunas para

fundamentar las inhabilitaciones que hizo (12 de Racing en abril de 1956

y 23 jugadores y un técnico en enero de 1957), e hizo caso omiso de

las demás.

Las tres jugadoras que el informe final de la CI Nº49 sugiere inhabilitar

son: Susana Abad, María Izal y Casilda Tricavilli, que figuran allí por

cometer la “inadmisible irregularidad” de haber aceptado la disminución

de categoría (habían jugado en primera y pasaron a  jugar en tercera para la

UES gracias a un  permiso extraordinario concedido por el Dr. Valenzuela,

presidente de la CAD – COA) una vez que el libro de pases había cerrado, y

no por el hecho de participar en ese programa deportivo en sí.

En las listas de la CI N°49 además de jugadores figuran: 3 dirigentes (Farioli,

Solezzi y Mansilla), 2 entrenadores (Canavesi y Trilla), 1 preparador físico

(Borau), 1 kinesiólogo (Fadell), y 2 árbitros (Lastra y Mazzoni).

Cuando Eva Perón muere, la delegación argentina que estaba en Helsinki le

rindió homenaje. Las palabras alusivas estuvieron a cargo de Mansilla, por

eso es agregado a lista de interdictos. Otro de los gestos fue desfilar en la

jornada inaugural con corbata negra. Ricardo González asegura que cuan-

do lo interrogaron, hicieron excesivo hincapié en este hecho:

“Y... era la mujer del presidente. ¿No le parece lógico que la delegación desfilara así?”. 2

Oscar Lehrer  en su nota “Integrantes del equipo campeón de 1950 festejaron esa

epopeya en Rosario”, observa:

“Y fue el Negro Ricardo González quien, corroborando lo dicho por su entrenador, Jorge
Canavesi agregó: por iniciativa del General Perón nos dieron como regalo por el título
mundial una orden a cada uno para importar un auto. Pero ojo, había que pagar el valor
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del auto. Como teníamos los bolsillos flacos  –igual que ahora– casi todos vendimos la
orden a un importador con oficinas en el centro de Buenos aires. Nos quedó un buen
dinero (25 o 30 mil dólares), pero no era para hacerse rico. Por ese regalo nos declara-
ron profesionales. Estábamos  al margen del Código del Aficionado y nos sacaron de
circulación. Lo curioso del caso es que los que nos inhabilitaron fueron los mismos
dirigentes que habían estado con nosotros durante el peronismo (y que después,
siguieron estando)”. 3

Félix Daniel Frascara, reconocido periodista de la revista “El Gráfico” es-

cribió el capítulo “Deportes” para el proyecto de la Editorial SUR “Argenti-

na 1930– 1960”  Allí sintetiza el contexto en que fue posible esta política de

persecución y en que terminó:

“La Revolución Libertadora encontró el Deporte desmadejado como juerguista después
de una orgía.

Los intentos de saneamiento y las investigaciones sobre delitos deportivos y las diversas
intervenciones en las entidades directivas no hicieron más que aumentar la confusión y
el desaliento. La buena intención fracasó por falta de capacidad y de conocimientos en
la mayoría de los funcionarios designados, por erróneo enfoque de otros en la cuestión
y, en total, porque la operación se llevó a cabo cuando el enfermo no había vuelto
del ataque. No la efectuaron médicos, sino practicantes.

Todo lo que quedó fue un cúmulo de expedientes y otro cúmulo de resentimien-
tos”. 4

Por último, es elocuente la respuesta de Omar Monza:

– Chino, ¿por qué a ningún deporte le suspendieron tantos deportistas como al Básquet?

– Porque al Básquet nunca le perdonaron que saliera Campeón Mundial...5
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Folio 16 / Post Crucifixión

Barros Hurtado / Luis Martín
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“Y en esta quietud

que ronda en mi muerte

no tengo presagios de lo que vendrá”.

LUIS ALBERTO SPINETTA
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Río de Janeiro

Octubre de 1957

Con el trabajo sucio concluido, un panorama desolador y teniendo la ínti-
ma convicción de haber hecho un gran aporte al baloncesto nacional, el Dr.
Amador Barros Hurtado deja la CABB. La última sesión del año fue el 11
de noviembre.

El acta refleja el último acto administrativo:

“Siendo las veintitrés horas se levanta la sesión.

Acto seguido se pasa a “Sesión Secreta”.

Como si fuera el  jefe de una logia masónica, Barros Hurtado necesitaba
esconderle datos a la opinión pública; sin embargo estos eran los únicos
que podían explicar su conducta, de tal modo que dejaba rastros para que la
posteridad lo juzgara sin pasión:

“II Campeonato Mundial de Basketball Femenino (Río de Janeiro)

El Señor Saluzzi –que actuara como delegado en el certamen de referencia– manifiesta
que desea informar que durante su estada en Río de Janeiro, debió aclarar al Sr. Secre-
tario de la Federación Internacional, Mr Jones, que la Argentina no había hecho ges-
tión alguna para levantar las penas impuestas por actividades al margen del Códi-
go del Aficionado. Se toma conocimiento y siendo las veintitrés y diez, se levanta la
sesión”.

A continuación rubrica todo con su lacónica firma y se va:

Lo oculto era simple de comprender y comprometedor a la vez. Imagine-
mos por un momento la cara de asombro que habrá puesto el secretario
ejecutivo de FIBA, Renato William Jones cuando recibe la notificación de
que más de un cuarto de los mejores jugadores del mundo FIBA eran

declarados profesionales. A esa altura el Código del Aficionado era sola-
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mente un incómodo manual en desuso al que ningún país valoraba. Las
potencias esperaban con calma el momento justo para enterrarlo oficial-
mente. Lo harán recién en 1962, lo que no quiere decir que hasta esa fecha
lo respetaron.

Mr. Jones hizo una cándida gestión ante Solezzi para que en la CABB reca-
pacitaran. A esa reunión se la podría resumir de la siguiente manera:

“– ¿Es verdad que quieren seguir con esto?  ¿No querrán gestionar algún perdón?”.

Seguramente, no habrá podido creer la vocación suicida de los dirigentes
argentinos. El mundo del básquetbol iba hacia una dirección definida y
nosotros, hacia la opuesta. El periodista Alejandro Pérez sintetiza ajustada-
mente lo que pasaba:

“Poca concordancia existía entre la imagen que de afuera se tenía del básquetbol argen-
tino todavía a comienzos de la década del ’60 con la realidad que se sufría puertas
adentro. Como si la estela dejada por  aquellos magníficos campeones del ’50 aún le
otorgara un crédito abierto a cualquier equipo que vistiera la celeste y blanca, pero que
se despilfarraba indolentemente a pura desorganización, desidia y falta de ambición.”.1

La palabra más autorizada de “afuera” era la de Jones, a quien Barros Hur-
tado no escuchó haciendo gala de su buen humor y espíritu deportivo.

Seguidamente, desde el 23 de diciembre de 1957, el timón de la CABB es
tomado por el Dr. Eduardo M. Echegaray (San Juan), que ya había sido
presidente durante cuatro períodos distintos desde 1939. Conformada la
nueva comisión, se destaca el accionar de  un viejo dirigente deportivo: José
M. Montórfano, cuya impronta influirá durante toda la década del sesenta.
Lo hará como presidente (1959/1967), interventor (1967/1968) y nueva-
mente presidente (1968/1973). “El Gráfico”  reproduce el sencillo análisis
que concibe con practicidad acerca de la encrucijada en que se encuentra el
básquetbol argentino y en especial su seleccionado:

“El armado de la Selección Nacional es un tema que tiene muchas formas de solucionarse
y probablemente, ninguna sea perfecta. Por el federalismo que propugnamos y defende-
mos es que se resolvió entregar a la federación campeona la integración total de la
representación nacional. Para nosotros el Campeonato Argentino es la máxima com-
petencia deportiva nacional. En una ciudad distinta, cada año, desde hace 25, se reúnen
los mejores exponentes de cada provincia que en justa amistosa, cordial, y deportiva,
fraterna, se juegan por la obtención del título. De allí, a salido siempre la base del selec-
cionado. Todo sería fácil si las competencias internacionales se realizarán a continua-



fs.103

ción del Argentino. Pero siendo así o no, tropezamos con un grave inconveniente... so-
mos todos amateurs.

No se puede juntar a jugadores de distintas latitudes para hacer una buena preparación
y luego embarcarlos por otros 30 días para que compitan lejos del país. Nuestros juga-
dores, que son empleados o estudiantes, a riesgo de perder su empleo o truncar su
carrera, no pueden someterse a una abstracción tan prolongada de su vida nor-
mal...

...Nosotros pensamos que el prestigio deportivo nacional no se conquista con mu-
chos primeros puestos sino con la demostración de que poseemos una juventud
que mental y físicamente sea apta para la lucha por la vida y puesta en condicio-
nes de ser útil a su patria...

...Solo quise que se conozca la forma de pensar de un componente de la familia depor-
tiva argentina que tan atacada se vio últimamente, a raíz, precisamente –y eso es lo
lamentable– de la actuación de los componentes de un deporte que ha dejado de ser tal
para convertirse en una “profesión”, puesto que así debe interpretarse si es practicado
por profesionales”.

Luego de este elocuente monólogo (1958), fácil es deducir que habíamos
retrocedido veinte años. Estábamos peor que antes de embarcar a Londres,
casi a la par del momento en que se fundó la ABBA en 1937:

1) La CABB sostenía reglas deportivas inventadas por la clase alta para un
deporte que a esa altura era de clase media baja.

2) Los dirigentes federativos practicaban una doble moral que escondía el
verdadero conflicto: permitir que los mejores jugadores se fueran de sus
provincias o aceptar el inocultable profesionalismo; cualquiera de estas
opciones significaba ceder el poder de cabotaje que un mes al año les otor-
gaba el Campeonato Argentino.

3) La adecuación del discurso oficial a la irreversibilidad de los hechos. Para
“los Montórfano” era mejor entender al prestigio deportivo desde “la con-

solidación de una juventud apta para la lucha por la vida y por la

patria” que hacerlo siendo protagonistas en torneos de jerarquía.

Por las canchas corría de boca en boca el mismo latiguillo: “que mal que

anda el básquet”. Las federaciones trataron de emparchar y propusieron
distintas soluciones para llenar el tremendo vacío dejado por los mejores.
Crearon nuevas categorías formativas, impulsaron cursos de entrenadores,
nada fue suficiente. Piri García, periodista especializado de la revista “El Grá-
fico” opinó:
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“El trabajo del entrenador es agobiante. No tiene material. De todos modos su trabajo, su
ojo y su experiencia consiguen hacer salir alguno que otro equipo que evoluciona y hasta
reluce. Pero son tres o cuatro, nada más. Los demás se han confundido en el montón.
Consecuentemente, otros que estaban en el candelero, se han venido a menos nivelan-
do aún más la mediocridad.

A todo esto hay que agregar la falta de competencias internacionales, la ausencia de
roce internacional, todo queda circunscripto a la actividad local. Actividad que en un año
necesita de catorce meses, porque siempre se está dos atrás como consecuencia de las
superposiciones de los torneos, de las lluvias, etc. (...)

La falta de gimnasios hace imposible el trabajo en la época invernal (...)

Sabemos que hay gente con muchas ganas de trabajar. Gente que sabe que de seguir
así se iría hacia un rotundo fracaso, no muy remoto. Lo sabe y tiene ambiciones, pero
necesita urgentemente que “alguien” apunte una palabra rectora. Una palabra nueva
que nos diga que no todo está perdido. Que nos saque de la duda trayendo soluciones.

Que si bien por un asunto de entre casa el básquetbol no pudo ir a Chicago, por lo
menos sacuda su modorra y haga posible otras ambiciones”. 2

Así fue. Los hombres del Comité Olímpico Argentino aprovecharon fisuras
internas para dejar (otra vez) al básquetbol varado en Argentina. Como en
1936 o en 1956, el desaire marchó para el Torneo Panamericano de Chicago:

“Comité Olímpico Argentino
Carlos Pelegrini 1362
T.E. 42 – 9811

Buenos Aires, 2 de julio de 1959

VISTO:

La situación planteada por la Confederación Argentina de Básquetbol con motivo de la
reglamentación que excluye de las selecciones para la formación de un equipo
nacional a todo jugador que, por cualquier motivo, ha dejado de participar en el
último Campeonato de la República, y

CONSIDERANDO:

...Que la reglamentación de la Confederación impide integrar el seleccionado a un grupo
de calificados jugadores por la única razón de que no han participado en el último Cam-
peonato de la República.

Que caracterizadas personalidades del ambiente han hecho llegar su inquietud a este
Comité respecto de la falta de esos valores excluidos, por una simple disposición
reglamentaria, de la selección nacional...
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Que las autoridades de la CABB han manifestado su imposibilidad de apartarse de esa
reglamentación.

Que  este Comité entiende que todo atleta amateur, siempre y cuando no pese sobre
él sanción disciplinaria, tiene derecho a demostrar que está capacitado para re-
presentar a su país no pudiendo ninguna disposición reglamentaria, de carácter
general, quitarle ese derecho.

 Que sin pretender inmiscuirse en la juridicción de ninguna Federación, no puede acep-
tar la designación de un equipo cuando de la selección han sido excluidos otros valores
con el mismo derecho a participar en ella por razones puramente reglamentarias...

EL COMITÉ OLÍMPICO RESUELVE:

Art. 1°.– No incluir en la delegación argentina que concurrirá a los Juegos Depor-
tivos Panamericanos de Chicago a la representación de Básquetbol designada
por la CABB.

Art. 2°.– Comunicar...

Art. 3°.– Publicitar...”. 3

Según el periodista Villita, luego del genocidio deportivo (el cual evitó la
natural confluencia entre una y otra camada de grandes jugadores), el futu-
ro promisorio del básquetbol argentino, se desvaneció por completo:

“Los bancos se defendieron con lo que tenían. Los equipos se improvisaron. Y los clubes
comenzaron a perder practicantes. Además, la época del átomo y del ‘yeah, yeah, yeah’
distrae a la criatura. Ya no quedan lotes aislados para dibujar canchas y como si esto
fuera poco, el reglamento cambia el juego, se transforma y apenitas una promoción se
adapta, inmediatamente debe empezar a habituarse a las nuevas normas...”. 4

Enigmático, Jaime Pérez, jugador que reforzó a Racing en la gira de 1953 e
inhabilitado en 1956, sentencia hoy:

– Emilito, aún cuando haya sido una locura política, es evidente que dentro del basquet
alguien se benefició con todo esto ¿no te parece?... 5

Una de las pistas para resolver el enigma que Jaime plantea puede encon-
trarse en el informe que los representantes de Santa Fe envían al Gral. De
Brigada D. Fernando I. Huergo el 4 de noviembre de 1955, cuando para
muchos, la única preocupación era que el Capitán Ayroles renunciara a la
Presidencia de la CABB. La nota, firmada por el Sr. Jaime Moreno (Santa
Fé 994, Rosario); el Dr. Jorge Enzo Bordabehere (Maipú 646, Rosario de
Santa Fe) y el Dr. Rafael Martinez Raymonda, dice:

“Todo lo expuesto es lo que sabemos y está documentado, a ello agregaremos algunas
consideraciones sobre lo que representa para la familia basquetbolística la presencia del
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Cap. (R) Ayroles al frente de la Intervención de la CABB.

Por su actuación de tantos años en el Cuerpo Representativo, por su situación con la
Federación de Santiago del Estero de la cual fue delegado, cargo del cual fue separado,
por la violación como miembro del Cuerpo de todas las reglamentaciones referen-
tes a la constitución del equipo nacional en beneficio exclusivo de la Capital Fede-
ral y en perjuicio de las Federaciones del Interior, y en definitiva por su falta de
espíritu confederacionista, ya que, pese a ser delegado de una provincia fue siem-
pre enemigo del Básquetbol en su sentido nacional y federalista, línea que feliz-
mente viene a restaurar la revolución libertadora por medio de la intervención del
Sr. General en la Confederación Argentina de Deportes. (...)

Esperamos haber cumplido así con nuestra obligación de colaborar con el Sr. Gene-
ral en la ardua tarea que ha emprendido de adecentar el deporte y creemos que de
su ecuanimidad y de su justo criterio surgirán las medidas que han de reparar lo que
consideramos una designación equivocada. 6

Otra respuesta al enigma la encontraremos también en las palabras que el
Sr. Castillo (Catamarca) expresa ante el periodista Piri García allá por 1960.
Ferviente defensor de las normas recomendadas para armar la Selección
Nacional sobre la base del equipo campeón del Torneo Argentino, Castillo
fundamenta las ventajas del sistema:

“1.– Son normas limpias y claras, propias de un deporte amateur.

2.– Preserva los campeonatos argentinos al obligar a concurrir con equipos bien
preparados.

3.– Ayuda a las Federaciones del Interior a elevar el nivel técnico y a difundir el
básquetbol.

4.– Propicia un conocimiento armónico del básquetbol nacional.

5.– Propende a la eliminación del ídolo, cosa importante tratándose de un deporte
amateur.

6.– Aporta figuras que han saltado a los primeros planos justamente por haber ganado
un Torneo Argentino.”. 7

Desde el nacimiento mismo de la CABB la interna Capital/Interior estuvo
presente en el basquet nacional. El epicentro se encontraba en la manera de
armar la Selección. Elegir 5 hombres del campeón argentino, 4 del
subcampeón y 3 del tercero, fue la forma que encontraron los dirigentes
para resolver conflictos en ciernes. Esto fue así hasta que Perón llegó y
debieron ajustarse a lo que decidiera Canavesi.

En 1950, cuando el cuerpo técnico armó el equipo para el Mundial, los tres
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últimos cortes pertenecieron a la Asociación del Básquetbol de Buenos
Aires (ABBA), más precisamente a San Lorenzo de Almagro: Belli, Capece
y Cánepa.

Luego, de los 16 jugadores elegidos, 4 no entraban a la cancha; 3 de ellos
eran de la Provincia de Santa Fe (Venturi y Lozano de Rosario; Poletti, de la
Ciudad de Santa Fe); 1 de Capital (Nuré).

De los 12 restantes, sólo 2 eran del Interior: Pedro Bustos (La Rioja) y
Hugo Del Vecchio (Rosario); los otros 10 eran de la Capital Federal.

En la época de la sanción, corrió la voz de que la misma había sido la
venganza del Interior por haber soportado tantas humillaciones.

Las estadísticas (28 de los sancionados sobre 35 eran de Capital), la
carta de Martínez Raymonda y la rápida vuelta a las antiguas prácticas para
armar la Selección, no dejan margen de error y sustentan la veracidad de la
hipótesis.

Las últimas respuestas al enigma de Jaime Pérez debieran encontrarse repa-
sando las posiciones de los Torneos Metropolitanos desde 1957 en adelan-
te. Este significativo dato permite entender quien se benefició con  el ocaso
de los cuatro mejores equipos (G. y E. de Villa del Parque, Palermo, Racing
y River).

Desde 1957 hasta 1963 se observa claramente que Boca Juniors domina en
la Ciudad de Buenos Aires.

San Lorenzo (Goyo Parizzia), Comunicaciones (Angel Amoedo), Sportivo
Alsina (Polaco Anisko) y Parque (Ricardo Alix), serán meros rivales de tur-
no que no podrán romper la hegemonía xeneixe.

En la ABBA quedó también algo de rencor. Durante el Mundial, el peso
organizativo  recayó en la Federación Argentina. Desde allí surgieron las
designaciones de los profesores Jorge Canavesi, Casimiro González Trilla y
Jorge Borau que trabajaban en clubes de la FABB; ‘Paco’ Del Río, en cambio,
lo hacía en San Lorenzo, campeón de la ABBA.

De los diez jugadores de Capital designados en 1950 para jugar el mundial, 6
lo hacían en la FABB y 4 en la ABBA (Contarbio, Liva, López y Uder), 3 de
ellos en River. Si es verdad que los dirigentes de la ABBA no jugaron decidi-
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damente a favor de la suspensión, tampoco hicieron mucho por evitarla.

Más cerca en el tiempo, León Najnudel analiza aquel pasado y subraya los
errores conceptuales que se tenían tanto en Capital como en el Interior
acerca de la estrategia para atacar el problema de fondo: la formación de

jugadores sin importar de que región fueran o en que federación lo

hacían.

“Nosotros tuvimos un espejo generador de emulación como el tenis lo tuvo a Vilas. Fue-
ron los campeones del ’50, los campeones mundiales universitarios del ’53 y una gran
pléyade de jugadores que despertaban el deseo de emulación hacia ellos. Pero nuestros
dirigentes de antaño no tuvieron mejor idea que provocar un gran genocidio dentro del
básquetbol eliminando de la actividad a los mejores (...)

Los primos hermanos de aquellos dirigentes que provocaron ese genocidio, ayudados
por algunos colegas nuestros, siempre pensaron que los entrenadores hacíamos a los
jugadores. Jamás hice un jugador, ni me siento capaz de hacerlo. Si encontrara algún
día alguien que sí los hace, le daría moldes y le diría que quiero uno como ese (...)

Creo saber como se forma un jugador de básquetbol de élite. Esto se produce por tres
factores:

1.– Los genes que trae desde la cuna. No se puede tomar cualquier chico de la calle y
decir de ese voy a hacer un buen jugador de básquetbol si no trae los genes que se lo
permitan.

2.– El medio interno competitivo.

3.– La ayuda de su entrenador.

De estos tres puntos, lo que nunca tuvimos fue el medio interno competitivo. Los
entrenadores tenemos que ayudar y ver como hacemos para mejorar a nuestros jugado-
res dentro del mejor medio interno competitivo que sea posible”,

Si la explicación cierra y parece simple de entender ¿cómo es posible que
ningún dirigente se haya dado cuenta antes? ¿Por qué se convivió con el
problema tanto tiempo? Respuesta: porque ninguno de los actores que os-
tentaron un pequeño espacio de poder entre Federico W. Dickens (1919) y
León David Najnudel (1969), estaba dispuesto a ceder un poco de nada.
Perón los dejó sin alternativas (durante un tiempo), entonces los que se
vieron menospreciados en las desiciones desde su llegada, esperaron agaza-
pados el momento y cuando éste llegó, volvieron a ordenar las cosas como
estaban.
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Es verdad: para poder cambiar no basta con saber el diagnóstico, también
hay que dejar de hacer lo que está mal. Por eso la lucha de León por estable-
cer otro tipo de competencia nacional duró 20 años y que Argentina volvie-
ra a estar entre los mejores equipos, casi 50 años.

Hasta la llegada de la Liga Nacional (LNB) para cualquier federativo argen-
tino, llámese Amador o Amadeo, las prebendas que ofrecía el status quo y
el control del poder territorial siempre fueron mas importantes que el desa-
rrollo del baloncesto nacional.
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Folio 17 / Rehabilitación

Racing Club 1962: Closas, D´Aquila, Chaer y Alix / Interventor
CABB José María Montórfano / Roberto Viau
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“Hacé de cuenta que estuve navegando

es casi lo mismo solo cambia el paisaje”.

ADRIÁN ABONIZIO
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Moscú

8 de junio de 1962

Nuevos vientos soplaban en el mundo. Las potencias se enfrentaban en
guerra fría y cualquier actividad humana servía de campo de batalla. El
deporte no era la excepción: funcionaba como banco de pruebas o lugar
fértil para la propaganda política, valía todo. Antes de competir, repasaron
las reglas y llegaron a uno de los pocos acuerdos: si algo estaba de más en

este nuevo orden deportivo, era el Código del Aficionado.

“Comité Olímpico Internacional

Moscú, 8 de junio de 1962

Nuevo Código del Aficionado

Salarios perdidos:

El atleta puede ser recompensado con los viáticos correspondientes a un mes de salario
durante el período de los Juegos Olímpicos

Reembolso de gastos:

El atleta puede recibir dinero correspondiente a los gastos que le ocasione su entrena-
miento antes y durante los Juegos Olímpicos.

Vestuario y equipo:

Todos los atletas pueden recibirlo gratuitamente

Gastos menores:

Los Comités Olímpicos Nacionales pueden restituir a sus atletas el dinero que ellos
hubieran destinado a cubrir gastos menores”. 1

De aquí en más, simplemente atletas, sin calificativos. Basta ya de puros,
impuros, sanos, enfermos, blancos o marrones. Profesional es el atleta

que vive del deporte y amateur el que no vive de él pero puede recibir

un viático por ello. El 8 de junio de 1962 en Moscú se legitimó lo oscuro.
Excepto dentro del básquetbol nacional, en todo el mundo se terminó con
la doble moral impuesta por la Comisión Atlética de Hanley un siglo atrás.

Así opinó Dante Panzeri en “El Gráfico”:

“El amateurismo en el deporte hoy es un mito. Fue una realidad mientras el deporte no
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excedió el ámbito de una minoría adinerada (...) Procuraron llevar salud mental y física a
quienes no estaban en su conducta a quienes no estaban en su condición económica.
Difundieron entre las masas las ventajas del deporte por sobre el alcohol y el vicio. Las
masas respondieron al llamado. Los gobiernos advirtieron su importancia social.

– Hagan deporte (dijo el último en llegar)

– ¿Cómo? ¿Con qué?

– Con sus propios medios.

– Para usted es fácil decirlo, ¿por qué no prueba sin los medios que usted tiene? (...)

Allí terminó el verdadero amateurismo. Ese día dejaron de ser todos iguales. Coubertin
dijo:

– Lo importante es competir

Se olvidó de una palabra, tendría que haber dicho:

– Lo importante es PODER competir (...)

Entonces el deporte dejó de ser recreación para ser espectáculo. Y hubo que viajar para
poder competir en el espectáculo que creció.  Y hubo que pagar las movilizaciones La
única solución que se encontró para que el hombre común concurriera, pudiera solven-
tar sus gastos y dejara satisfecho a su gobierno o a su sociedad fue pagándole. Y enton-
ces se presentan las primeras víctimas. Jim Torphe, Paavo Nurmi. De vez en cuando
una para simular (...)

Prefirieron dejar que los acontecimientos se fueran acondicionando a las leyes. La farsa
se redujo a una burla necesaria para poder transitar por donde todos iban y prohi-
bía el reglamento”. 2

Los dirigentes del básquetbol argentino ni se dieron por enterados de toda
esta movida, siguieron con sus prácticas como si nada hubiera pasado. En
Córdoba, inhabilitaron a Hugo Olariaga, Hugo Durá y Marcelo Farías. El
Código era una pieza del museo administrativo, pero como arma política,
seguía siendo letal.

Lo común era pagar por debajo de la mesa y tener un discurso budista. La
única verdad era la realidad a pesar de que siguieran sosteniendo reglas
increíbles: dos años sin jugar para el que cambiara de club, un año en terce-
ra para el que jugara en otro lado. Leyes ridículas que no evitaron ni los
pases, ni que los partidos fueran cada vez peores. Así, tuvieron que volver
sobre sus pasos y aflojar la legislación. Insistieron con mantener el Código,
pero dejaron las restricciones de lado, un hibrido administrativo que logró
que las cosas fueran más turbias aún.
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Esa fue la orden de largada. Farioli y Racing (otra vez) pegan primero.
Salen de compras y consiguen en 1962 a D’Aquila de GEBA y a los cam-
peones metropolitanos Alix, Chaer, Closas y Romanella de Parque. O sea,
un equipazo.

En la Asociación Porteña se agarraban la cabeza. A Gimnasia y Esgrima

de Villa del Parque, la cuna del básquetbol argentino moderno y sím-

bolo de la FABB, lo vaciaron de contenido por segunda vez en menos de
una década. Sin jugadores ni remedios, el club encontrará su crepúsculo a
fines de 1963, la misma temporada en que Racing vuelve a ser campeón.

Alberto Laya, periodista de “Primera Plana”, escribe:

“Los tiempos han cambiado. Recordar puede ser una forma de retroceder. Racing actua-
lizó viejos procedimientos seductores y tendrá uno de los equipos más fuertes en Prime-
ra División. Alix, Closas, Chaer y D’Aquila ya están en sus filas. Cuatro estrellas deslum-
brantes, cuatro nombres para una pequeña historia de ambición. La Asociación Porte-
ña fue sacudida por la crítica impiadosa. De pronto aparece como la única culpable.
Hasta algún anónimo llegó a quebrar la calma de uno de sus laboriosos dirigentes. La
Porteña soportó estoica y hasta íntimamente podría reconocerse cómplice de una nor-
ma que inspiró su creación como Federación Argentina: “El Deporte por el Deporte
mismo”. En realidad solo fue una víctima inocente de un buen propósito. Hace ya tres
años que anuló aquella regla que no admitía el pase de un basquetbolista de una prime-
ra a otra primera. Haciendo que fuera imprescindible jugar un año en segunda quería
alejar cualquier sospecha de profesionalismo en sus filas. Pero el juego se estancó.
Entonces sacó la regla. Quiso hacer un bien y al final hizo un mal. Expertos dirigen-
tes en tasaciones se acercaron a los jugadores de cartel y lanzaron su oferta. Algunos la
aceptaron. Será difícil demostrar que las cuatro estrellas no habían deseado en su vida
otra cosa que la de jugar por Racing. (...)

Nadie ignora aquí que la aptitud tiene un precio. Todos lo saben, muchos lo practican. Es
lo razonable. Pero ya no lo es tanto cuando un dirigente quiebra normas demasiado
conocidas y no respeta el espíritu de una entidad cuya trayectoria se basó justamente en
no ponerse una máscara capaz de distorsionar la verdad y de violar claros preceptos
deportivos y éticos. (...)  La Asociación Porteña criticada hoy y arrepentida de haber
restablecido la vieja disposición, descubrió quizá un poco tarde que esta es una época
en que el signo más rige muchos destinos y que ser sensatos puede ser muchas veces
antieconómico.”. 3

El contraste comienza a ser evidente.

El COI deja de lado el Código, la FIBA aprovecha para blanquear las prác-
ticas profesionales dadas en las mejores ligas europeas y en Argentina (aún
con el Código en vigencia), los mejores iban a jugar donde hubiera un
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cheque de $100.000, una licencia para el servicio militar o un taxi de

regalo. Entonces, ¿por qué se hizo lo que se hizo en 1957? ¿De qué sirvió?
Además, si cuando alguien delinque se lo pena, y al cumplir con la sanción
vuelve a tener derechos ¿por qué en este caso no sucedió así? ¿Para qué
sancionaron a los mejores jugadores, si después, no pudieron defender aquella
aspiración de ejemplaridad?

Antes que los muchachos del Mundial o los de Palermo, todavía andaba
por los pasillos federativos José Biggi reclamando como Thorpe, por su
condición amateur.

Lentamente, desde agosto de 1964, comienzan a oírse voces que piden por
la rehabilitación de los fantasmas. Algunos soñaban con ver a Viau o a
Colombo jugando nuevamente; a Furlong y Monza ayudando a Parque para
que vuelva a primera. Vanas ilusiones.

Aún cuando el presidente de la CABB, José M. Montórfano susurró “Veré
que puedo hacer...”, nada ocurrirá ese año, ni en el próximo... ni el próximo.
El expediente se moverá seriamente recién a mediados de 1967.

Ocho años antes, William Jones había sugerido que el Código del Aficiona-
do fuera leído entre líneas y los argentinos desoyeron la sugerencia. Ahora,
el hombre fuerte explicaba claramente:

“Para mi, el deporte amateur no debe aportar beneficios, pero tampoco perjuicios. Con-
sidero que los principios idealistas del barón de Coubertin hoy no son válidos”. 4

Mientras tanto, aquí seguíamos dudando, eligiendo tecnicismos jurídicos
que nos sacaran del atolladero político. Maldiciendo por la inutilidad de la

medida más injusta y estéril que haya concebido el deporte mundial.

El milagro se produce el 8 de agosto de 1967. Finalmente la CABB acepta
rehabilitar a 21 de los 23 sancionados en enero de 1957. Clarín anuncia la
medida con mesura y transcribe la resolución:

“1967: Rehabilitaron a Basquetbolistas

La intervención en la Confederación Argentina de Básquetbol dio a conocer anoche la
siguiente resolución:

“Visto: Las gestiones que personalmente se han efectuado ante las autoridades de la
CABB y considerando que la calidad al margen del Código del Aficionado de un grupo de
jugadores que en su oportunidad constituyeron figuras relevantes del deporte nacional
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privó al básquetbol de la importante colaboración que los mismos pudieron brin-
darle tanto en el orden técnico como en el directivo y organizativo, en mérito de su
experiencia y capacidad deportiva;

Que si bien en un momento y en relación  con los acontecimientos que trascendieron a
todos los ámbitos nacionales sin que el deporte escapara de su influencia, la medida
pudo conceptuarse aceptada y ejemplificadota, el tiempo transcurrido y las actuales po-
sibilidades de contemplar los hechos desde un punto totalmente dispar hace que el en-
foque varíe fundamentalmente, máxime cuando las personas calificadas como “no afi-
cionadas” en esa oportunidad nunca hicieron uso de tal condición, no desplegando acti-
vidad alguna como jugadores “no aficionados”;

Que por todo ello, y en mérito de las facultades que inviste el interventor en la CABB
resuelve:

Declarar extinguidos para el ámbito de la CABB los efectos de la resolución que calificó
al margen del Código del Aficionado a los señores Oscar Furlong, Roberto Viau, Horacio
Colombo; Jorge Martínez; Luis Piedrabuena, Bruno Varani; Carlos Blanco; Alberto
Trama; Carlos Faccetti, Pedro Bustos; Hugo Del Vecchio; Ricardo González; Eduar-
do Rodríguez Lamas; Vito Liva; Alberto Lozano; Alberto López; Omar Monza; An-
gel Ardizzana; Jorge Nure; Mario Budeisky y Osvaldo Venturi.”.

N. de la R.: Estimamos que esto es sólo moralmente, pues en la práctica es imposible
rever a un “no aficionado” después de cursarse la comunicación a la FIBA”. 5

El diario “El Mundo” en cambio, es dramático y opina:

“Conmueve al Básquetbol una medida sorprendente”.

La CABB ha interpretado factible rever la sanción a ese grupo de jugadores destacados
basándose en una serie de consideraciones humanas (...) A nuestro juicio se trata sólo
de una reparación moral, muy discutibles reglamentariamente, y esto sin entrar a consi-
derar a fondo las conclusiones de la Comisión Nº 49, voluminoso expediente que muy
pocos conocen y que a muchos llenaría de asombro. Yendo al plano estrictamente
deportivo–reglamentario se nos ocurre impracticable lo resuelto fundándonos en la
creencia absoluta de que el Código del Aficionado no admite revisiones y mucho
menos en grupo. Que podrán surgir problemas serios si alguno de los rehabilitados
decide volver a jugar, ya que sentaría un precedente de difícil enfoque. Sabemos que el
Interventor ha obrado considerando que están dadas las condiciones para tal determina-
ción (...) Aceptamos lo resuelto desde el punto de vista humano, pero con la tremenda
salvedad que entonces quedan abiertas las puertas con mucho margen para que
los 44 sancionados que quedan en los registros de la CABB hagan llegar sus des-
cargos  y sean escuchados, pues si se ha considerado estos 21 casos con todos los
antecedentes que rodearon en su momento la sanción, estimamos que muy pocos
serán los casos que no admitirán revisión y entonces podría producirse un serio entredi-
cho entre la FIBA y la CABB, pues esta estaría tergiversando el texto del alma del
básquetbol: el Código del Aficionado que se ha aplicado de tantas formas, hasta por
presunción.
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Por el momento dejamos expuesta nuestra sorpresa e incomprensión (...) Nosotros
hemos sostenido nuestra consideración al “marronismo” y no nos asombra nada, pero
creemos que si por un lado se persigue el mal coartando la libertad de todo jugador al
máximo en el aspecto pases, mal puede servir de ejemplo tirar por la borda el espí-
ritu de un Código que se pregona defender en otras situaciones”. 6

Crudamente el cronista expone las diferencias que atravesaban al básquetbol
nacional. Indignado por la revisión de la sanción hace más hincapié en lo
grave de ir contra el Código que en los diez años insensatamente perdidos
por argentina. Notese la paradoja, lamenta que no se cumpla con la ley pero
a la vez reconoce que

 “muchas veces este se usó hasta por presunción”.

Con respecto a la sanción en sí: redimen sólo a 21 de los 35 sancionados
(abril de 1956 y enero de 1957). Los que faltan son Ignacio Poletti, José
María Félix Cavallero y los doce de la gira por el Pacífico de 1953. ¿Por qué?
Respuesta: porque perdonaron a todos excepto a Racing, equipo sensación
y ejemplo del mal.

En septiembre, las leyendas vuelven a juntarse, esta vez para festejar la tar-
día rehabilitación moral. Furlong fue el encargado de expresar irónica-
mente el sentir del grupo ante una disposición tan floja de fundamentos
como la otra:

“En 1957 dejamos el básquet por propia iniciativa... y ahora en 1967 volvemos a
jugar porque queremos”. 7

Treinta y cinco años después, el profesor Luís Martín, se mostró orgulloso
por la tarea realizada. Confesó sin tapujos para ‘‘Solo Básquet’’:

“Cuando uno tiene un reglamento que cumplir sabe a que atenerse. Si ese regla-
mento dice que ningún jugador puede recibir ninguna retribución económica por
jugar, significa precisamente eso. Los jugadores de aquel entonces no lo enten-
dieron así y no cumplieron, por eso se tomó la medida, que creo influyó en el
desarrollo posterior del básquetbol. Antes nosotros no teníamos ningún empacho
en expulsar a cualquier jugador, así este fuera una estrella de primer nivel. Mu-
chos podrán criticar nuestra decisión, pero nadie podrá negar que actuamos con
el reglamento en la mano”. 8

Omar Monza en cambio tiene otra visión de las cosas:

“– Chino, ¿por qué los dirigentes que festejaron con ustedes el Mundial, terminaron
siendo los verdugos?.

– ¿Y por qué va a ser pibe...?  Porque no ligaron un coche...”. 9
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Folio 18 / Perdón

Oscar Furlong
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“No quiero de más

quiero lo que es mío

al mazo trampeao

quiero torcerle el destino

levántate cagón

que aquí canta un argentino

Soy el olvidao

el mismo que un día

se puso de pie

tragando tierra y saliva

que camina hacia el sol

para curar las heridas’’.

DUENDE GARNÍCA
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Ciudad Universitaria
Febrero de 2007

La Historia no puede evitar que algunas verdades se escurran hacia el olvi-
do. No importa; más temprano que tarde, volverán.

Medio siglo puede ser mucho o poco según para quien. Para instituciones
como la CABB, el COA o la Vicepresidencia de la Nación, posiblemente
nada; para un atleta al que le prohibieron hacer lo que más deseaba en su
mejor momento, una eternidad. Al conversar con ellos me quedó claro que
nunca entendieron porque el mismo Estado Nacional que les decía por
intermedio de su Presidente: “A mi no me importa la opinión política

que tengan. Lo que han hecho es más importante que el trabajo de

cien embajadores”1  en seguida, les cortó las piernas. Las palabras de Ri-
cardo González resuenan cincuenta años después como las de cualquier
chico al que le ordenan terminar con la diversión:

“Yo quería seguir jugando... Me sentía pleno, hubiera cambiado todo por seguir”.2

Dice Noam Chomsky:

“Formular serias preguntas sobre la naturaleza y el proceder de la sociedad en que uno
vive es a menudo difícil y desagradable. (...) Lo fácil es en cambio, sucumbir a las de-
mandas de los poderosos, evitar hacer preguntas y aceptar la doctrina que se nos incul-
ca incesantemente por el sistema de la propaganda. Esta es sin dudas la razón princi-
pal de la fácil victoria de las ideologías dominantes, de la tendencia general a
mantener silencio o a mantenerse próximo a la doctrina oficial”. 3

En consecuencia, mientras batallamos contra el discurso homogeneizado
que los poderosos construyeron con cinismo y olvido, debiéramos darles a
estos hombres la prioridad histórica que merecen.

En esta investigación, creo haber demostrado como ocurrieron los hechos,
por qué sucedieron y en que contexto se dieron; cuáles fueron las motiva-
ciones de los principales dirigentes y el modo que eligieron; quienes fueron
mencionados por la CI N° 49 y cuántos los inhabilitados efectivamente por
la CABB. Qué instituciones estuvieron involucradas, así como la inutilidad
política, moral y deportiva de la medida (más allá de que a ciertos persona-
jes les haya venido bien para darse el gusto de cobrar algunas facturas a
título personal o regional).
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Falta aún comprender por qué muchos olvidamos fácilmente a unos pocos
que nos dieron tanto; contestar esta pregunta merecerá otro estudio algo
más complejo.

Después del aguacero, algunos muchachos continuaron en la actividad como
entrenadores: Jaime Pérez, Uder, Contarbio, Trama, Cavallero, Martínez,
López. Unos pocos lo intentaron por un rato hasta que se dieron cuenta de
que no lo sentían: González, Viau. Otros, lucharon empecinadamente du-
rante una década para poder volver a competir oficialmente: Budeisky,
Colombo. El más famoso, al instante dio vuelta la página y se refugió en
otro deporte: Furlong, en el tenis. Hoy, de la mayoría sabemos poco y nada.
Solo que guardan aún el íntimo orgullo por haber sido parte de un grupo
excepcional que dio todo por Argentina. Basta el arranque de la entrevista
hecha por EFyDEP.com.ar al rosarino Alberto Lozano para entender lo
que digo:

“Puede cuestionar lo que quiera pibe, mis recuerdos son perpetuos”.4

Si bien lo ocurrido desde 1956 con nuestras mejores figuras es irreversible,
coincidiremos en que excomulgarlos y olvidarlos al mismo tiempo fue de-
masiado. Ahora, enterados de lo ocurrido, podríamos al menos atenuar la
injusticia. No estaría mal comenzar por pedirles un justo y digno perdón
que evidencie el respeto que sentimos. El efectuado por el COI a la familia
Thorpe es un ejemplo notable, demostró la vergüenza que sintieron sus
dirigentes por saberse parte del “darwinismo social”.

El record de sinrazón lo ostenta el Vaticano con un científico: tardaron
trescientos cincuenta años en reconocer el trabajo de Galileo Galilei. Refe-
rido a jugadores de básquet, no es necesario llegar tan lejos.
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Anexo
Equipos por orden de aparición:

Hindú Club. Gira por Europa.
Plantel: Julio Barbier;Diego Pettigrew; Pancho Borgonovo; Carmelo García; Luís Calderón; Alberto
Petrolini; Calvin Combs; Julio Ferro Carreras
Capitán: Julio Barbier.
Títulos: Campeón 1922– 1923– 1924– 1925 y 1926 (FABB)
Resultados: YMCA London Central, 49– 19; Playstow Red, 48– 24; Racing Club, 47– 26; Combinado
Norteamericano, 40– 12; Stade Francois, 65– 39; Selección Catalana, 50– 16.

Argentina. Sudamericano, Buenos Aires/1934.
Plantel: Pedro Aizcorbe; Roberto Boido; Víctor Di Vitta; Carlos Orlando; Santos Gianuzzo; Ramón Gutiérrez
Zaldivar; Olindo Onetto; Alberto Orri; Ricardo Peyrú; José Verzini.
Entrenador: Víctor Caamaño.
Resultados: BRA, 26– 25; CHI, 43– 26; URU, 13– 08;  BRA, 29–25;  CHI, 35–20;  URU, 02– 00.
Posición: 1° (Campeón)

Argentina. Sudamericano, Río de Janeiro/1935.
Plantel: Víctor Di Vitta; Alfredo Gómez Cadret; Carlos Orlando; Eulogio Gandolfo; Francisco García;  Alberto
Orri; Ricardo Peyrú; Juan Schiaffino; Carlos Stroppiana; Reinaldo Zolezzi.
Entrenador: Alberto Regina.
Resultados: BRA, 28–23;  URU, 33– 19;  BRA, 20– 30; URU, 36– 30.
Posición: 1° (Campeón)

Argentina. Sudamericano, Mendoza/1941.
Plantel: José Biggi; Orlando Butta, José Giallorenzo; Rafael Lledó; Italo Malvicini; Américo Pérez; Héctor
Pierola; Héctor Romagnuolo; Andrés Rossi; Roberto Ruiz; Carlos Sanchez; José Vinazza.
Enterenador: Juan Fava.
Resultados: BRA, 51–26; CHI, 51– 32; PAR, 66–29; PER, 32– 17; URU, 33– 25.
Posición: 1° (Campeón)

Argentina. Sudamericano, Santiago de Chile/1942.
Plantel: Cándido Arrúa; Raúl Calvo; José Giallorenzo; Sergio Gómez; Armando Lombarda; Rafael Lledó;
Italo Malvicini; Héctor Romagnuolo; Carlos Sanchez; Tomás Vío.
Enterenador: Juan Fava.
Resultados: ECU, 94–53; PER, 32–42; BOL, 55–22;  CHI, 48–33; URU, 32–29; PER, 34–23; CHI, 40–7.
Posición: 1° (Campeón)

Argentina. Sudamericano, Lima/1943.
Plantel: Cándido Arrúa; José Beltrán; Julio Carrasco; Gustavo Chazarreta; Carlos Buhl; Mario Jiménez;
Rafael Lledó; Italo Malvicini; Marcelino Ojeda; Héctor Romagnuolo; Carlos Sanchez; Oscar Serena;
Roberto Ruíz; Eduardo Frigeri
Entrenador: Juan Fava.
Resultados: ECU, 94–53; PER, 32–42; BOL, 55–22;  CHI, 48–33; URU, 32–29; PER, 34– 23; CHI, 40–7.
Posición: 1° (Triple empate con Perú y Uruguay)
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Argentina. Juegos Olímpicos,  Londres/1948.
Plantel: Raúl Calvo, Leopoldo Contarbio, Oscar Furlong, Ricardo González, Guerrero, Rafael Lledó,
Martinetti, Rubén  Menini, Nuré, Pérez Cattáneo, Ruffa, Juan Carlos Uder, Bruno Varani, Vio. Entrenador:
Jorge Canavesi.
Entrenador: Jorge Canavesi
Resultados: EGI, 57– 38; SUI, 49– 23; EEUU, 57– 59; PER, 42– 34; CHE, 41– 45; FIL, 43– 45; CUB, 34– 35;
HUN, 2–0.
Posición: 15°

Platense. ABBA, 1948.
Plantel: Federico Bemmi; Federico Grasso;  Rafael Filardo; Neri Lagarreta; Berísimo González;  Sigfredo
Duant; Juan Gaszo; Luis Bonelli; Néstor Borro; Roberto Gerard; Luís Pedrero; Jorge Uranga; Aníbal Hurrel.
Entrenador: Héctor Traverso
Títulos: Apertura, 1944, 1945, 1947, 1948. Oficial, 1943; 1944; 1945; 1953

San Lorenzo. ABBA, 1949.
Plantel: Alberto Trama, Salvador Capece, Alfredo Belli, Jaime Pérez, Héctor Romagnolo, Jorge Cánepa,
Julián Rodríguez, José Levato, Rodolfo Colomero.
Entrenador: José Biggi.
Títulos: Apertura, 1946; 1949; 1950; 1951; 1952.  Oficial, 1946; 1949; 1950.

Argentina. Campeonato Mundial, Buenos Aires/1950:
Plantel: Pedro Bustos; Oscar Furlong; Ricardo González; Omar Monza; Ignacio Poletti; Rubén Menini;
Leopoldo Contarbio; Hugo Del Vecchio; Osvaldo Venturi;  Alberto Lozano; Jorge Nuré; Vito Liva; Alberto
López; Juan Carlos Uder; Roberto Viau; Raúl Pérez Varela.
Entrenador: Jorge Canavesi.
Resultados: FRA, 56– 42; BRA, 40– 35; CHI, 62–  41; FRA, 66– 41; USA, 64– 50
Posición: 1° (Campeón)

Club Palermo. Gira por Europa/1951:
Plantel: Mario Budeisky; Ricardo González, Eduardo Rodríguez Lamas, Alberto Planas, Horacio Carry,  Juan
Carlos González; Enrique D’Amore; Juan Carlos Palaminuta; Leopoldo Rochaix; Luis González; Angel
Crespo; Angel Ardisana.
Entrenador: Juan Luís López.
Títulos: Campeón 1949 (FABB)
Resultados: Madrid, 42–43; Huesca, 64–42; Cataluña, 47–42; Barcelona, 45–35; Roma, 43–36; Nápoles, 50–
35; Trieste, 44–36; Bolonia, 52–45; Borletti, 54–46; Varese, 59–42; Lausana, 64– 43; Bellegarde, 70–48; Suiza,
52– 31.

Argentina. Torneo Panamericano, Buenos Aires/1951:
Plantel: Pedro Bustos; Oscar Furlong; Ricardo González; Omar Monza; Ignacio Poletti; Rubén Menini;
Leopoldo Contarbio; Hugo Del Vecchio;  Jorge Nuré;  Alberto López; Orlando Peralta; Juan Carlos Uder;
Roberto Viau; Raúl Pérez Varela.
Entrenador: Jorge Canavesi.
Resultados: MEX, 58– 45; BRA, 58– 47; CUB, 72–56; PAN, 65–54; CHI, 54– 47; USA, 51–57.
Posición:  2° (Subcampeón)

Argentina. Juegos Olímpicos, Helsinki/1952:
Plantel: Oscar Furlong; Ricardo González; Juan Crlos Uder; Leopoldo Contarbio; Roberto Viau; Raúl Pérez
Varela; Omar Monza; Rúben Paglairi; Juan Gaszo; Hugo Del Vechio; Rubén Menini; Ignacio Poletti; Alberto
López; Rafael Lledó.
Entrenador: Jorge Canavesi.
Resultados: FIL, 85– 59; CAN, 82– 81; BRA, 72– 56; BUL, 100– 56; FRA, 61– 52; URU, 65– 66; USA, 76– 85;
URU, 59– 63
Posición: 4°
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Racing. Gira por el  Pacífico/Sep. 1953:
Plantel: Raúl Pérez Varela, Leopoldo Contarbio, Juan Carlos Uder, Rubén  Menini, Néstor Mozo, Luis
Pedrero, Jorge Cánepa, Armando Ozta, Osvaldo Safaris, Jaime Pérez (refuerzo  San Lorenzo), Alberto Azón y
Salvador Capece (Refuerzo San Lorenzo)
Entrenador: Ricardo Coquet.
Títulos: Apertura 1953; Oficial 1955 (ABBA).
Record: 23 partidos jugados, 23 ganados.

Argentina. Mundial Universitario, Dortmund/Ago. 1953.
Plantel: Ignacio Poletti; Oscar Furlong; Alberto Trama; José Cavallero; Luís Piedrabuena; Jorge Martínez;
Bruno Varani; Roberto Viau; Horacio Colombo; Carlos Bianco; Carlos Facetti; Pedro Bustos.
Entrenador: Jorge Canavesi.
Resultados: PER, 72–12;  EGI, 64–32;  ALE, 67–40; LUX, 48–19; BEL, 63–40; BRA, 60–42; ESP, 73– 47.
Posición: 1° (Campeón)

UES Trotters. Show 21 septiembre. Luna Park, 1954.
Plantel: Oscar Ibáñez; Ariel Costa; Miguel Ballícora; Rubén Carbonelli; Ariel D’Toma; Norberto Antuña;
Pedro Ivanier; Eduardo Bordone; Carlos García.
Entrenador: Jorge Borau

UES (Buenos Aires). Campeonato Nacional UES, 1955.
Plantel: Luís Villa; Rubén Anelli; Miguel Ballícora; Héctor Gandolfo; Ricardo Vior; Elio Biaggini; Juan Bucú;
Oscar Ibáñez; Luís Camili; Víctor Rosetti; Pedro Ivanier
Entrenador: Jorge Canavesi.
Posición: 1° (Campeón)

Ateneo de la Juventud. Gira por Europa/1954:
Plantel: Carlos Sanchez Pereiro; Jorge San Miguel; Hugo San Miguel; Tomás Bello; José Iacheri; Héctor
Folgosa; Néstor Mapelli; Francisco Calvo; Raúl Mena; Félix Montegrande; Jorge Rodríguez.
Entrenador: Américo “Cholo” Pérez.
Récord: 14 jugados, 13 ganados, 1 perdido (Real Madrid 41– 60)

Argentina. Torneo Panamericano, Ciudad de México/1955.
Plantel: Oscar Furlong; Roberto Viau;  Alberto López; Horacio Colombo; Juan Carlos Uder; Ricardo
González; Juan Barea; Rubén Pagliari; Genaro Lezcano; Orlando Peralta; Juan Gaszo; Edgard Parizia;
Felipe Fernández; Adolfo Lubnicki.
Resultados: VEN, 72– 39; MEX, 78– 64; USA; 54– 53; BRA, 57– 61; Cub, 66– 50.
Posición: 1° (Subcampeón por Gol Average)

Gimnasia y Esgrima del Villa del Parque. Gira por Europa y Rusia/1955.
Plantel: Omar Monza; Luís Vuelta; Roberto Viau; Rubén Pagliari; Jorge Nuré; Carlos Bianco; Ricardo Alix;
Ernesto Closas; Vicente Trócolli; Codina; Torres; Sanguinetti; Cóppola.
Entrenador: Sapo Stolerman.
Títulos: 1945; 1946; 1947; 1948; 1951; 1952; 1953; 1954 (FABB); Metropolitanos 1951; 1953; 1954.

Argentina. Sudamericano, Cúcuta/1955.
Plantel: Oscar Furlong; Ricardo González; Juan Barea; Orlando Peralta; Adolfo Lubnicki; Roberto Vaiu;
Rubén Pagliari; Osvaldo Aldunate; Carlos Cisneros; Juan Gaszo; Felipe Fernández; Carlos Vasino.
Entrenador: Jorge Canavesi.
Resultados: ECU, 44–33; PER, 71– 53; COL, 45–42; BRA, 45–63; PAR, 50–53.
Posición: 4°
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Argentina. Sudamericano Juvenil, Cúcuta/1955.
Plantel: Jorge Curi, Chacón; Ricardo Crespi; Norberto  Giorgio; Ricardo Alix; Sabattini; Escalante; Gago;
Brusadín; Ponce Aragón.
Entrenador: Jorge Canavesi
Resultados: VEN, 80–62; URU, 57–56; CHI, 59–65; BRA, 63–52; URU, 65–63.
Posición: 1° (Campeón)

URSS. Gira por Argentina/1956.
Plantel: Petravichous; Torbane; Valdman; Botchkaw; Krumin; Semenov; Muizneks; Ozerov.
Entrenador: Nikitine.
Resultados: Asociación, 70–50; Federación, 60–49.

Harlem Globetrotters. Show en Buenos Aires, Luna Park/1956.
Plantel: Lee Gardner; Hermann Taylor; Chico Burrell; Sam Wheeler; Cumberland; Summer.
Entrenador: Lee Gardner
Adversario: Cow boys
Juez: Hassan.

Universidad de San Francisco. Gira por Argentina/1956.
Plantel: Bill Russell; K. C. Jones; Naulls; Bush; Baxter; Buchanan; King; López Magaña; Healy; Wiebush.
Entrenador: Woolpert.
Resultados: Blanco, 64– 48; Celeste, 63– 51

Olímpicos uruguayos. Amistosos en Buenos Aires y Montevideo/1956.
Plantel: Oscar  Moglia, Héctor Costa, Raúl Mera, Ramiro Cortez; Sergio Matto; Milton  Scarone; Nelson
Chello; Nelson Demarco; Carlos Blixen; Héctor García Otero; Ariel Olascoaga; .
Resultados: Asociación, 52– 42 (Buenos Aires); Asociación, 57– 61 (Montevideo); Federación, 65– 68
(Montevideo)

Boca Jrs. Asociación Buenos Aires/1957/1963.
Plantel: Bernardo Schime;  Enrique Borda;  Jesús Díaz; José Novoa; Alberto Desimone; Abel Rojas; Rubén
Petralli; Luís Pérez; Miguel Carrizo; Egidio Defornasari.
Entrenadores: Naranjito Rossi; Abelardo Dasso.
Títulos: Asociación Buenos Aires 1961; 1962; 1963; Campeón Metropolitano 1957; 1959; 1961; 1962; 1963.

Racing Club. Asociación Porteña de Básquetbol/1963.
Plantel: Ricardo Alix; Leónidas Chaer; Carlos Romanella; Hugo Araujo; Luís Pinasco; Carlos D’Aquila;
Ernesto Closas.
Entrenador: Leopoldo Contarbio.
Títulos: Asociación Porteña 1963; 1966; 1967; 1972.

Argentina (“Los Cóndores”). Sudamericano Mendoza/1966.
Plantel: Ricardo Alix; Benjamín Arce; Miguel Sandor; Tomás Sandor; Alfredo Feresín; Hugo Oliva; Dante
Masolini; Carlos Mariani; Miguel Ballícora; Luís Armendáriz; Samuel Oliva.
Entrenador: Alberto López.
Resultados: ECU, 65–31; CHI, 88–54; COL, 77–48; PER, 57–59; PAR, 87–59; URU, 72–56; BRA, 54–52.
Posición: 1° (Campeón)
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Provincia de Buenos Aires. Campeonatos Argentinos de Corrientes/1971
Plantel: Atilio Fruet; Finito Gehrman; Polo De Lizazo; Jorge Cortando; Carlos González; Adolfo Perazzo;
Raúl López; Raúl Álvarez Rojo; Luís González; Roberto Ojunián.
Entrenador: Bill Américo José Brusa.
Títulos: Campeón Argentino 1966; 1967; 1969; 1970; 1971; 1972; 1973; 1974; 1976; 1978.

Argentina. Preolímpico San Juan de Puerto Rico/1980.
Plantel: Eduardo Cadillac; Luís González; Mauricio Musso; Gustavo Aguirre; Carlos Raffaelli; Gabriel
Milovich; José Luís Pagella; Jorge Martín; Adolfo Perazzo; Carlos González; Miguel Cortijo; Carlos Romano.
Posición: 3° (Clasificado  JJOO Moscú)

Ferro Carril Oeste. Campeonato Sudamericano Buenos Aires/1982
Plantel: Miguel Cortijo; Javier Maretto; Bill Terry, Wingo, Luís González; Hugo Belli; Walter D’alessandro;
Diego Maggi; Luís Oroño; Carlos Gandolfo.
Entrenador: León Najnudel.
Resultados: Guayqueríes, 108–79; Bohemios, 93–92; Obras, 74–73; Francasa, 71–69.
Posición: 1° (Campeón)

Obras Sanitarias. Copa Renato William Jones/1983
Plantel: Esteban Camisaza;  Eduardo Cadillac; Carlos Raffaelli; Gabriel Milovih; Vicente Pelegrino; Ricardo
de Cecco; Javier Tilatti; Norton Barhill; Mario Butler; Rolando Frazer; Carlos Romano. Entrenador: Flor
Meléndez.
Resultados: Oregon, 92–77; Monte Líbano, 91–86; Peñarol, 104–81; Simac Milano, 84–75; Jolly Colombani
Cantú, 89–76.
Posición: 1° (Campeón)

Argentina. Juegos Olímpicos Atenas/2004.
Plantel: Pepe Sánchez; Emanuel Ginóbilli; Fabricio Oberto; Gabriel Fernández; Hugo Sconochini; Alejandro
Monteccchia; Carlos Delfino; Luís Scola; Rubén Wolkowisky; Andrés Nocioni; Leonardo Gutiérrez; Walter
Hermann.
Entrenador: Rubén Magnano.
Resultados: YUG, 83-82; NZ, 98-94; ITA, 75-76; ESP, 76-87; CHI, 82-57; GRE, 69-64; USA, 89-81; ITA, 84-69
Posición: 1º (Campeón)
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1866
El Amateur Athletic Club
adopta por primera vez el
Código del Aficionado
creado por la Comisión
de Regatas de Hanley.

1891
James Naismith, prof. de
la YMCA crea el básket-
ball en Springfield, Mass.

1896
Primeros Juegos
Olímpicos era moderna
en Atenas. Supeditación
de todos los atletas al
Código del Aficionado
que propician los
dirigentes del COI.

1902
Llegada de la YMCA a
Buenos Aires.

1923
1º Juegos Olímpicos
Latinoamericanos, Río de
Janeiro. Argentina se
retira del triangular con
Brasil y Uruguay,

1927
Hindú. Exitosa gira por
Europa del quíntuple
Campeón Argentino.

1928
Primer Torneo Argentino
de básquetbol. Capital
Federal campeón
argentino.

1929
Fundación Confederación
Argentina de Básquetbol
(CABB). 1º presidente,
Angel Braceras Haedo.

1937
Los clubes “de fútbol”
promueven la fundación
de la Asociación del
Básquetbol Buenos Aires
(ABBA) por no estar de
acuerdo en como la
FABB interpreta el
Código del Aficionado
Mundial.

1938
La FABB aprueba el 14
de marzo el Código del
Aficionado que regirá
para todos los clubes y
jugadores que están bajo
su égida.

1941
IX Campeonato
Sudamericano, Buenos
Aires. (Argentina
Campeón).

1942
X Campeonato
Sudamericano, Santiago
de Chile. (Argentina
Campeón).

Línea del tiempo
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1912
Marzo. Introducción del
básquetbol en Argentina.
Prof. Philip Paul Philips,
YMCA.
Primeros torneos
internos.
Julio. JJOO Estocolmo.
Jim Torphe (USA), se
destaca como el atleta
más completo del mundo.

1913
Descubren que Jim
Thorpe cobró u$s 25
semanales por participar
en una Liga Menor de
Béisbol durante el
verano de 1909. El COI le
exige que devuelva todos
los premios ganados
como atleta olímpico y lo
inhabilita como tal.

1919
Llegada de Federico W.
Dickens en reemplazo de
Philips al frente del
Departamento de EF de
la YMCA.
Conformación de los
primeros Clubes de
básquetbol, desprendidos
de los equipos internos
de la YMCA
(Universitario; Hindú;
Olimpya)

1921
Fundación de Federación
Argentina de Basket-Ball
(FABB) por iniciativa del
Prof. Federico W.
Dickens. 1º presidente
D.C. Hernandorena.

1932
Fundación Federación
Internacional de
Básquetbol Amateur
(FIBA).
Argentina es uno de los
países fundadores.

1934
III Campeonato
Sudamericano, Buenos
Aires. (Argentina
Campeón).

1935
IV campeonato
Sudamericano, Brasil.
(Argentina Campeón).

1936
Juegos Olímpicos de
Berlín.
El básquetbol es deporte
olímpico por primera vez.
Argentina no concurre a
pesar de haber sido país
co-fundador de FIBA por
conflictos internos entre
la FABB (reconocida por
el COI y el COA) y la
CABB (reconocida por la
FIBA).

1943
XI Campeonato
Sudamericano, Perú.
(Argentina Campeón)

1948
Juegos Olímpicos de
Londres.
3 Ago- Derrota por un
doble con EEUU (57-59)

1949
XIV Campeonato
Sudamericano, Asunción
del Paraguay. (Argentina
4°). FIBA adjudica a la
Argentina sede del 1º
Campeonato Mundial de
Básquetbol

1950
I Campeonato Mundial,
Buenos Aires.
3 nov – Argentina
Campeón  Mundial

Línea del tiempo
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1951
I Torneo Panamericano,
Buenos Aires (Argentina
Subcampeón).
Gira de Palermo por
Europa
Parque Campeón
Metropolitano

1952
Semifinalistas Juegos
Olímpicos Helsinski.
River Campeón
Metropolitano

1953
Campeones Mundiales
Universitarios, Dortmund
Gira de Racing por el
Pacífico
Furlong se va a jugar a
EEUU
XV Campeonato
Sudamericano,
Montevideo. Argentina no
concurre, relaciones
deportivas rotas con
Uruguay.

1954
Gira de Ateneo de la
Juventud por Europa
II Mundial en Brasil.
(Argentina no concurre,
relaciones diplomáticas
rotas con Brasil).
Unión Estudiantes
Secundarios. UES
TROTTERS

Línea del tiempo
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1955
Mar - Subcampeón
Panamericano Ciudad de
México
Ago - Gira de Parque por
Europa y Rusia.
29 Set - Revolución
Libertadora Lonardi.
7 Oct - decreto 479.
Comisión Nacional de
Investigaciones.
13 Nov - Golpe Aramburu
y Rojas.
24 Nov - la CI N° 49 se
presenta en la CABB.
XVI Campeonato
Sudamericano de
mayores y I de Juveniles,
Cúcuta,  Colombia.
(Argentina Campeón
Sudamericano Juvenil).

1956
4 Ene - La CI N°49 cita a
declarar a jugadores.
13 Ene - Primeros
Informes de la CI N°49.
9 Feb - Informe de la CI
N°49 acerca del viaje de
regreso de la delegación
argentina que concurrió a
los JJOO de Helsinki en
el barco Bahía del Buen
Suceso.
23 Feb - Renuncia
Ayroles, asume Barros
Hurtado
3 Abr - Sanción jugadores
de Racing Club.
Los jugadores amagan
con formar una Liga
Profesional
7 May - Informe Comisión
de Investigaciones Nº 49.
Sugerencia de suspender
a 35 jugadores y 3
jugadoras
12 Jun - Vs. Rusia
Contrarrevolución de
Valle aplastada.
Operación Masacre en
José León Suárez.
Separación CAD COA.
Huergo presidente del
COA.
El Básquetbol NO VA A
MELBOURNE
Rumores de suspensión
para todos aquellos que

hayan jugado el Mundial,
el Panamericano de
Buenos Aires, el
Panamericano de
México, los JJOO de
Helsinki o hayan ido de
gira con sus equipos al
exterior o hayan jugado
en la UES.
29 Oct - El COA decide
que no vayan a
Melbourne los deportistas
mencionados en el
informe de la CI N° 49
(Día del Genocidio
Deportivo)
10 Dic - Último Palermo
vs. Parque. Final de la
FABB en el  Luna Park.
Parque Campeón.

1957
8 Ene - Final Asociación
Buenos Aires: San
Lorenzo vs. River en el
Luna Park. San Lorenzo
Campeón.
9 Ene - La CABB
sanciona  23 jugadores y
un técnico, acusados de
transgredir el Código del
Aficionado (+ 12 de
Racing: 35)
27 Mar - Sanción se hace
efectiva.
Oct - Gestión de Renato
W. Jones ante Solezzi.
Dic - Fin Intervención
Barros Hurtado

1967
9 Ago - Rehabilitan a 21
de los 35 inhabilitados en
enero de 1957.

Línea del tiempo
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Entrevista a Ricardo González
Emilio Gutiérrez y Tulio Guterman.

Club Palermo. Mayo de 2006.

DEFENSORES

“Empecé a jugar en Añasco, pero después
nos fuimos a Gimnasia y Esgrima de Vélez
Sarsfield con los hermanos Carry. Horacio
y yo jugábamos en segunda y después en
primera.

Un día nos invitan a jugar contra Defenso-
res de Santos Lugares. Los dirigía Naranjito
Rossi. Eran un buen equipo pero tenían
mucha gente grande.

Bueno, la verdad que no se como fue, pero
alguien apostó y la apuesta quedó firme: si
les ganábamos nos quedábamos a jugar en

primera en Defensores…

O sea, el que ganaba, se quedaba con la primera.

El partido lo ganamos y pasamos todos a Defensores.

Ahí jugué hasta el ’48 que fue el año de las Olimpíadas de Londres.

Estaba cómodo, pero con Horacio teníamos problemas con la gente. En
cada partido se armaban unas discusiones bárbaras porque las familias que-
rían que jugaran los pibes del club.

Yo me hinché y le dije a Horacio:

– ¿Porqué no nos vamos a Palermo y dejamos que se arreglen entre ellos?

– Claro, me dijo, vos porque tenés el puesto asegurado, pero ¿yo que hago?

– Mirá a mi me presentaron al Gallego López que es el entrenador, y el tipo
parece serio. Me aseguró que el que ande mejor es el que va a jugar.
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Así que me fui y lo arrastré a Horacio conmigo. Para que no se armaran
problemas  en el club, con los muchachos nos despedimos en la estación de
Villa del Parque. Si íbamos al club, no sé lo que hubiera pasado…

Después nos denunciaron, dijeron que nos íbamos a Palermo porque nos
iban a pagar, pero la denuncia no prosperó.

En ese momento era una denuncia brava, si te bajaban el Código de Aficio-
nado y te acusaban de profesional, no jugabas más. De todas formas, des-
pués lo hicieron igual…

Había reglamentaciones que la verdad…

Por ejemplo, si te pasabas de un club al otro tenías que jugar un año en
segunda. Bueno, como ese año se jugó la olimpíada, yo zafé porque los
torneos se suspendieron para que el equipo se entrenara mejor. Así que a
mi me vino fantástico. No jugué nada en segunda…”

LONDRES

“En los Juegos Olímpicos de Londres nos fue bien.

Era después de la guerra, así que la ciudad la estaban haciendo nueva.

Hicieron los Juegos como pudieron, no estaba bien organizado el tema.
Nos mandaban a practicar a una cancha de polvo de ladrillo a unos 30 km
de la capital.

Se eligieron 2 zonas y nos tocó la de EEUU.

Si no nos hubiera tocado esa zona por lo menos hubiéramos peleado una
medalla.

El primer tiempo lo jugamos mucho mejor que ellos y se lo ganamos. Estu-
vimos muy bien, pero perdimos 49–47.

Ahora que pasaron muchos años puedo decir algo sin que nadie se ofenda:
el equipo en aquellos años se armaba de una manera muy especial.

Cinco jugadores del campeón del Torneo Argentino, cuatro del se-

gundo, tres del tercero. Al torneo fuimos cuatro de Santa Fe, cuatro
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de Capital y tres de Santiago. Así que si un gran jugador de cualquier
equipo, por cualquier causa, (una lesión supongamos), no iba al Campeona-
to Argentino, quedaba fuera de la Selección.

Nosotros teníamos que haber contado con algunos muchachos importan-
tes que por este tipo de razones no estaban esa lista. Por ejemplo con Fedrico
Gaszo, que era un pívot de Platense tremendamente fuerte y que nos hu-
biera dado una mano bárbara. En ese lugar vino un jugador como Calvo,
que era una figura importantísima de Santa Fe pero que estaba de vuelta y
vino de rebote.

Me acuerdo que en el último entrenamiento que se hizo en La Plata le
tuvieron que prestar ropa para entrenar... También fueron tres santiagueños
(el Chafa Lledó, Martinetti y Ruffa) porque Santiago había salido tercero.

El Chafa hacía todo bien. Ya tenía fama, pero yo no lo conocía. Cuando lo
ví me quedé impresionado. Era retacón y un poco más bajo que yo, pero
jugaba de pívot. Era un lavarropas tirando jump. No sé como hacía pero se
las rebuscaba para hacerte muchos goles.

No eran malos jugadores, pero acá quedaron mejores. Era así, los jugadores
estaban todos acá.

Terminamos como decimoquintos. Fuimos a la rueda consuelo y perdimos
con Filipinas... ¿qué se yo como terminamos ahí?

Lo importante es que seguimos con Canavesi y a partir de ahí se cambiaron
muchas cosas, entre ellas la forma de armar la Selección...”

PALERMO

Yo era base, pero en Palermo hasta llegué a jugar de centro. Con Parque
éramos como Boca y River. Siempre hicimos buenos juegos.  El mejor de
ellos era Ricardo,  ¡Alix era el básquet!

Nos juntábamos siempre en todas las finales de la Federación que se juga-
ban a cancha llena, casi siempre en el Luna Park. La que más me acuerdo es
una que se jugó en el Ateneo de la Juventud.  La tuvimos que jugar porque
a pesar de haberle ganado a todos (incluido a Parque) perdimos con GEBA
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que era el último. Hubo que desempatar. Nos ganó el partido el Loco Orione
en el último segundo. Había jugado para nosotros hasta el año anterior,
pero se había pasado a Parque.

Recién entraba y los compañeros le gritaban para que no la tire, pero tiro
igual y nos ganó el partido. ¡Já! ¡En el último segundo!

De todas las finales, una se la ganamos y salimos campeones. Fue el año en
que también le ganamos al All Star (1951). Un equipo americano que ganó
todos los partidos amistosos que le hicieron, menos a Palermo.

Por eso, el Presidente de Palermo, Juan Borrachia, nos pagó una gira a
Europa.

Al otro día que ganamos teníamos sacados los pasajes. Todo muy bien.

El Gallego López era un tipo muy cuidadoso. El único problema fue que
salimos tarde y llegamos muy justos sobre el primer partido...

La historia es así: cuando teníamos armada toda la gira, el cronograma de
partidos y los pasajes en la mano, hubo un problema. “De arriba” llegó

una orden: no podíamos irnos de gira.  Nunca se supo quien la dio, pero
la orden estaba.

A mi me parece que lo que pasó es loco pero fácil de entender.  El año
anterior Argentina había salido Campeón Mundial y tenían miedo de que
no nos fuera bien. No querían que despilfarráramos el prestigio ganado en
el Mundial. Estoy seguro que fue eso.

Lo arreglamos de la forma más insólita. Resulta que durante el Mundial yo
había conocido a la hermana de Fany Navarro. Era una actriz famosa de la
época que era muy amiga de Evita y que no se había perdido ningún parti-
do. Al terminar, siempre nos venía a saludar. Así que recurrimos a ella, Fany
con nosotros se portó como debe ser. Le expliqué lo que pasaba y nos dijo
así...

EVITA

– Mirá, mañana la Señora va estar inaugurando un policlínico, ustedes va-
yan empilchados que le hablamos.
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Te podés imaginar... a las 08:00 en punto estábamos ahí paraditos como
granaderos, empilchados y haciendo cadena para que pasara la Señora.

¡Ja! Fany me había dicho:

– Cuando yo te llame, vos acercate y le explicas.

Así fue. Entonces nos citó para el otro día en la Casa de Gobierno a prime-
ra hora de la mañana. Cuando llegamos a la Presidencia ya estaba Perón
esperándonos.

Sabía todo; Perón empieza a preguntar:

– ¿Pero cómo que no los dejan viajar?  ¿Quién no los deja viajar?

Empezó a levantar la voz, a preguntarles a todos los colaboradores. Verlo
era un espectáculo. Nadie se hacía cargo...

Capaz que era él el que había dado la orden, pero ahí quedó como que se
preocupó por revolver el avispero y por mostrarse preocupadísimo.

No solo dejó la orden para que nos dejaran salir sin problemas, sino que
además nos prometió que si hacíamos una buena gira, nos invitaba a París.

La gira, fue brillante.

Perdimos el primer partido en España porque llegamos muy justos, y des-
pués no perdimos más. Entre otros le ganamos a la selección de Suiza y a la
de Italia.

La gira había estado bárbara, pero el viaje a París no llegaba, así que el viejo
Borrachia le tuvo que hablar a Valenzuela. Se acordaba perfectamente de la
promesa y al toque nos mandó un giro. Nos pasamos siete días más en
París.

Tiempo después, por esta gira, nos van a declarar profesionales...

MUNDIAL

El fútbol era importante, pero después de Londres todo cambió. El depor-
te de equipo era el básquet.

El Mundial lo ganamos por entrenamiento y preparación física. Canavesi
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era el entrenador, González Trilla se preocupaba por nuestros fundamen-
tos (siempre te mejoraba algo) y Borau el preparador físico.

Se nombraron como dieciseis jugadores y según el partido se los rotaba. Se
podían hacer cuatro fules y retener la pelota.

En la Selección jugué en mi puesto, así que tenía que defender a los bases
contrarios y Furlong, Uder y Contarbio a los más altos. Si agarrábamos el
rebote salíamos corriendo y yo era el atacante que terminaba la jugada.

Ya se jugaba de otra manera. Los cinco íbamos y veníamos. Además ese
equipo tenía una efectividad tremenda: 84% en libres y 62% en lanzamien-
tos de cancha. No hubiéramos podido ganar sino hubiera sido así.

Nosotros salíamos de la concentración con el micro vacío y le decíamos a
nuestros amigos que nos esperaran en la calle Basavilvaso. Ahí subían to-
dos y llegábamos al Luna con el micro repleto de gente que hacíamos pasar.
No cobrábamos un peso, pero el sabor que tenía hacer entrar gente al Luna
gratis era incomparable.

Esta foto (la del abrazo con Furlong) fue sacada después del partido cuan-
do ya habíamos vuelto a la concentración en River en caravana.

Perón nos llamó por teléfono para felicitarnos. A esa altura toda la gente
había salido a festejar por las calles de Buenos Aires.

Después nos enteramos que al salir del estadio empezaron a caminar por
Corrientes con los diarios prendidos en la mano. Por eso se la llamó “la

noche de las antorchas”.

Fue una locura, nos invitaban de todos lados a comer. Hasta el Jockey Club
organizó un agasajo y tuvimos que ir a saludar por todas las provincias.

Lo más importante fue lo que nos dijo Perón: “A mi no me preocupa las

ideas políticas que tengan. Lo que ustedes acaban de hacer por Ar-

gentina es mejor que el trabajo de cien embajadores”

PERÓN

“Son esas cosas que tiene la política. En el 56 nos suspendieron por ser el
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deporte mimado de Perón. Siempre hicimos un buen papel. Hasta en
Helsinki, que tendríamos que haber salido por lo menos terceros.

Si salimos cuartos y no fuimos medalla de nada, es lo mismo que nada.

¿A quién le importa si tomamos un mal tiro o los referees no nos dejaban
acercarnos al rival a menos de siete metros? A nadie. Somos cuartos y se
acabó.

Aunque no éramos universitarios con el Chino Monza y Budeisky nos fui-
mos a Dortmund a ver a los muchachos. Después nos fuimos todos de gira.

Lo de los Panamericanos de México no se puede creer. Le ganamos a EEUU
pero salimos segundos por gol average. Después los yankees, como se que-
daron calientes, nos invitaron a jugar en una ciudad que se llama El Paso: y
les volvimos a ganar.

Además de Furlong y Viau, jugaba Alberto Lozano que era extraordinario

Ahí los dirigentes ya no querían que fuera el capitán.

Delfo Cabrera fue un monstruo que ganó la maratón en Londres y por eso
merece todo el reconocimiento; pero nosotros fuimos dos veces prime-

ros, dos veces segundos y una vez cuartos. Honestamente, me pare-

ce que lo hicimos bien.

Delfo ganaba y le agradecía a Perón, Fangio no era peronista, pero también
le dedicaba los triunfos, yo no. Como capitán del equipo siempre le

agradecí al pueblo argentino.

Perón era vivo, me decía: “González ¿cuándo me va a dedicar un triun-

fo?”

Una vez, estábamos entrenando para los Panamericanos en la Villa Olímpi-
ca. La verdad que la cancha era nueva pero un desastre... Apareció, y cuan-
do nos preguntó que tal todo, le dijimos que bien pero que la pelota no
picaba. Entonces le  dijo a Canavesi que dispusiera ir a donde él creyera
conveniente. Terminamos alojados en el Instituto de San Fernando y entre-
nando como corresponde.

Cuando ganamos el Mundial lo fuimos a ver.

Monza fue con el uniforme de aviador porque estaba haciendo la colimba y
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el tipo  le dijo que no tenía que ir más, que para el país era más importan-

te que el se entrenara para los Panamericanos que se iban a hacer

acá.

Ahí nos preguntó si alguno necesitaba algo. Pérez Varela que trabajaba de
corredor en Anilinas Colibrí le dijo que él necesitaba algo para poder traba-
jar porque le era muy difícil poder comprarse un coche. Entonces Perón le
dijo que no se preocupara, llamó al secretario y le dejó instrucciones para
anotar a los que tuvieran problema.

SE ANOTARON TODOS, los jugadores, los entrenadores, los
kinesiólogos... SE ANOTARON TODOS.

El hombre se portó muy bien. Ninguno de nosotros, excepto Furlong o
algún otro, tenía algo. La mayoría éramos unos secos bárbaros.

La orden que Perón nos dio para poder importar un coche era hasta cierto
peso del auto. Por eso casi todos elegimos el Ford Mercury, porque era el
coche que cumplía con ese requisito.

El que también se portó bien fue Alberto J. Armando que era importador.
Traía el auto, y cuando este se vendía, nos daba la plata. Decía que traer 20
coches más o menos no le hacía nada y le daba fama a su negocio.

Siempre es igual, cuando empezás a ganar, se prenden todos.

Era una época exitista, pero hay que ser honestos: al deporte se le dio una
bola espectacular.

INHABILITACIÓN

– Supongamos que se aparece Dios y te dice: “te cambio todo lo que ganas-
te por seguir jugando”, ¿vos que harías?

– Claro que lo cambio. Estaba bárbaro y me sentía a pleno. Jugaba para
todos los equipos que me invitaban. Lo que gané fue muy importante.,
pero yo quería seguir jugando.

Nadie se imaginaba que estos tipos iban a hacer lo que hicieron. Yo
conocía a Hermes Quijada, un marino que estaba metido en la Revolución
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de verdad y que después, la guerrilla lo mató, y él me decía: “Si esta Revolu-
ción se está ocupando de estas boludeces es que no sirve para nada. Ya está
esta Revolución fracasó”

Todos los dirigentes que nos suspendieron habían estado con nosotros en
los torneos anteriores. El peor fue Barros Hurtado, que fue Interventor
porque tenía un hermano que trabajaba en el Ministerio del Interior.

Nadie nos salió a defender. Luis Martín, que iba de gira con nosotros, se la
daba de vencedor. Vivía cerca de mi casa. Discutí mucho con él y mirándo-
lo a los ojos, me di cuenta que lo único que le importaba era zafar él.

En la Federación había tipos decentes, pero también cosas horribles. Cuan-
do José Biggi, que era el mejor jugador, se va de Sporting a San Lorenzo, lo
suspenden en forma provisoria. Le dicen que si declara la verdad y dice que
le habían dado $10.000 la Federación lo iba a perdonar. José declara eso y lo
inhabilitan de por vida. Tenían la prueba que necesitaban.

Lo hacían porque eran reglamentaristas, lo que querían era joder a los juga-
dores. Trataban de cubrirse ellos para seguir estando; no les importaba nada
lo que pasara con nosotros. El único que nos defendía siempre era uno que
se llamaba Maroglio. Los jugadores éramos como aves de paso; si había que
sancionar a alguien, se lo sancionaba y se acabó.

Unos canallas que además nos robaron la ilusión de ser olímpicos por ter-
cera vez.

Mandaron a declarar a todos los que habíamos tenido una participación
sostenida en la selección en la época de Perón. Los del Mundial y también
los de Dortmund.

Cuando fui a “la 49” lo primero que me preguntaron era porqué en Helsinki
habíamos desfilado con una corbata negra.

– Mire le dije, a mi no me pregunte, pregúntele al jefe de delegación porqué.
¡Si nosotros éramos jugadores! Además nos pusimos la corbata porque la
que murió era la mujer del presidente, ¿no le parece lógico eso?

También como fuimos en avión y volvimos en barco, nos preguntaron que
cosas traíamos de los viajes.... ¿Qué íbamos a traer? si éramos unos secos.

Todas boludeces.
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Me parece que antes de ir a declarar ya estaba todo cocinado.

La cuestión que el mal al básquet se lo hicieron igual.

Basándose en los informes de la Comisión N° 49 suspendieron a setenta u
ochenta jugadores. ¿¡Qué se yo a cuantos!? Rochaix, mi hermano y Planas
zafaron porque cuando la Comisión tomó declaración, ellos se habían ido a
jugar a Perú.

Todo tiene un recambio, pero hubiera estado bien hacer que los pibes se
hicieran  al lado de los mayores. Diez años después, había un vacío total
porque se había perdido el estímulo.

Pasaron once años para que nos rehabilitaran. Ya estábamos muy viejos. El
único que se sacó la calentura fue Budeisky. Volvió a jugar un rato, y el
entrenador de Palermo era yo.

Después que pasó el tiempo, la camada fue más reconocida por la gente. En
cambio la Confederación, nunca nada en años. Con decirte que el Mun-
dial del ’90 lo pude ver porque era amigo de Lecture que me invitó. Des-
pués le pedí por los muchachos y nos guardó un lugar para nosotros en la
platea, si era por la Confederación nos tendríamos que haber olvidado.

Con todo esto no ganó nadie. El único que perdió fue el básquet.

Vengo de una familia asturiana y soy agradecido; al deporte y sobre todo al
básquet por todo lo que me dio y pude vivir”



fs.149

Entrevista a Omar Monza.
Emilio Gutiérrez y Tulio Guterman.

Villa del Parque, agosto de 2006.

PARQUE

Imaginate que para deportistas como no-
sotros, que estábamos convencidos de la
frase “El deporte por el deporte mismo”,
que nacimos en un club donde trabajaban
los mejores profesores de Educación Físi-
ca de la época: Pietrafacia, Máximo Morán
Reyes... que nos inculcaban el deporte de
otra manera, ser citados por la Comisión
de Investigaciones Nº 49 era muy fuerte.

Palermo era de barrio y nosotros éramos
los que teníamos tenis. En esa época tener
tenis... yastá,  punto. Furlong era el hijo del

presidente, pero había tipos que éramos unos crotos bárbaros: Nure, yo o
el “Linyera” Pagliari por ejemplo. Éramos de  ahí porque habíamos nacido
acá en Villa del Parque, solamente por eso.  Jugamos diez finales, nosotros
ganamos nueve y ellos una. Con la gente de Palermo está todo bien. Yo voy
los miércoles a comer con ellos. Si hasta soy de la Comisión Directiva del
club. Después de cada final nosotros nos juntábamos a festejar en el club y
los tipos se aparecían con botellas de champagne. La relación con Palermo
era muy buena. Imaginate, al ‘Negro’ Ricardo lo conozco desde el año 46.

Empecé a jugar en primera desde los quince, Canavesi todavía era jugador.
Resulta Pietrafacia pide a Furlong y a Nure para jugar la final del descenso
contra Ñandú en la cancha de Maratón. El Flaco metió el foul que nos
salvó en el último segundo del partido. Nos quedamos de casualidad; al
otro año se hace el recambio y ahí entro a primera. Con los pibes y Canavesi
de entrenador, Parque sale campeón. Desde ahí lo conozco al Negro ¡es
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una cosa de locos viejo! ¿Cuántos años son ya? Más de sesenta años como
amigos. Además: ¡las giras que hicimos! La selección de Capital o los equi-
pos para los sudamericanos se armaban con los de Parque y el Negro.

Después del Mundial, Cereijo manda un representante de Racing a buscar-
nos, Cacho Farioli se llamaba. Nos daban una orden para un coche Singer
(eran como $120.000)  y un laburo en la CAP (Corporación Argentina de
Productores de Carne) de $10.000. Hicimos una reunión en la biblioteca
del club y quedamos en que no. Cuando estuvimos con Perón estuvimos
tarados, ahora, tarados por segunda vez. Capaz que tendríamos que haber
dicho que sí, pero dijimos que no. Todos dijimos que no, excepto uno: el
‘Gallego’ Pérez Varela. Dijimos que no, pero Pérez Varela dijo que sí:

“Muchachos, la verdad que yo me voy...”

El tipo la vio fenómeno. Primero se había ido a Ñandú, ahora se iba a
Racing. No tenía necesidad, él estaba bien, pero se fue.

A la semana vuelve diciendo que estaba arrepentido. Lo agarraron los gran-
des y con el Sapo Stolerman a la cabeza le dijeron que era tarde, que ya no
era lo mismo...

Tuvimos suerte; a los dos meses nos cayó del cielo Roberto Viau que volvía
de Gimnasia y Esgrima. No estaba pensado que fuera así, pero salió bárba-
ro de casualidad. Con Roberto había una afinidad ¿vistes? El había salido
de Parque como nosotros, pero jugaba en Gimnasia. Entonces Racing, como
no nos puede llevar, se arma con Pérez Varela, Contarbio, Uder, Menini y
Poletti, un tercio de la selección campeona del mundo. Salen campeones
metropolitanos, se van de gira y cuando vuelven, los inhabilitan.

Cuando hicimos la gira a Rusia yo era el capitán. Querían dejar a dos pibes
acá que la rompían. Uno era Closas y el otro, Alix. Los banqué a los dos a
muerte. Como capitán les dije a todos: estos dos van con nosotros y se
acabó.

Después de Furlong el mejor fue Ricardo Alix. Ricardo era extraordinario.
Para hablar de Alix hay que saber, no se lo puede juzgar así nomás...Yo vivía
al lado de su casa, él venía de una familia ejemplar, muy bien. Después que
muere la mamá y el papá, Ricardo queda a cargo de su hermano Néstor, que
era Gerente del Trust Joyero de Bahía Blanca. Pero a este le hacen una
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emboscada para robarle y muere de treinta puñaladas. Quedan solos con el
hermano menor. Furlong fue el mejor pero Alix pudo haber sido su suce-
sor sin problemas. Lo que pasa es que como persona no tuvo a su familia y
como jugador no nos tuvo más a nosotros para que lo pudiéramos

llevar.

PERÓN

Después del Mundial fuimos a ver a Perón, yo estaba haciendo la colimba
en aeronáutica, así que fui vestido de milico. El día anterior, estábamos con
mi amigo Lanz en la vereda de “El Palomar” con uniforme. Nosotros go-
zábamos de una licencia para poder entrenar que ya se había acabado y
cuando estábamos ahí, aparece el tipo más temido en la base: el teniente
1ro. Palacios.

– Soldado, ¡venga para acá! ¿Qué hacen ahí ustedes? ¿Quienes son? ¿Dónde
prestan servicio a esta hora? ¿Así que ustedes son los dos famosos que
están con licencia? ¡Al calabozo!

Escuchame bien esta, lo agarró al Chiquito Lanz con la máquina de afeitar
y se la pasó de acá hasta acá, lo rapó todo viejo. A mí me afeitó el bigote y
cuando me iba a rapar lo paré y le dije:

– Mire teniente que mañana los campeones del mundo tenemos una re-
unión con Perón y cuando me pregunte quien fue el loco que le hizo esto yo
le voy a decir ¿eh?

Bueh, no se si me creyó o no la cuestión es que me dejó y no me rapó, pero
nos mandó al calabozo. Al otro día nos vino a buscar el Brigadier Ojeda.

Estábamos tirados en el calabozo con Lanz y vemos que hay una revolu-
ción de conscriptos, oficiales, suboficiales. Dijimos chau, acá nos fusilan.
No, era que venía Ojeda a sacarnos, que en ese momento era el Secretario
de Aeronáutica en persona. Hasta hoy, nadie sabe que pasó con Palacios.
No me preguntes porque no sé.

Con Perón estuvimos como dos o tres horas. En un momento de la charla
nos dice:
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- Bueno muchachos... ¿qué necesitan?

Y nosotros nos quedamos todos duros... porqué te digo: ¡éramos muy
salames! Además había un problema: ¿Quién le iba a decir a Perón que no?
El único adelantado era el petiso Pérez Varela que era vendedor en Anilinas
Colibrí. Por lo menos era más vivo que todos y le contestó:

- Vea mi general, nosotros necesitaríamos algo para poder trabajar.

Una orden para un coche por ejemplo.

– Bueno, le dijo Perón. Listo, no se hable más.

Podríamos haber pedido cualquier cosa, pero éramos todos salames. Tal es
así que “Balazo” Del Vechio, que era más inocente que nosotros ¡le pidió
una moto! ¡Era tan buen tipo! Después se la hicimos cambiar, lo paramos
porque este muchacho era capaz de pedirle una bicicleta...

En Parque, toda la vida jugamos gratis. ¡Que gratis!, hicimos una revolu-

ción para no pagar la toalla en el vestuario. Y ahí jugaban Viau, Furlong,
Pagliari, Pérez Varela, el Sapo Stolerman, Abelardo López, Nure...

Entonces imaginate vos con que concepto nosotros habíamos ido a ver a
este hombre. Así que ligamos eso y no lo podíamos creer.

Por los Juegos Olímpicos de Londres, los Panamericanos de Buenos Aires
o Helsinki, no nos dieron nada. Por el Mundial sí, porque eso fue un acon-
tecimiento. Capaz que algunos ligaron más, pero al menos yo y otros mu-
chachos que éramos más salames ligamos una sola vez y no lo podíamos
creer. Para nosotros era impensable, imaginate que a la mayoría nos vino
bárbaro.

Entonces Perón nos da la orden para el coche y... la toman o la toman,
¿quién va a decir que no? En una me enfoca a mí:

– Y usted soldado, ¿qué está haciendo?

– Yo estoy en El Palomar mi General, estoy cumpliendo servicio en aero-
náutica.

– Pero mire que bien. ¿Y... no le gustaría la baja?

– Claro mi General. Imagínese, me podría dedicar a lo mío. Podría entrenar
mejor...
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– Bueno, a ver: Di Benedetti, comunicame con el Brigadier Ojeda.

Al rato...

– Mirá Ojedita, estoy acá con el soldado conscripto Omar Monza, clase
1929 que está en El Palomar. Bueno, dale licencia hasta la primera baja.

Ahí mismo aproveché y le pedí por este chico Lanz.

– Bueno, Monza y Lanz, licencia hasta la baja.

Y así fue la historia de cómo zafé de la colimba los meses que me faltaban.

En una parte de charla, Perón nos pregunta que nos parecía a nosotros
como deportistas que le faltaba ahora al deporte argentino para darle más
impulso. Y ahí fue cuando Canavesi (que indudablemente era un tipo de
avanzada), le dijo que al deporte argentino le vendría bien una casa. Dispo-
ner de una casa para reunirse y discutir todas las cosas del deporte  ahí. Ni
una palabra más, lo llamó al intendente de Buenos Aires, Di Benedetti y le
dijo fijate que yo todos los días paso por Carlos Pelegrini al 1300 y ahí hay
una casa que puede ser la que necesitamos. Bueno, fue una orden, en esa
casa, al poco tiempo funcionó el Comité Olímpico Argentino.

Todo resultó una ironía. Conseguimos la casa donde después la Comi-

sión 49 nos tomó declaración para liquidarnos...

La verdad es que Perón era muy cautivador. La forma de hablar, de conver-
sar era muy seductora. Ponía a todos locos de contentos...

Después, cada uno siguió con sus ideas, pero cuando nos fuimos, sali-

mos todos peronistas...

DIRIGENTES

Y así como ligamos nosotros, en esa misma reunión no ligaron los tipos
que eran delegados nuestros. Esos fueron los que después nos hundie-

ron

¡Fijate como es el ser humano! Fueron los mismos tipos que después

nos declararon profesionales, los mismos que no ligaron la orden del
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coche. Ni me quiero acordar de ellos, si nosotros ni les prestábamos aten-
ción. Lógicamente, el que más nos quedó a todos con el tiempo fue Barros
Hurtado porque era un tipo jodido para todo el mundo...

Te digo algo, a mi la sanción ni fu ni fa; yo ya había dejado. Pero algunos
muchachos como Roberto Viau o Colombo eran jóvenes, tenían cuerda
para rato. Roberto tenía 24 años viejo...

LA PELOTA

La pelota del Mundial está en un restaurante que queda en Bonpland y
Honduras: “El Encanto”.

La historia de cómo llegó ahí es triste pero está buena. Cuando terminó el
Mundial y los festejos se apagaron, todos los trofeos se expusieron en
Olavarria Sport. Era una casa de deportes que había dado una mano con
los auspicios y quedaba por  Diagonal Norte y Cangallo. Bueno, resulta que
al Club venía a jugar a las bochas un tipo que era un caballero, nunca más de
siete palabras. Clérici, un tipo único, un conde.

Un día viene y me dice que necesita hablar conmigo:

– Vea Monza, yo le quiero obsequiar algo que usted va a saber valorar...

–  Bueno, está bien Clérici, lo que Ud. diga.

Imaginate, en el club lo respetaban todos y me decía que tenía algo para mí.

Pasa el tiempo y un día se cae con la pelota. Me dice:

– Esta es la pelota con la que jugaron la final.

Claro, cuando todo pasa la gente se olvida. Los trofeos y todo se quedaron
en Olavaria Sport no sé cuanto tiempo... y este hombre, que era el gerente
del negocio, cuando vio todo amontonado en un sótano se la guardó y
ahora me la regalaba. A los dos meses Clérici se muere de cáncer. Ahí en-
tendimos, se la vio venir y se anticipó.

Al restaurante se la llevamos porque el dueño, el Oso Monti, es un fenóme-
no. ¿Fueron alguna vez a ese lugar? Es una barbaridad viejo, no pueden
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dejar de ir. Si van, decile que los mandó el Chino Monza. Se come muy bien
y además está todo ornamentado con cosas de deportes y fotos de jugado-
res. Un espectáculo. Acordate que van a salir locos de ahí.

HELSINKI

Pará, el Mundial fenómeno, pero está en segundo lugar: ¡yo fui Olímpico

viejo! Lo máximo a lo que puede aspirar un deportista.

Lo demás que venga, fenómeno, pero lo máximo es ser olímpico...

Sí es verdad, el 26 falleció Eva y salimos a desfilar con corbata negra.

La medalla que nos perdimos en Helsinki es una cosa incontable. No quie-
ro hablar de eso. Fue una injusticia que no hayamos jugado la final con los
norteamericanos. El mejor equipo de básquetbol que había en Finlandia
era Argentina, te lo puedo asegurar. Te lo habrá contado Contarbio. Ade-
más los diarios lo decían viejo: Argentina jugará la final con EEUU.

¡Perdimos con Uruguay los dos partidos! Los dos.

El más joven de ellos debería haber tenido como 45 años. Nos hicieron un
laburo... (de esos finos, finos) durante todo la semana previa. Nos decían:
¡pero si ustedes nos van a matar!, Mirá como estoy yo, con muletas.

Bueh, nos ganaron, Argentina no tiene perdón. Perdimos las dos veces y
salimos cuartos; nadie lo valoriza.

Si ganábamos el primer partido jugábamos la final con EEUU y nos subía-
mos al podio. ¡Tendríamos que haber jugado la final y en cambio sa-

limos cuartos querido! Es una frustación...

Es verdad, el uruguayo la metió de media cancha, pero el Gallego (Pérez
Varela) estuvo mal: se puso a driblear para retener y le afanaron la pelota.
Estuvo muy mal.

Dejémoslo ahí porque para mi es una amargura muy grande. Imaginate
como será que te digo que lo más grande es ser olímpico... Te ves con la
posibilidad de salir segundo por lo menos y por un error nuestro, nada...
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¡Y además nos ganaron el segundo partido también! ¡Ni la de bronce con-
seguimos! Una amargura muy grande... Con sus artimañas, pero nos gana-
ron bien1 . Nos ganaron bien. Nos trabajaron el bocho, nos jugaron tran-
quilos, nos enloquecieron y otras cosas más que... pero dejémoslo ahí por-
que para mí es una amargura muy grande.

Te voy a decir algo que a esta altura ya es popular: cuando volvimos de las
Olimpíadas, el barco, el Bahía del Buen Suceso, venía así (con las manos
hace plano inclinado). ¡Así venía...!

Pero no de lo que traíamos nosotros. Cuando después nos citen a declarar,
también va ser por eso.

GIRA

La verdad que cuando vino la inhabilitación, yo ya estaba retirado.

Iba a dejar antes, pero vino la gira de Parque por Europa y dije ¡Pará, esta no
me la puedo perder...!

Y... era un viaje muy lindo. Me dije, hago este y me retiro. Ya estaba casado,
me perdí los Panamericanos en México por casarme. Salimos para Europa
el 8 de abril. Cuando llegamos recibí un telegrama: felicitaciones, nació tu
hija Claudia adelantada. Viau y Pagliari, que fueron en avión me llevaron
una foto.

El viaje fue una cosa de locos. Fuimos el primer equipo en el 55 que llegó a
Rusia. Impresionante. ¡35.000 personas mirando el partido viejo!

Mirá, la gira iba a ser por Portugal y España y después veíamos si podíamos
cazar algo por el hotel y la comida. Los empresarios te armaban todo. Así
fue como llegamos a Alemania y estando en Berlín, salió la idea.

Lo que pasa es que algunos de nosotros teníamos simpatías por el socialis-
mo, sin ir más lejos yo vengo de una familia socialista. Y era muy fuerte
estar tan cerca y no querer saber de que se trataba eso.

Teníamos curiosidad. Dijimos: ¿y si escribimos una carta a Rusia? y los
otros: ¿cómo vamos a escribir una carta a Rusia? Claro, se hablaba tanto de
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Rusia que nos preguntábamos: ¿será para tanto?

Resulta que nuestro presidente de delegación era Federico Frischknecht, un
tipo que como persona era nefasto, pero como manager era brillante. Armó
todo él. Cuando llegamos a Moscú, los rusos no hacían más que preguntar
por el presidente de la delegación. Les dijimos que era ese y no podían creer
que fuera un pibe, un nene. Era un monstruo, hijo de austriacos, muy inte-
ligente. Un capo doctor en ciencias económicas. Cuando estaba en Berlín
se puso a practicar ruso, lo necesario como para comunicarse. Siguió en el
avión, cuando llegamos se largo a hablar como si supiera. No se que les
decía, pero le entendían. Todo lo organizó él.

Había tipos que no querían saber nada con el tema, así que organizamos
una votación en la pieza del hotel y ganamos los que de verdad queríamos
saber lo que era eso.

Llamamos a Buenos y avisamos: ¡vamos a Rusia! Y ahí vinieron un montón
de cosas jodidas. De acá no querían saber nada con que vayamos.

Valenzuela, que era el Presidente de la Corte Suprema y el N°1 del deporte
argentino nos dijo:

– Si ustedes van a Rusia, atengansé a las consecuencias

El Dr. Morelli que era el presidente de Parque estaba desesperado. Nos
dijo:

– Muchachos no vayan. Si se mandan a Rusia, perdemos el club...

No nos importó, fuimos a Rusia igual… Claro, los tipos nos tenían calados,
nos catalogaban como contreras. Parque siempre fue un club contrera de
Perón. Tenía imagen de contrera y era contrera. Una vez, desde el fondo del
club que da a las vías, le tiraron piedras al tren que llevaba a Evita por gira
proselitista. Esperaron al tren y le tiraron de todo.

Y lo cerraron, clausuraron el club. Tengo fotos del gimnasio empapelado
con carteles de la CGT y fotos de Evita. Lo clausuraron y lo empapelaron
mal.

El club se salvó porque el presidente (que era el médico del barrio), era
amigo del secretario de la CGT : Vuletich. Zafó por eso.
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La cuestión que fuimos a Rusia y jugamos. Cada vez que salíamos del hotel
teníamos custodia. Allá había una barra grande de republicanos españoles
exiliados que nos fueron a ver y cinchaban por nosotros, pero no hubo
nada que hacer. Los rusos jugaban bien, pero además tenían al mejor juga-
dor: el frío.

Imaginate, jugamos en la cancha de fútbol del Dynamo. Para el partido
armaron la cancha en un rincón del estadio y ahí jugamos, al aire libre. Creo
que la primer pelota que toqué fue a los ’15 o ’16 minutos. No estábamos
preparados de ropa para ir allá. Nos dimos cuenta tarde. Pensábamos que
en Moscú también era primavera.

Eran muy grandes; el mejor jugador era el pívot que aprovechaba que no
había tres segundos. Nos agarró este mostruo y nos mataron. Nos ganaron
los dos partidos como por cuarenta. Con frío y sin Furlong, era demasiado.
De pívot fue Luis Vuelta que era bueno, pero no pudimos hacer nada. Ade-
más veníamos de un mes y medio de joda seguida ¿no?

El viaje lo bancamos todo nosotros. Hicimos rifas y que se yo cuantas cosas
para poder viajar. Después en la foto se colan todos, pero nadie puso un
mango, todo nosotros. Nadie nos dio bola.

Te digo esto: si cuando volvimos de la gira, hubiéramos traído cocaína la
hubiéramos pasado sin problemas. Te explico, cuando llegamos de Moscú,
la gente estaba en otra; se venía el golpe y estaban todas las cañoneras pre-
paradas. Las cosas que traíamos la tirábamos directo a la chatita de los que
nos habían venido a buscar. Muchos habrán podido traer cualquier cosa,
pero primero había que tener plata para comprarlo allá. Y después no

había que ser salame como nosotros... Muchos de acá se fueron fi-

nanciados; nosotros ni eso. A nosotros la famosa Comisión 49 también
no cita por eso. Afortunadamente, yo me conformo con haber sido

olímpico; así que chau, a otra cosa...

COMISIÓN INVESTIGADORA N° 49

Así te lo digo: yo no era peronista y muchos del equipo tampoco, así que
cuando llegó la citación de la 49 no entendíamos nada. Imaginate, éramos
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muy inocentes... Lo que pasaba era que tampoco éramos antiperonistas. En
mi casa yo mamaba el socialismo; a ver si me entendés, así como en mi
familia eran todos socialistas (socialismo de un Palacios, de  un Repetto),
otros, en sus casas mamarían otras ideas políticas, otras cosas; pero de nin-
guna manera éramos antiperonistas... Pero viejo, si Perón siguió la trayecto-
ria de esos tipos... ¡todas las leyes laborales que sacó Perón eran de los
socialistas!

La llegada del telegrama que guardé, fue lógicamente después del golpe del
’55. Nos citaron a declarar en la sede del COA, en Carlos Pelegrini.

Nos preguntaban las cosas más absurdas. Te imaginás, nosotros a pesar de
ganar un Campeonato Mundial éramos todos amateurs, no entendíamos
nada. Con nosotros cayeron los del Mundial Universitario de Dortmund y
los que se fueron de gira con Palermo: el “Conejo” Budeisky, Rodríguez
Lamas... unos cuantos tipos.

El problema es que nos citaron y de paso nos trataron bastante mal. ¡Nos

trataron como delincuentes por el simple hecho de haber ganado un

Mundial!, controlados permanentemente por soldados armados hasta cuan-
do íbamos al baño.

Nos preguntaban donde habíamos puesto los “Carsei” (Carl Zeiss), esos
prismáticos alemanes que se usan para ver bien en las carreras.

– ¿Quién trajo el contrabando de “Carsei”?

Y dale con los “Carsei”. Querés que te diga la verdad: los tipos sabían todo
viejo. Hicieron teatro para que digamos que no era joda. Lo que pasa que
había que enganchar algún salame y nos eligieron a nosotros. Habrán di-
cho: por lo menos citamos a estos y yastá.

¡El barco venía así querido! Desde que salimos hasta las Canarias todo bien
y en Santa Cruz de Tenerife estuvimos diez días en reparaciones para que el
capitán pudiera subir todo. Que raro dijimos…

Nos pasamos diez días en un club de primera al lado del mar comiendo
langosta y tomando sol. Éramos unos reyes... (Mientras tanto llenaban el
barco de  conteiners de “Carsei”). Cuando por fin arrancamos ¡el barco
nada que ver querido!
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– La verdad que esto... Vea, no se de que se trata todo esto...

¿De qué Carsei me hablás? ¿Sabés que traje yo?: ¡paquetes de cigarrillo traje!
Tres o cuatro y juegos de té y café. ¡Qué salame! ¡Y los otros pasaban

prismáticos alemanes! Te digo algo: si cuando llegamos de la Olim-

píada hubiéramos pasado aviones, nadie hubiera dicho nada...

Aparte de nosotros estaban otros muchachos de otros deportes que tam-
bién la pasaron mal, esos muchachos también la pasaron mal. A ellos los
inhabilitaron antes.

– Chino, ¿por qué a ningún deporte le suspendieron tantos deportistas como
al Básquet?

– Porque al Básquet nunca le perdonaron que saliera Campeón Mundial...

FINAL

La verdad es que soy un agradecido a mi club de toda la vida: Gimnasia y
Esgrima de Villa del Parque. Gracias a él pude vivir todo lo que viví como
deportista. Esta lleno de los que piensan que el club les debe a ellos. Yo no
pienso igual. Sin el club, no hubiera podido ser el deportista que fui, ni
haber conseguido los títulos que conseguí.

Pero también es verdad que soy un agradecido a Palermo, el lugar ideal para
refugiarme a la hora del ocaso. Palermo es donde hoy transcurren las dos
cosas más importantes de mi vida deportiva: los buenos recuerdos y las
amistades que supe conseguir gracias a ella.

1. NdR: El reglamento decía que no se podía defender a menos de un metro, se salía por
cuatro foules y además se podía tirar un foul y optar el segundo. Esa estrategia usaron
los uruguayos cuando perdían claramente hasta que pudieron dar vuelta el partido. Se-
gún Ricardo González, “en los últimos minutos, Argentina no pudo atacar, siempre la
tenían ellos”.
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